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REVISTA GENERAL. 

El parlamento aduanero a l e m á n . — L o s ejérciios europeos.—El 
conflicto franco-tunecino.—Italia y el pr íncipe Napo león .— 
El Concordato aus t r í aco .—La cuestión angio-irlandesa.—Na­
poleón I I I en Orleans.—Fin de la guerra anglo-abisinia. 

E l horizonte pol í t ico de Europa, nunca despejado, 
nunca l impio de nubarrones, estuvo p r ó x i m o no h á 
muchos dias á ennegrecerse de una manera siniestra. 
Narremos. 

Reunido el parlamento aduanero a l e m á n , y p r o ­
nunciado a l inaugurarse sus debates un discurso m u y 
pac í f ico por el rey Qui l le rmo, h é a q u í que á uno de 
sus miembros le ocurre proponer u n mensaje en que 
paladinamente se manifestaba una tendencia uni ta r ia , 
es decir, una tendencia encaminada á producir una 
mas estrecha é í n t i m a u n i ó n entre la Alemania del 
Sur y la del Norte, para acelerar la r ea l i zac ión de la 
favor i ta empresa de la pol í t ica prusiana: l a un i f icac ión 
completa de la heterog-enea, d iv id ida y subdivida an-
tig-ua Confederac ión g e r m á n i c a . 

No hay para qué decir hasta q u é punto d e s p e r t ó la 
nueva de t a l g-estion las susceptibilidades de la po l í t i ­
ca napo león ica , cada dia mas vivas respecto de la P ru -
sia. E l mensaje de que se t rata , objeto de poco t r a n ­
quilizadores comentarios por parte de la prensa f ran­
cesa a l servicio del imperio, p r e s e n t ó s e desde lueg-o 

como un nuevo é imponente punto negro; y tales fue­
ron los ju ic ios .y tales los razonamientos de L a France 
y sus correl igionar ios , que con r a z ó n pudo temerse 
que el fat ídico mensaje produjese a l fin el tantas veces 
anunciado, y siempre á duras penas impedido cata­
clismo. 

Por fortuna, t a m b i é n se ha evitado esta vez, se-
g'un parece, la mag'na ca tás t ro fe : una m a y o r í a , si b ien 
poco n u m e r o s a , n ó t e s e bien esta c i rcunstancia ,— 
a c o r d ó no tomar en cuenta la m o c i ó n de que se trata; 
y conjurado una vez mas el pe l igro , Europa p o d r í a 
entregarse á la confianza en u n porvenir pacíf ico, s i 
á tan gra ta i lus ión no se opusiera tenazmente la r i ­
val idad implacable con que se mi r an desde el verano 
de 18G6 las có r t e s de Be r l í n y P a r í s . 

Como quiera que sea, el prudente y conciliador 
acuerdo del parlamento a l e m á n , no solo aleja por aho­
ra una ter r ib le eventualidad, sino que roba a l gobier ­
no del emperador de los franceses todo pretexto para 
suponerse inminentemente amenazado por la Alema­
nia, y á la prensa imperial is ta todo mot ivo de decla­
maciones y ma l disimuladas amenazas contra P r u -
sia. T a l es, en los momentos que trazamos estas l í n e a s , 
el estado de una c u e s t i ó n que, apenas iniciada, se 
a n u n c i ó con el mismo alarmante c a r á c t e r que la sus­
citada á p ropós i to de la e v a c u a c i ó n ó c o n s e r v a c i ó n 
por parte de los prusianos, de la fortaleza de L u x e m -
b u r g o . 

Por lo d e m á s , perfectamente se comprende y ex ­
pl ica que los g-obiernos destinados á í ig-urar en p r i ­
mera l ínea en la g'uerra, dado que a l fin esta sea 
inevitable, l a teman en el mismo grado en que t a l vez 
la desean.. Si el p r u r i t o g'uerrero tiene hoy alg'un cor­
rect ivo eficaz en esta parte del mundo, el correctivo 
no es otro, seguramente, que el na tura l espanto que 
infunden lo dudoso del éx i to , el presentimiento de los 
incalculables estrag-os que serian su inmediata é i n ­
declinable consecuencia, y lo p r o b l e m á t i c o de su d u ­
r a c i ó n . 

Para que nuestros lectores juzg-uen acerca de la 
mavor ó menor exac t i tud de nuestra a s e v e r a c i ó n , 
nada mas oportuno que poner á sus ojos la e s t ad í s t i c a 
verdaderamente aterradora de las cifras á que, bajo 
diferentes conceptos, ascienden los e jérci tos de las 
cinco naciones que mas importante papel d e s e m p e ñ a ­
r í a n en el draftia de una lucha continental . 

Prusia, ó mejor dicho la Alemania, cuenta con 
843.00) hombres de e jérc i to permanente y cuerpos su­
plementarios, con 185.000 hombres de la Landwer ó 
reserva, con 157.000 de ejérci to permanente de la Ale ­
man ia meridional y 43.000 de su reserva, todo lo cual 
consti tuye u n to ta l de 1.228.000 soldados. 

Francia , con su nueva o r g a n i z a c i ó n mi l i t a r , t ie ¡e 
en el e jérc i to act ivo, reserva y batallones de d e p ó s i ­
tos. 800.000; de Guardia nacional movi l izada 550.000. 
Tota l : 1.350.000 soldados. 

Rusia cuenta en su ejérci to permanente y cuerpos 
del C á u c a s o , 227.000 hombres. Tropas localizadas 
410.000. Fuerzas irreg-ulares 229.000. To ta l de com • 
batientes: 1.465.000. 

E n I ta l ia , el ejérci to permanente y batallones de 
depós i to , fig-uran por 348.000 hombres. L a Guardia 
nacional movi l izada 132.000. Tota l del ejérci to I t a l i a ­
no: 480.000 soldados. 

E l Aust r ia , que procede en el dia á l a reorg'aniza-
cion de sus ejérci tos , t e n d r á u n e jérc i to permanente y 
de reserva de 800.000 hombres. Tropas de las F ron te ­
ras mil i tares del imperio, 53.000, y mi l i c i a 200.000, 
arrojando u n to ta l de 1.053.000 hombres. 

Por grandes que sean las ambiciones, por extre­
mados que sean los desvarios del orgnillo de ciertos 
g-obiernos, grande t a m b i é n debe ser el temor que les 
cause la idea de un confiieto que esta vez no s e r á po­
sible localizar, como no s in esfuerzo se cons igmió d u ­
rante las gmerras de la Crimea é I ta l ia , y que por 
consigmiente c u b r i r í a á Europa de sangre y ruinas . 

Lo repetimos: la causa de la paz, si tiene hoy a l -
g^una g ' a r an t í a sól ida, no es otra que la mencionada. 

Una dif icul tad ha surgido entre el imperio f r a n c é s 
y la regencia tunecina, que aunque de escasa ó n i n -
g'una trascendencia para Europa, atendida la inmensa 
desigualdad de recursos de ambos Estados, puede no 
obstante lleg'ar á presentar cierta gravedad, merced 
á la lucha de in í í uenc i a s que en l a cues t i ón toman 
parte, segfun se anuncia. 

Es el caso que, á consecuencia de las reclamacio­
nes d i r ig idas por el gobierno f r ancés a l tunecino, no 
sabemos si jus ta ó injustamente, con mot ivo de cier­
tos c réd i tos á cuyo pago se resiste el bey, l a F ranc i a 
imper ia l , que no teme hallar en este un conde de B i s -
m a r k , n i en la regonoia africana una Confede rac ión 
g -e rmán ica del Norte, a m e n a z ó desde luego con el 
e n v í o á aquellas costas de dos frag'atas, que d e b í a n 
pa r t i r de Tolón. No ha lleg^ado este caso, puesto que 
seg-un se anuncia, y l a noticia nos parece m u y proba­
ble, el bey, aten ¡ida su impotencia para luchar con 
t a n formidable enemigo, se allana á complacerle. 

Este asunto, como dicho queda, n ing 'un resultado 
ul ter ior t end r í a , merced á la r a z ó n expuesta; y todo 
se r e d u c i r í a á que el bey de T ú n e z pagara con r a z ó n 
ó sin ella lo que en ac t i tud t a n l ios t i l se le exígo^, 
Mas, h é a q u í que el caso en cues t ión , sencillo en sí 
mismo, se ha complicado con una lucha de influencias 
entre Francia, que desea ejercer u n protectorado so-' 
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bre Túnez , é Inglaterra, que impulsa al bey á que se 
entienda ínt imamente con Turquía . L a cuest ión ha 
sido sometida á un arbitraje, y. pertenece y a á las 
gestiones de carácter internacional. 

Mucho ha llamado la atenc ión 'en Italia la súbi ta 
ausencia del príncipe Napoleón durante las fiestas 
con que la capital del reino ha celebrado el matrimo­
nio del principe Humberto con la princesa Margarita 
de Saboya. Sin duda, el primo del emperador de los 
franceses se propuso protestar par este expresivo me­
dio contra la frialdad de que, á pesar de su estrecho 
parentesco con Víctor Manuel, ha "Sido objeto en las 
principales ciudades de la Península . 

Y esta frialdad ha debido parecerle tanto mayor 
y lastimar tanto mas su « m o r propio, cuanto que ha 
formado un notable contraste con las ovaciones que 
en Turin , Milán, Venecia y otras importantes ciuda­
des del reino ha recibido el príncipe real de Prusia, á 
quien las poblaciones saludaban entusiasmadas con 
los repetidos gritos de: ¡Viva el vencedor de Sadowa! 

Ocupándose de este asunto, dice L4 Opuiione que 
la Francia haría mal en mirar con envidia estas mues­
tras de s impatía hacia el presunto heredero de la co­
rona prusiana', y añade que si el gobierno fran­
cés persiste en sus sospechas, busque en su pro­
pia polít ica la causa del cambio de actitud de Italia 

Parécenos muy fundada la observación del diario 
florentino. 

A propósito de las negociaciones pendientes entre 
las córtes de Viena y Roma con motivo de la árdua 
cues t ión del Concordato, diremos únicamente , pues 
^10 abundan,—y esto se explica sin la menor dificul­
tad,—los detalles acerca del particular,—que la Cáma­
r a de los Señores terminará en la presente semana la 
discusión de la ley qî e establece en Austria la igual­
dad de las diferentes sectas, ú l t ima de las tres que 
tan profundamente modifican el Concordato de 1855 
Créese en Viena que inmediatamente después serian 
sancionadas por el emperador las tres mencionadas 
leyes. 

Fa l ta ahora saber qué sesgo tomarán, dado que 
n i n g ú n obstáculo se oponga á esta triple sanción, las 
relaciones diplomáticas entre el Austria y Roma, 
asunto sobre el cual no juzgamos conveniente aven­
turar opinión alguna 

Continúa cada vez mas v iva la ag i tac ión produci­
da en Inglaterra por la cuest ión relativa al porvenir 
de la Iglesia en Irlanda. A fin de contrarestar los es­
fuerzos que en el Parlamento, en la prensa y en los 
meetings hacen los partidarios de Gladstone para lo­
grar la separación de la Iglesia y del Estado en dicha 
isla, acaban de verificar en Lóndres una numerosa 
reunión los patrocinadores de la conservación de los 
privilegios de la Iglesia anglicana. 

Presidia la reunión el primado de Inglaterra, ar ­
zobispo de Cantorbery; en ella figuraban tres arzobis­
pos mas, veinte obispos, cinco duques, cuatro mar­
queses, diez y nueve condes, veinte lores, muchas da­
mas de las familias mas aristocrát icas de la Gran 
Bretaña, casi todos los diputados conservadores de la 
Cámara de los Comunes, y el lord corregidor de Lón 
dres, quien declaró que asist ía allí en la convicc ión 
de que representaba la mayor ía de los habitantes de la 
capital. 

Acto continuo propuso una moc ión en apoyo de la 
un ión de la Iglesia y del Estado, como el medio mas 
á propósito en su concepto, de promover la re l i g ión 
y la moralidad en el pueblo, y afianzar la grandeza de 
la Gran Bretaña. No hay para qué añadir que esta 
moción fué apoyada e n é r g i c a m e n t e en una reunión 
como la indicada. 

E l conde Derby, que no pudo asistir, envió una 
carta asociándose* resueltamente á la causa de la ex-

Sresada unión, por considerarla esencial al porvenir 
e la re l ig ión protestante. 

Basta lo expuesto para que nuestros lectores for­
men cabal idea, así del estado actual de la grave cues­
t ión de que se trata, como de la extraordinaria impor­
tancia que se le atribuye al uno y otro lado del Canal 
de San Jorge. 

Dos discursos pronunció el 11 del corriente en Or-
leans el emperador de los franceses, de quien, no obs­
tante, se dijo que ninguno pronunciaría . De ellos di­
remos que en el primero, dirigido al corregidor de la 
ciudad, se vislumbra, en efecto, una idea pacífica, 
pero tan pál idamente expresada, que su indicación 
mas parece el cumplimiento de un compromiso ó la 
satisfacción de una necesidad del momento, que la es­
pontánea manifestación de un convencimiento ínt imo 
o de una voluntad benévola. Creemos, por lo tanto, 
que dicho discurso no está destinado á figurar en el 
número de las garant ía s formales de la conservación 
del reposo general. 

Las palabras dirigidas por el emperador en la mis­
m a ocasión al obispo monseñor Dupanloup, se amol­
dan estrictamente al patrón de esta clase de discur­
sos, en los que todo se reduce, como es natural, á pe­
dir al cielo que derrame sus bendiciones sobre pueblos 
y gobiernos: discursos apenas susceptibles de varia­
ciones en la expres ión de los sentimientos é ideas. 

No pondremos fin á esta re seña de los mas impor­
tantes sucesos ocurridos en la semana que acaba de 
trascurrir, sin ampliar las noticias relativas á l a guer­
r a anglo-abisinia, cuya terminación feliz para la 
Gran Bretaña, apenas tuvimos tiempo para anunciar 
en el últ imo número de LA AMÉRICA. 

Tan extraña ha sido la empresa de que se trata, 
tan rápida su terminación, tan decisivo su éxi to , y,' 
sobre todo, tan curiosos los detalles de su postrer epi­

sodio, que creemos complacer á nuestros lectores, tras­
cribiendo ín tegro el siguiente t e l é g r a m a dirigido á los 
corresponsales de E l Heraldo de Nueva-York en Lón­
dres por sus colegas en Abisinia. Este t e l é g r a m a , el 
mas circunstanciado de cuantos describen las terri­
bles escenas de la toma de Magdala, dice así: 

«MAGD.VLA 13 de A b r i l . — L a tregua te rminó esta m a ñ a n a . El 
rey Theodoros no se ha rendido. Fallas Selassia Islange se ha 
rendido sin pelear. Theodoros se ha retirado á Magdala. En la 
base de la subida s i tuó cinco cañones . Cuando el general Na-
pier llegó á la vista, el rey rompió el fuego. Los ingleses con­
testaron con cañones Armstrong. El rey abandonó sus cañones , 
puso barricadas en las puertas y rompió el fuego de fusilería. 
No hizo señal de rendirse. El bombardeo d u r ó tres horas. En­
tonces se o rdenó el asalto. La plaza fué tomada d e s p u é s de una 
vigorosa resistencia. La pérdida de los abisinios es de 68 muer­
tos y 200 heridos. Ga pérdida de los ingleses consiste en lf> he­
ridos. El rey Theodoros fué encontrado muerto con una herida 
de bala en la cabeza. Su cadáver fué reconocido por los euro­
peos que hablan sido puestos en libertad. Unos dicen que mu 
rió en la refriega y otros que sesuic-idó. Sus «los hijos han sido 
hechos prisioneros. La fortaleza presenta muchos trofeos. 

Entre los que se han cogido figuran cuatro coronas de oro, 
20.000 duros, 1.000 piezas de vajilla de plata, muchas alhajas 
y otros ar t ículos , 28 piezas de ar t i l ler ía , 10.000 escudos, etc. 
Los prisioneros sa ld rán m a ñ a n a para la c ó r t e . El ejército mar 
chará inmediatamente. 

»/?/ Times, eco de la inmensa a legr ía que en Inglaterra ha 
causado las nuevas de Abisinia, indica que sir Roberto Napier 
puede decir como Julio César : Yeni, vidi, vinci. Parece que los 
cañones Armstrong causaron inmenso efecto sobre Wagdala. La 
prensa inglesa confiesa que hay cierta grandeza en el fin de 
Theodoros, muriendo en medio de las ruinas do su ciudad, se­
g ú n unos combatiendo, s egún otros suicidándose después del 
combate .» 

Hay, en efecto, cierta grandeza en el fin de Theo­
doros; y su conducta en los momentos en que se de­
cidía la suerte de su reino, la suya propia y la de su 
dinastía, unida á la entrega incondicional de los pr i ­
sioneros ingleses, que muchos gobiernos civilizados 
hubieran conservado como- rehenes, prueba en nues­
tro concepto, que ha habido mucho de fábula, mucho 
de caprichosa inventiva en todo cuanto acerca del ca­
rácter y de los hechos del monarca de Abisinia se ha 
dicho, repetido y comentado largamente en gran par 
te de la prensa británica y europea. 

MANUEL MARÍA FLAMANT. 

LA SEGA 

Algunas veces he oido quejarse á los escritores 
concienzudos de lo que embargan los arranques fogo­
sos de los pueblos meridionales, como el nuestro, y de 
lo que embriagan las pasiones ardientes de la polít ica 
militante. Recuerdo haber visto citado, como prueba, 
el hecho de que al tratarse en los Cuerpos colegislado­
res las cuestiones mas trascendentales, la de presu­
puestos, por ejemplo, bancos y tribunas estaban de­
siertos, mientras se cuajaban y atestaban al menor 
anuncio de cuest ión personal ó escandalosa. 

Poco mas ó menos suele suceder en la córte que en 
las Córtes: ab uno disce omnes. 

Madrid, generalmente hablando, presencia la a c ­
tual crisis a g r í c o l a con cierta tranquilidad, que se pa­
rece á la indiferencia ó al marasmo, como si la situa­
ción agraria del día no fuera el prefacio de la cuestión 
de subsistencias de m a ñ a n a , y de l a cuest ión social de 
esotro día. Madrid hace su vida ordinaria de ruido y 
de placeres, mientras que en gran parte del reino es 
la sequía el asunto forzado de todas las conversaciones, 
la pesadilla que constrista los ánimos , y se refleja en 
el semblante melancól ico de los aldeanos, y en el por­
diosero, á bandadas, que todo lo invade. Madrid, en 
fin, parece que hace alarde de aquella ridicula ejecu­
toria que le r e g a l ó Nuñez de Castro hace 202 años: 
Solo Madrid es córte y el cortesano en Madrid. 

Verdad es que se ve á a l g ú n menestral dol iéndose 
de la subida del precio de los comestibles; á tal comer­
ciante, que refiere malas noticias de los mercados n a ­
cionales; al ayuntamiento, que establece algunos pues­
tos de pan menos caro, y á los periodistas, que de vez 
en cuando hablan de si llueve ó no llueve, si la cose­
cha será mejor ó peor. ¿Pero es eso, ni con cien le­
guas , el reflejo del espectáculo horrible que presentan 
las dos Castillas y L e ó n , gran parte de A r a g ó n y de 
Extremadura? ¿Dice el aspecto normal de la coronada 
vi l la que haya en su derredor veintitantas provincias 
amenazadas de una hambre espantosa, casi condena­
dos á sufrirla? 

E n la córte predominan el ardor febril de la pol í t i ­
ca , el calor de las pasiones abanderizadas, el ruido de 
las mús icas militares, el bullicio de los espectáculos , 
y, sobre todo, el movimiento de valores que da una 
casa de moneda, un Banco nacional, una Bolsa de co­
mercio , y los innumerables capítulos de los presupues­
tos de siete ministerios. 

E n las provincias y pueblos agr íco las no hay mas 
que sed de agua, sequía de tierras v sequedad de co­
razones. Nadie sospecharía en Madrid la miseria que 
devora los campos, cuando ve llenos los teatros y cir­
cos, los paseos barridos con seda, la aristocracia vieja 
y nueva en los saraos, y una legua de coches de lujo, 
que empieza en Atocha y concluye en la Castellana, 
ostentando trenes y libreas, y deslumhrando con los 
reflejos de sus cristales á largas distancian. E m b r i a ­
gados los cortesanos y palaciegos en ese mar de sen­
saciones gratas y en esa nube de inciensos, ¿cómo ha 
de percibir con claridad los ayes de los provincianos? 
Para eso fuera preciso traerlos á los áridos campos de 

la Mancha, v que visitaran, un dia siquiera, las calles 
y caminos de un pueblo labrador. 

Mas y a que tal no suceda, vive Dios que he de en­
viarles yo á la córte a l g ú n cuadro l ú g u b r e de los que 
por aquí abundan. Y aunque v a gran diferencia de 
lo vivo á lo pintado, m á x i m e cuando toma el tiento un 
Orbaneja, malo será que algunas almas no se contris­
ten con las nuestras, lamentando los dos polos opues­
tos de la desdicha y la disipación. Ni me contento con 
que se duelan de los males públ icos: aspiro á que, sa ­
boreándolos, procuren el remedio posible, cada cual 
en su esfera; que en la capital de la monarquía se en­
cuentran, con l a dirección v gobierno de los pueblos, 
los medios de templar sus dolencias y la ob l igac ión de 
atenderlas. 

E n la estación que corre, en estos meses de Abril y 
Mayo, debía ejecutarse la important í s ima operación 
de la escarda, en que, si bien con mezquino jornal, se 
empleaban muchos hombres, mujeres y n iños . Ahora 
es tán ociosos tantos brazos porque no hay con qué es­
cardar, ni qué escardar; y en vez de pedir las gentes 
el honcete y la zacha para extirpar las malas yerbas, 
piden limosna de puerta en puerta, é imploran la c a ­
ridad de los que algo tienen, para que lo repartan y 
no les dejen morir desmayados. 

Familias numerosas, ó grupos de allegadizos, se 
distribuyen por el pueblo, ora separados, por coger 
cada cual su mendrugo, ora reunidos, viejos y j ó v e ­
nes, hombres y mujeres, para mover á lást ima. 

A esta inocente estratagema siguen otras de per­
niciosa dirección : primero, fingir mas hijos y lacerias 
que los que tienen, después , mentir á trueque de mo­
ver el án imo; luego, e n g a ñ a r contal que saquen. Por 
tan rápido derrumbadero, de temer es que se los vea 
pronto al borde del crimen, delinquiendo, en la puerta 
de la cárcel, y por úl t imo en el presidio. ¡Qué cuadro 
tan aterrador! 

Y no acuden solo al hogar domés t i co , al poblado, 
en donde de ordinario se demanda y se ejerce la cari­
dad. Como el hambre es astuta, y la necesidad hace 
milagros, acometen á los pobres cultivadores, á m a ­
nera de lobos traspillados, buscándolos en las hazas 
dispersas, en que labran solos, distantes de población; 
y los comprometen, moralmente al menos, á que divi ­
dan con ellos la escasa merienda que llevan en el hato 
para su sustento. N i n g ú n g a ñ a n vuelve al hogar con 
sobra alguna, ni aun harto de comer: ha tenido que 
repartir su ración con dos ó mas pordioseros: hasta el 
mas t ín de las muías , que los recibía ladrando, como si 
presintiera a l g ú n daño, ha perdido parte ó el todo de 
su pella. E n tal compromiso, el que no da por com­
pas ión , tiene que dar por atrición. 

Cuando el labriego vuelve á su casa por la noche 
y cuenta las lást imas que ha presenciado y el apuro 
en que se ha visto, oye á la familia centenares de es­
cenas semejantes, extraordinarias y dolorosís imas; y 
unos y otros convecinos las repiten y comentan, s in 
ser dueños de apartar de su mente este gusano roe­
dor, ni de hallar otro asunto para sus conversaciones 
cotidianas. 

¡Qué lastimero lloro el de aquella n iña que, b a l b u ­
ceando apenas el castellano, los ojos sa l i éndose de las 
órbitas, los brazos levantados al cielo y contraidos sus 
m ú s c u l o s , grita á cuantos ve: ¡pan, pan, panl ¡Qué es­
cena tan conmoviente la de esotra vieja, demacrada, 
enferma, descalza, enseñando las escamosas carnes 
por los rasgones del remedo de vestido, y que, rodea­
da de chiquillos, repite sin cesar: á esta pobre anciana, 
viuda, baldada y con tresnietos huérfanos, que no se han 
desayunado] ¡Y qué tipo tan repugnante el de aquel 
otro mozal lón , alto, seco, escuál ido, iracundo y cas i 
amenazador, que mas bien que pedir, como que exige 
que se le dé! 

No todo lo que se les oye es verdad, ni tal, n i tan­
to como lo pintan: y a he insinuado que fingen, mien­
ten y e n g a ñ a n . Pero ¿no merecen indulgencia estos 
fingimientos y mentiras, en quienes no conocen otros 
medios de excitar la compasión, ó para corazones que 
carecen de fibras delicadas para entender otro l eu-
guaje? ¡Desdichados ellos, y desdichada sociedad, 
cuando el e n g a ñ o es moneda corriente que se da y se 
recibe en la plaza, sin que se subleve la conciencia 
públ ica! 

¿Y qué remedio, se dirá, c o n t r a í a inclemencia ge­
neral de los tiempos? Bien se me alcanza que es difi­
c i l í s ima, si no imposible, la cura de mal tan extendi­
do y grave; pero si todos se esfuerzan por aliviarlo, 
algo, bastante se corregirá. 

E l gobierno y sus delegados pueden destinar cre ­
cidas sumas á construir carreteras en todas las co­
marcas afligidas, y, pasada la catástrofe, veremos 
confirmado el texto de que la Providencia sabe sacar 
bienes de los males mismos. Tendremos comunicacio­
nes, que, sin la presente calamidad, no se habr ían he ­
cho tan pronto. Y entiendo que estas obras deben h a ­
cerse por adminis trac ión , pues aunque salgan caras, 
quedará mayor parte del importe entre los trabajado­
res á quienes los contratistas esquilman. 

Los potentados y los ricos, mejor que dar socorros 
y limosnas á los ciegos, deberían t a m b i é n promover 
trabajos y ocupar los brazos ociosos, pues nutre mas 
el cuerpo y el alma el sustento que se gana con el s u ­
dor, que el obtenido en vida vagabunda y desmorali­
zadora. 

Al clero le toca buena parte en esta cruzada de la 
caridad contra la miseria. Pequeñas limosnas p o d r á n 
dar los curas de aldea; pero es de mas cuant ía el pas­
to del espír i tu que les incumbe suministrar, excitan­
do á los que tienen á dar, é inculcando en los meneste-
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rosos la v i r t u d que los ha de hacer merecedores de los 
dones de Dios y de los hombres. Las ideas de los que 
por uno ú otro lado se apar tan de lo jus to deben ha ­
l l a r en la santa p red i cac ión del conveniente correctivo. 

Ricos: no seá i s e g o í s t a s n i avaros ó duros de cora­
z ó n ; no t r a t é i s con soberbia é injust icia a l que os ne­
cesita: dad y rec ib i r é i s . • . i 
r Pobres: l levad con resig-nacion el trabajo á que os 
oblig-a vuestra suerte ó vuestra capacidad y condicio­
nes- no codiciéis los bienes ajenos, sino que la parte 
necesaria de ellos se emplee en vuestro bien. Siempre 
hubo pobres y ricos; eternamente los h a b r á . A l d í a s i ­
gu ien te de un reparto nivelador, venderla ó perderla 
el h o l g a z á n y vicioso, q u e d á n d o s e otra vez pobre, y 
c o m p r a r í a ó adqui r i r la el trabajador in te l igente , v o l ­
viendo á ser r ico. 

Que piensen en la s i t u a c i ó n a g r í c o l a los cortesa­
nos; que escriban mas de ella los periodistas. Lo que 
hoy se dice ca r e s t í a , pronto s e r á escasez y miser ia ge­
neral . A l hambre s iguen las epidemias y los dis tur­
bios, y en el estado inseguro de Europa, hambre, 
peste "y malestar son elementos sobrados para produ­
ci r cataclismos que no hay fuerza n i saber que los i m ­
pida á posteriori. 

Barajas de Meló, 2 Mayo, 1868. 
FERMÍN CABALLERO. 

LA PRODUCCION OFICIAL. 

H o y e s t á ya reconocido como u n axioma entre las 
personas que se dedican a l estudio de la e c o n o m í a po­
l í t i ca , que el Estado, sea cual fuere por o t ra parte la 
ciencia, la i l u s t r ac ión y el genio indus t r ia l ó mercan­
t i l de los hombres que le personifican, no debe dedicar­
se al ejercicio de n i n g u n a indust r ia , comercio, oficio 
ó profes ión que tenga por objeto directo el crear ó p r o ­
ducir riqueza. 

Si el Estado, en yez de l imitarse á aquellas funcio­
nes que la masa general de los ciudadanos no puede 
ejercer por sí misma, se convierte en ag r i cu l to r , m a ­
nufacturero ó negociante, a d e m á s de causar una per­
t u r b a c i ó n profunda en la marcha na tu ra l de la p r o ­
d u c c i ó n de la riqueza por l a i n t r o m i s i ó n de un ele­
mento e x t r a ñ o en el c í r c u l o , dentro del cual la p r o ­
d u c c i ó n se desarrolla , establece una perniciosa y 
funesta competencia entre los intereses que respecti­
vamente simbolizan los part iculares y el gobierno. 

No hay remedio: el Estado, por lo mismo que tiene 
que valerse de una infinidad de agentes subalternos 
para l a p r o d u c c i ó n de todos los valores; por lo mismo 
que la in specc ión de estos agentes es tanto mas difícil 
y menos eficaz, cuanto mas grande sea su n ú m e r o ; 
por lo mismo que no tiene en sus manos' el medio de 
obrar directamente, y que se ve obligado á servirse 
para todo de intermediarios que t ienen u n i n t e r é s par­
t i cu la r diferente por completo del suyo; por lo mismo 
que las p é r d i d a s que puede experimentar en una ope­
r a c i ó n indus t r ia l ó mercan t i l no afectan nunca al pe­
culio del que la d i r ige , los productos que sa lgan de sus 
manos s e r á n para el p a í s siempre ruinosos, causando 
de este modo, bajo u n doble punto de v i s ta productor 
par t icu lar , perjuicios extraorainarios, pues que la con­
currencia en el mercado de los valores oficiales por 
fuerza ha de afectarle como productor y como cont r i ­
buyente . 

«La manufactura de tapices de los gobelinos, que 
•'Sostiene el gobierno f r ancés , consume lanas, sedas, 
« t in t e s ; consume la renta del local, sufraga los sala-
»r ios de los obreros en ella empleados; gastos todos 
«que d e b e r í a n ser reembolsados por los productos de 
«la f áb r i ca , y que, sin embargo, e s t á n lejos de serlo. 
» L a manufactura de los gobelinos, en l u g a r de ser u n 
« m a n a n t i a l fecundo de riquezas, no d igo yo para el 
« g o b i e r n o , que demasiado sabe él cuanto en esta i n -
« d u s t r i a malgasta, sino para la n a c i ó n entera, es una 
« c a u s a de p é r d i d a s continuas. E l p a í s pierde anua l -
» m e n t e todo lo que excede el valor representado por 
»los gastos que ocasionan a l gobierno estas manufac-
« t u r a s , comprendidos los procedimientos á los pro-
"ductos obtenidos. Otro tanto puede decirse de las por-
« c e l a n a s de Sevres, y creo de todas las manufacturas 
»que explotan los gobiernos (1).» 

Pero es m u y c o m ú n la op in ión de aquellos que sos­
tienen que hay empresas que n i n g ú n gobierno, s in 
cometer una grave imprudencia, puede confiar á otras 
manos que á las de sus agentes; que el encomendar á 
la indust r ia par t icular la c o n s t r u c c i ó n de c a ñ o n e s y 
fusiles, la de buques de gue r ra y d e m á s efectos m i l i -
taes, p o d r í a traer al Estado perjudiciales consecuen­
cias. S in embargo, vemos que el gobierno i n g l é s con­
fia sin inconveniente a lguno todos estos trabajos á l a 
ac t iv idad ind iv idua l , que en Franc ia l a indus t r ia par­
t i cu l a r es l a que surte en g r a n parte á la adminis t ra ­
c ión de los c a ñ o n e s , fusiles, c u r e ñ a s y furgones de que 
el minis ter io de l a Guerra necesita; y en E s p a ñ a mi s ­
m o , ¿no estamos viendo diariamente a l gobierno enco­
mendar á la indust r ia part icular , y , lo que es mas ex­
t r a ñ o , á la industr ia par t icular extranjera, l a cons­
t r u c c i ó n de buques y armamentos, y hasta la adqu i ­
s ic ión de carbones y efectos de boca, como ha sucedido 
en la c a m p a ñ a naval que nuestra escuadra sostuvo 
con algunas de las R e p ú b l i c a s hispano-americanas? 
¿Dónde se ha construido la Numaiicia?—En los arsena­
les particulares de la Seine, en Francia. ¿Dónde l a 
Vwtona y l a Ara/u/t's?—En I n g l a t e r r a . — ¿ D ó n d e mucha 

(1) Tratado de Economía poliüca de Say, página 213. 

parte del armamento que usa nuestro e jé rc i to?—En 
B é l g i c a y otras naciones extranjeras. Pues ¿por q u é 
no se s igue i g u a l sistema para la o b t e n c i ó n de toaos 
los objetos que el Estado consume? 

Pero si el gobierno no puede menos, por las razo­
nes apuntadas, de produci r malo y caro, cuando se 
e m p e ñ a en ser indus t r ia l ó comerciante, e s t á , s in em­
bargo , en ap t i tud de fomentar la p r o d u c c i ó n de los 
particulares, bien sea por medio de instituciones de 
e n s e ñ a n z a perfectamente concebidas, bien dotando a l 
p a í s de u n buen sistema de caminos, puentes, canales 
y puertos, y suprimiendo, a l propio tiempo, todos los 
estorbos que se oponen a l desenvolvimiento de la r i ­
queza p ú b l i c a . 

No obstante, de cuantos medios e s t á en poses ión 
un gobierno para favorecer l a p r o d u c c i ó n , no hay 
n inguno mas act ivo, mas eficaz, mas poderoso que el 
que tiene por objeto proveer á la seguridad dé las per­
sonas y de las propiedades, sobre todo si estos medios 
de p r o t e c c i ó n const i tuyen para las propiedades y para 
las personas una segura g a r a n t í a contra los desafue­
ros ó desmanes de u n poder arbi t rar io . Smi th , pasan­
do en revista las verdaderas causas de la prosperidad 
de la Gran B r e t a ñ a , coloca en pr imer t é r m i n o la « r á -
)>pida é imparcia l a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia , que hace 
"los derechos del ú l t i m o ciudadano i n g l é s t an respeta-
»bles como los del mas poderoso, y que, asegurando 
»á cada uno el fruto de su trabajo, crea el mas real de 
»todos los e s t í m u l o s para toda especie de industr ia (1).» 

Si el gobierno e s p a ñ o l , en l u g a r . d e haber f u n ­
dado á costa de enormes dispendios grandiosas fábr i ­
cas de efectos mil i tares y construido arsenales suntuo­
sos, hubiese dedicado las sumas en estos estableci­
mientos empleadas • á l a c o n s t r u c c i ó n de carreteras, 
puertos y canales y á l a f u n d a c i ó n de academias, 
bibliotecas, escuelas é inst i tutos, ¡ cuán diverso seria 
hoy el estado de nuestra a g r i c u l t u r a y comercio! 
¡Cuán to mas considerable el vuelo que hubiera la i n ­
dustr ia nacional tomado, teniendo á su d i spos ic ión los 
vastos horizontes por los que la fabr icac ión oficial en 
la actualidad se extiende y se difunde! 

E l mejor g é n e r o de indus t r ia á que u n gobierno 
debe dedicarse, consiste en velar continuamente por 
el exacto cumplimiento de las leyes que tienen por 
objeto garant izar a l ciudadano, no solo el goce p a c í ­
fico del f ruto de sus afanes y desvelos, sino el l i b é r ­
r imo ejercicio de su oficio, indus t r ia ó profes ión . «Las 
"Causas de la prosperidad de la indust r ia en I n g l a t e r ­
r a , dice S m i t h , son, entre otras: la l iber tad de co­
m e r c i o , que, no obstante nuestras restricciones, es 
« i g u a l y q u i z á superior á la que se goza en cualquiera 
«otro pa í s del niundo; la facultad de exportar sin de-
«rechos casi todos los productos de la indust r ia do-
" inés t ica , sea cual fuere su destino; y , lo que es mas 
" importante aun, la l iber tad i l im i t ada de trasportarlos 
»de un cabo al otro del reino, s in estar obl igado á dar 
"Cuenta á nadie, y sin exponerse á la menor vis i ta , 
" i n t e r v e n c i ó n y e x á m e n por parte de n i n g u n a oficina 
"del gobierno (2).» 

Nada diremos, por no her i r n i n g ú n g é n e r o de 
susceptibilidades, de lo que cuestan al gobierno espa­
ñol los efectos mil i tares elaborados en sus fáb r i cas ; 
pero no es para nadie u n mister io que cada c a ñ ó n que 
sale de sus establecimientos industriales y cada b u ­
que construido en sus astilleros le cuestan lo menos 
una tercera parte mas caros, y no son mejores pur 
eso que si los encargase á la indus t r ia par t icu lar ex­
tranjera; y hemos dicho extranjera, porque á la na ­
cional no le seria posible produci r , hoy por hoy, arte­
facto a lguno que pudiera competir bajo todos los 
puntos de vista industriales con los que salen de los 
establecimientos ingleses, belgas, franceses*y prus ia­
nos. Y si vemos que, aun en é p o c a s ordinarias, los 
gobiernos de Ing l a t e r r a y Francia encomiendan á la 
act ividad ind iv idua l la f ab r i cac ión de efectos mil i tares, 
¿con c u á n t a mas r a z ó n no d e b e r í a nuestro gobierno 
hacerlo? Pues q u é , ¿acaso la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a 
e s p a ñ o l a puede servir á las extranjeras de modelo? 
Pues q u é , ¿acaso a q u í donde se administra tanto, esta­
remos en mejores condiciones manufactureras que lo 
e s t á n los citados gobiernos, cuando la misma s i t uac ión 
local ({ue ocupan nuestros establecimientos mil i tares , 
p r inc ipa l circunstancia para que los productos salgan 
baratos y excelentes, e s t á diciendonos con elocuencia 
incontrastable c u á n equivocados fueron los cá lcu los 
que á su e lección han presidido? 

L a industr ia oficial, por otra parte, carece del e s t í ­
mulo que la competencia establece entre la de los 
particulares, porque como no tiene que pensar en dar 
salida á los productos que elabora, puesto qu^ no ve 
enfrente n i n g u n a otra que pudiera perjudicarla con la 
competencia, prescinde naturalmente de c o n s i d e r a c i ó n 
t an importante; resultando de todo esto, en v i r t u d de 
una ley económica inf lexible , que los progresos cien­
tíficos y económicos que en l a f ab r i cac ión realiza, 
vienen en ú l t i m o resultado á ser t an lentos como 
i n ú t i l e s . 

Pero si existen tan diversas y poderosas razones 
para que los gobiernos abandonen por completo al i n ­
t e r é s ind iv idua l el campo de la indust r ia , no las h a y 
ciertamente menores en lo que concierne á su in t r a s -
mis ion en el ejercicio de la profes ión mercant i l . E l 
t r i g o , por ejemplo, consti tuye la base de l a a l imenta­
c ión de los pueblos modernos. Pues bien: n i aun en 
las épocas en que tan preciosa semilla escasea, debe 
serles á los gobiernos pe rmi t ido , so pretexto de evi tar 

(1) Riqueza de las naciones, lib. IV, cap. VII. 
(2) Smith. Riqueza de las nac, lib. IV; cap. VII. 

que las subsistencias falten, el que se entrometan á 
abastecer por sí mismos los mercados, porque, como 
suele vu lga rmen te decirse, entonces peor que la en­
fermedad lo es m i l veces el remedio. «Cuando en e l 
»año 362 de nuestra Era el emperador Jul iano hizo 
« v e n d e r á bajo precio 420.000 medias de t r i g o que 
«trajo de E g i p t o , esta d i s t r i b u c i ó n hizo cesar los abas -
«tos del comercio, y aumentar la c a r e s t í a (1).» 

Nadie ignora las desastrosas consecuencias que 
tuv ie ron para la Francia , cuando en el a ñ o de 1775 
se v io asolada por el hambre, las facultades concedidas 
á los municipios para comprar y vender cereales por 
su cuenta. Y el minis t ro del Inter ior «de la n a c i ó n c i -
» tada , en u n informe redactado en Diciembre de 1817, 
«conv iene en que nunca se encontraron los mercados 
« m a s desprovistos que d e s p u é s del decreto de 4 de 
«Mayo de 1812, que p r o h i b í a toda venta que se hiciese 
"fuera de las mismas (2). Los principios de la e c o n o m í a 
"pol í t ica , dice u n economista d is t inguido, no h a n 
« c a m b i a d o n i c a m b i a r á n tampoco; solo que as í como 
"en ciertas é p o c a s se desconocieron, en la actualidad 
«no se i g n o r a n . » «En a d m i n i s t r a c i ó n como en mora l , 
«dice el mismo, l a habi l idad no consiste en querer 
»que se haga, sino en hacer de suerte que se quiera.» 

Por eso no nos explicamos la r a z ó n en que se h a n 
apoyado muchos municipios e spaño l e s en el presente 
a ñ o , con mot ivo de la escasez de cereales, para aco­
p ia r y expender por su cuenta grandes cantidades de 
t r i g o , á cuyo fin h a b r á n tenido que contraer e m p r é s ­
t i tos que d e v e n g a r á n naturalmente sus correspon­
dientes intereses. 

Y como para pagar estas y amortizar las otras no 
hay otro camino que arbi t rar recursos directos ó i n ­
directos, a p e l á n d o s e generalmente por desgracia á 
los segundos, con lo que se hace que vengan en 
realidad casi exclusivamente á pesar sobre las clases 
pobres los arbi t r ios , resulta que, por h u i r de un m a l 
accidental y t ransi tor io, se cae en otro permanente, 
se hace la v ida en los pueblos cada d ía mas cara y se 
recargan los presupuestos de los municipios hasta u n 
punto que andando el t iempo les s e r á imposible á los 
ayuntamientos soportarlas. 

E n é p o c a s de escasez nuestra divisa es esta: propor­
cionar, no pan, sino trabajo bien re t r ibuido á las 
clases menesterosas; pero no á costa de los fondos, 
p ú b l i c o s , sino por medio de suscriciones voluntar ias . 

F . V . HEVIA 

CARTA DEL SEÑOR MARQUES DE MIRAFLORES. 

LA AMÉRICA debe hacer jus t i c i a á sus adversarios, 
porque es per iód ico de doctrina. 

Veamos c ó m o presenta en escena en esta época don 
Javier de B ú r g o s , escritor no mediano, en sus Anales 
del reinado de doña Isabel I I , obra p ó s t u m a , al respuia-
ble y respetado m a r q u é s de Miraflores. Acaba de m o ­
r i r el r ey Fernando V i l : habla B ú r g o s de la causa l i ­
beral , y dice: 

«El p r i nc ipa l de estos era el m a r q u é s de Miraflores, 
« g r a n d e de E s p a ñ a y r ico y popular , que reciente-
» m e n t e habla l lamado la a t e n c i ó n p ú b l i c a con una 
«Memor ia en favor de los derechos de la reina n i ñ a . 

«No habla pasado una hora después de la muerte 
»de su padre, cuando Miraflores se p r e s e n t ó en pala-
«cio á indicar á la reina v iuda la marcha que, en su 
«opinión, de i a adoptar. No s iéndo le posible ver la , 
«hab ló con la infanta d o ñ a Luisa , que, con g r a n pe-
"sar, le a n u n c i ó que su hermana, consternada por t a n 
"repentina ca t á s t ro f e , se h a b í a confiado á la d i r ecc ión 
»de Zea, d e s p u é s de haberle este asegurado que nada 
"de j a r í an por hacer él y sus colegas para af i rmar á 
»Isabe l en el t rono. 

»No se d e s a n i m ó Miraflores; y pasando por encima 
"de toda cons ide r ac ión , se p r e s e n t ó en la m a ñ a n a del 
« s i g u i e n t e d ía en el cuarto de la reina, sangrada y 
"enferma á la s a z ó n , y l o g r ó hablar la l a rgo rato sobre 
» la necesidad de var ia r el sistema pol í t ico que se h a -
»bia seguido durante los ú l t i m o s meses del reinado de 
"Fernando y de remover á los autores ó Instrumentos 
«de aquel sistema, poniendo en su l u g a r personas que 
«profesasen pr incipios opues tos .» 

Así e n t r ó en escena en el reinado presente el m a r ­
q u é s de Miraflores. Hombre leal, porque los hombres 
honrados son leales, hizo al ministerio de Zea una 
gue r ra cara á cara, « insis t iendo sin descanso cerca de 
«la Gobernadora, y a de palabra, ya por escrito, y t a l 
«vez p o n í a á los m a d r i l e ñ o s en el secreto de sus ges-
« t i oues , permit iendo que circulasen algunas de las 
« r e p r e s e n t a c i o n e s e n é r g i c a s con que cada d ía le a t a -
«caba .» 

E l m a r q u é s de Miraflores tiene mas de u n t í t u l o a l 
aprecio y á l a cons ide rac ión de los que son sincera­
mente liberales. F u é nombrado enviado ex t raord ina­
r i o y min i s t ro plenipotenciario cerca de S. M . b r i t á ­
nica á principios de 1834, y l l egó á L ó n d r e s el 5 de 
A b r i l . Apenas e n t r e g ó los despachos (el d í a 9) que le 
acreditaban de min i s t ro plenipotenciario de E s p a ñ a 
cerca de Gui l le rmo I V , tuvo con lo rd Palmerston una 
entrevista, á consecuencia de la cual le d i r i g i ó el m i s ­
mo d ía una nota que, s e g ú n las mismas palabras del 
minis t ro i n g l é s , «cambió i n s t a n t á n e a m e n t e la po l í t i c a 
de su g a b i n e t e . » «La palabra i n t e r v e n c i ó n — l e di jo 
«lord Palmerston—va á ser pronunciada. L a idea de 

(1) Gibbon. 
(2) Say. 
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hacer un tratado ha sido acog-ida. • Y al dia sig-uien-
te, en efecto, se establecieron las bases de él. (Birgos.) 

Hemos citado, como citamos siempre, al autor que 
nos ffuia. Dejémosle referir un suceso tan importante, 
del que es costumbre hablar aquí después de 34 años 
con l a frivolidad propia de estos revueltos tiempos. • 

«Para dar á este documento—refiere nuestro autor 
»—mas consistencia polít ica v robustecerlo en el sen-
»tido de su efecto moral, comprendieron, así el vizcon-
«de de Palmerston, como el marqués de Miraflores, la 
«conveniencia de dar al gobierno francés participa-
»cion en este asunto; y á la ins inuación que. sobre el 
«particular, hizo el vizconde de Palmerston al embaja-
»dor de Lui s Felipe, príncipe de Talleirand, contestó 
•este, «que por su propio decoro deseaba la Francia , 
»no solo adherirse al tratado, sino formar parte inte-
«grante de él.» 

«No fué menos expl íc i ta la respuesta que, á una 
«insinuación del mismo g-énero, hizo D. Cristóbal Pe-
»dro de Moraes Sarmentó , agente diplomático de Don 
«Pedro en Lóndres; y de acuerdo los cuatroplenipoten-
»ciarlos sobre las bases de la n e g o c i a c i ó n , que lord 
«Palmerston se e n c a r g ó de redactar, la firmaron el dia 
»22 de Abril de 1834.» 

¡Dia memorable es ese del 22 de Abril de 1834! 
¡Dia memorable, en efecto, que no podrá menos de 

recordar con satisfacción el noble anciano en estos ú l ­
timos años de su vida! 

E l tratado de cuádruple alianza nos dió puesto y 
aliado^ en Europa. Solos es tábamos hasta entonces; 
desde entonces podíamos muy bien sonreimos del no 
reconocimiento de las potencias del Norte. L a alianza 
del Sur no valia mas que la del Norte. 

E l marqués de Miraflores ocupó años después , y 
allí prestó como siempre señalados servicios á la cau­
sa constitucional, la embajada de E s p a ñ a cerca de 
L u i s Felipe, rey de los franceses. Juzguen de su pre­
vis ión los presentes; se acercaba y a el término de la 
g'uerra civil: habían tenido lugar los sucesos de E s -
tella. 

«Apenas (decía el marqués en una de sus comuni-
•caciones al gobierno) tuve conocimiento de lo ocur-
>>rido en el cuartel real, y pude apreciar sus conse-
«cuencias , a s e g u r é oficial v confidencialmente que en 
•ello podíamos hallar un elemento de desenlace final, 
»el cual seria la s i tuación extrema en que antes de 
«mucho se vería Maroto, de optar entre una transac-
«cion con nosotros ó ser fusilado por los del bando 
«apostólico, que, sobre ser mas poderoso que su rival , 
«tenia también ideas mas a n á l o g a s á las del Preten-
«diente. Mi opinión acerca de la imposibilidad de ter-
«minar la guerra civil por solo la fuerza material, es-
«taba formada muy de antemano. E n las v ías de la 
«paz, no hab ía á mis ojos otro término definitivo que 
«el de una transacción Ta l juicio (dice luego) for-
»mé de la s i tuación que crearon los sucesos de Este-
«11a, y tales fueron las bases que propuse al gobierno 
«paraaprovecharla. Mas no creía yo para ello suficien-
»tes aquellos recursos si, al plan de transacción con el 
«partido carlista, no se unía un pensamiento gene-
«ral que enlazase con este medio de pacificación dos 
«grandes elementos, sin los cuales nada importante 
»y menos aun definitivo era posible hacer. Consistía 
«uno de ellos en obtener en el extranjero ventajas en 
«favor de la causa de la reina; el otro, mil veces mas 
«poderoso quizá, en plantear en el interior sobre bue-
«nas bases un sistema polít ico que ofreciese alguna 
«garant ía de consistencia y porvenir al gobierno de 
»la reina, sea (para formular con mas claridad mi pen-
«samiento) un proyecto de reconstrucción social sin reac-
»cion de ninguna especie.» 

Hemos copiado intencionalmente estos curiosís imos 
apuntes de la correspondencia oficial del marqués de 
Miraflores. prócer, rico y condecorado, porque prue­
ban dos cosas; prueban indudablemente su sagacidad 
y tacto polít ico, y prueban, d igámos lo con esa satis­
facción que inspiran instintivamente las acciones dig­
nas y honradas, su gran consecuencia polít ica, la per­
severancia de sus ideas liberales y de sus ideas con­
servadoras. E l marqués de Miraflores no ha cambiado 
nunca. E l marqués de Miraflores h a perseverado 
siempre. 

Don Manuel Pando Fernandez de Pinedo Alava y 
Dávi la , marqués de Miraflores, conde de Floridablan-
ca y de Villapaterna, señor de Vi l lagarc ía , grande 
de España, no necesitaba elevarse, ni buscaba encum­
bramiento; debía á la cuna la posición social privile­
giada en que poder fundar favor y fortuna sin necesi­
dad de otros t í tulos y de otros méritos: sobrábanle los 
suyos al lado de la córte; y abrazó, sin embargo, las 
ideas liberales, sí bien templadas, en ocasión difícil y 
peligrosa. Principios radicales nos separan del mar­
qués . E l anciano cree posible todavía algunas conci­
liaciones v una especie de Constitución á la inglesa por 
el estilo de la que admiraron Montesquieu como maes­
tro, y como disc ípulos , Mounier, Lall i-oTllendal, el 
duque de la Rochefoucauld, Barnave, Lameth y otros 
y otros en el siglo pasado 

Respetamos su i lusión y su buena fe. Respetamos, 
sí , las ilusiones del t ítulo de Castilla probo, consecuen­
te y bien intencionado. E l bondadoso presidente del 
Senado español vitalicio se ho lgar ía indudablemente 
de presidir una Cámara de los próceres , y que nom­
bres aristocráticos de tradiciones liberales goDernasen 
la nave del Estado bajo la enseña conservadora de 
paz, órden y justicia. Libertad, libertad, libertad, 
proclama con entusiasmo nuestra escuela polít ica. 
Nosotros creemos que la libertad por sí sola corregiría 
todos los excesos y todos los escándalos que desde su 

punto de vista anatematiza el marqués de Miraflores. 
conde de Florida-blanca. 

L a carta que insertamos ín tegra ácont inuac ión , di­
rigida á nuestro apreciable colega L a Epoca, es una 
nueva prueba de la buena fe que distingue al expresa­
do personaje, y aclara un hecho histórico que en nues­
tro concepto necesitaba una autorizada expl icac ión 
para que cadajcual ocupe el lugar que le corresponde, 

G . 

«Señor «lirecior de L a Epoca: Muy señor mió y amisto: Hasta 
este inomeulo no habia tenido tiempo de leer ios diarios de las 
últimas sesiones del Congreso, y en vista de las de 29 y 30, he 
considerado necesario, no diré que rectificar algo de lo dicho 
por el señor presidente del Consejo, pues acaso de lo que voy á 
referir no tuviera S. C. noticia, sino esclarecer un punto his tó­
rico de no poco interés. 

Kspero de su bondad se sirva insertarlo en su excelente pe­
riódico, en lo que croo no hallará usted inconveniente tratán­
dose de un suceso histórico de hace veinticinco años, que no 
aléela ninguna pasión de interós de actualidad, pero que interesa 
á muchos de los que desde la muerte del señor rey Ü. Fernan­
do VII , padre de la reina, nos constituimos en campeones del 
mejor derecho al trono de su hija la reina doña Isabel I I , que 
hoy reina. 

Aranjuezode Mayo de 1S68.—Eí marqués de Miraflores.» 

E n la sesión del 29 de Abril de 186S, el señor presidente del 
Consejo, González Brabo, respondiendo á un discurso de oposi­
ción del diputado Danvila, dijo, según el Diario de las Córtes, 
lo siguiente: 

«Yo tome en aquella época (1843) parte muy activa en el 
servicio de la reina-; yo nada buscaba, nada solicitaba; pero na­
die pensaba en recoger el poder que se hacia pedazos y que caia 
por el arroyo. Vinieron á buscarme, y dije entonces al hombre, 
cuya pérdida lloraré eternamente: «Mi general, yo bien sé que 
me anticipo á mi destino político; pero la reina lo quiere, el 
país lo necesita, no hay quien recoja esa cartera... mañana 
tendrá la reina delante una firma que responda de olla, el trono 
estará á cubierto y la reina en él tranquila. A mí me importa 
poco lo demás: fui á cumplir mi deber.» 

Tal fué la explicación dada por el Sr. González Brabo en el 
Congreso, ya en su nueva posición de jefe del gabinete, relati­
vamente á su nombramiento de presidente del Consejo en 1843, 
después de los sucesos que produjeron la caida del ministerio 
presidido por ol Sr. Olózaga. 

Cúmpleme, no ciertamente con el deseo de menoscabar la 
gloria histórica que pertenezca al Sr. González Brabo, pero sí 
con el de rectificar su aseveración de que nadie pensaba en 
recoger el poder que se hacia pedazos, referir un hecho que 
acaso ignore el señor presidente del Consejo, pero que pienso 
ha de ser creído afirmándolo quien jamás faltó á la verdad, y 
cuando existe alguna persona de respetabilidad que puede re­
cordarlo. 

Yo no tenia entonces la honra de conocer al mariscal de 
campo ü . Ramón María Narvaez; pero unos dias antes de los 
sucesos que produjeron la caida del ministerio Olózaga, su res-
petabh; tio el Sr. Fonseca me habia puesto en relaciones amis­
tosas con el general, quien, yendo á visitarle, me refirió el inci­
dente Olózaga. 

Ble retiré para procurarme detalles, pues no tenia confianza 
bastante con el general para oedirle que me los diera, y de 
mis noticias, sin afirmar yo que fuesen completamente exactas, 
como no suelen serlo las de su especie en momentos de tan 
agitadas pasiones é intereses inconciliables como eran los de 
entonces, resultaba la existencia de una reunión política que se 
habia dado á sí propia el nombre de Jóoen España; esta se agi­
taba para que el reemplazo de Olózaga fuese hecho con un 
individuo de su seno, que era un aventajado jóven, llamado 
González Brabo, cuyo nombre oí entonces por primera vez. 

También llegó á mi noticia que el Sr. Pidal, á la sazón pre­
sidente del Congreso, habia dado pasos poco afortunados para 
la composición de un nuevo gabinete. 

Talos fueron las noticias que pude adquirir, sin poder respon­
der yo de su perfecta exactitud, pero á ellas creí deber ajustar 
mi conducta inmediata, inspirada por el mas desinteresado pa­
triotismo, ya excitado por la voz pública de no haber podido 
el presidente del Congreso formar gabinete. 

Fui entonces á ver al general Narvaez, y le dije: usted, se­
ñor general, apenas me conoce, pero sí debe Vd. saber cuáles 
son mis antecedentes políticos, y que en mi situación no tengo 
nada que desear: hace cuatro años que tengo el Toisón, he sido 
embajador en Lóndres y París, tengo cuantiosa fortuna de 
familia, y, en suma, mi carrera política está semiterminada, sin 
que desee absolutamente nada. He sido poco aficionado al po­
der, he rehusado en una ocasión la presidencia del consejo, y no 
tengo ciertamente afán de ser ministro; hoy tampoco es apete­
cible, pero me dicen que no hay quien acepte este escabroso 
puesto, y yo vengo á decir á Vd. que estoy pronto á aceptarlo, 
aunque sin afán de que se recoja mi oferta, que hago á usted 
por solas dos razones: la primera, porque no se pueda decir 
nunca que no ha habido, entre los hombres que hemos identifi­
cado nuestra suerte con la constitucional de la reina, quien en 
momentos difíciles se atreva á tomar el poder; y la segunda, 
porque me han dicho, no sé si es ó no cierto, que se aspiraba á 
que S. M. nombrase presidente del consejo á un aventajado j ó ­
ven llamado González Brabo, á quien yo no conozco, ni niego 
las ventajosas condiciones que se le atribuyen, y de las cuales 
celebraría que hubiese dolados muchos; pero añadí que me pa­
recía un peligro inmenso la improvisación de posiciones, que de­
bían pertenecer á la alta edad y á precedentes de respetabili­
dad reconocida y anteriores servicios; y si se entraba en el ca­
mino de esta especie de improvisaciones, se desencadenarían in­
justificadas ambiciones y seria imposible manejar ya una socie­
dad tan perturbada. 

Pocos dias después era nombrado el Sr. Goncalez Brabo, 
que tendna á la sazón 26 años, para presidente del gobierno de 
España, siendo este el primer empleo público que desempeña­
ba; y si he citado este suceso ha sido solo para probar que 
hubo alguien con valor bastante para pensar en recoger el po­
der que se hacia pedazos y caia por el arroyo, según la gráfica 
expresión del que es hoy otra vez presidente del Consejo. 

Desde que estos sucesos pasaron hasta hoy han trascurrido 
ya largos 2o años; son ya de la jurisdicción de la historia, y si 
bien no creo pueda resultar gran ventaja en resucitar hechos 
retrospectivos, conviene esclarecer la verdad histórica, y aun 
para este propósito añadiré que en Abril de 1844, es decir, 
á los cuatro meses de haber sido nombrado presidente del Con­
sejo el Sr. González Brabo, el general Narvaez vino á buscarme 
y me preguntó si yo estaría pronto si S. M. me llamaba á for­
mar y proponer un nuevo gabinete, pues se creía necesario v a ­
riar él que existía presidido por el señor González Brabo. 

La respuesta que di al general fué la siguiente: «Creo que 
.•usted es el hombre de la situación, y que Vd. debe ser á q u i e n 
oS. M. llame para proponer un nuevo gabinete, y si Vd. creye-
»se que yo podía ser útil, no tendría reparo en tomar la cartera 
»de Lstaclo bajo la presidencia de Vd.; pero celebraría nolo j u z -
»gase necesario.» 

Mostróse el general grandemente agradecido, pues su talen­
to no le permitía desconocer nuestras diferentes posiciones. E l 
entonces mariscal de campo acababa de ascender; yo habia teni­
do va los primeros puestos del Estado desdo años antes. 

Formóse definitiva y afortunadamente sin miel gabinete del 
1.° do Mayo de 184 i , que fué el primero que presidió el gene­
ra! Narvaez y que duró hasta el 12 de Febrero de 1846, en cuyo 
dia le reemplacé yo por pocos dias, volviendo el general á la 
presidencia por menos dias todavía que los que yo la desempe­
ñé, reemplazándole el Sr. Istúriz. 

Mi objeto está cumplido, que no ha sido ciertamente otro 
que el de rectificar un hecho histórico impoi tanto, pues á ser 
completamente exacto el que nadie hubiera que se presentara 
en aquella ocasión á recoger el poder que se hacia pedazos por 
el arroyo, la historia tendría derecho á formular una acusación 
general infundada. 

Aranjuez 5 de Mayo de 1868.—El marqués de Miraflores.» 

Sucede á veces que, solicitada por motivos opues­
tos, la razón flota, vacila, quiere pasar del dato á la 
solución, del principio á la consecuencia; pero la con­
secuencia la asusta, y en este estado, mezcla de escep­
ticismo y afirmación, suspende su actividad, se re ­
pliega indolente sobre sí misma, y quizá se forja la 
i lusión de que ha llegado al término de la jornada 
cuando ha caído desfallecida en la mitad de su 
camino. 

E s t a suspens ión del proceso racional, esta especie 
de parál is is del pensamiento que en el curso ordinario 
de las cosas acusa siempre escepticismo, miedo, in­
dolencia intelectual, reviste caracteres mas graves 
cuando, er ig iéndose en sistema, en criterio universal 
y en habitual conducta, lleva su maléf ico influjo á las 
cuestiones de la ciencia. L a contradicción es estéril 
siempre para el bien, y la transacc ión entre princi ­
pios contrarios, entre el pasado y fel porvenir, el tigre 
y el cordero de la eterna contienda ae la humanidad; 
al paso que impone un momento de forzado reposo, 
una especie de t r é g u a á la lucha fecunda de ideas r i ­
vales, arroja también la semilla abundante de la con­
fusión y la decadencia. 

Porque no puede negarse: el movimiento, la acti­
vidad, son leyes fundamentales de la vida, y cuando 
el movimiento cesa y la actividad falta; cuando el rio 
suspende su corriente y la sangre se estanca en las 
venas, la descomposic ión y la podredumbre empiezan. 
L a naturaleza como la historia es tán llenas de los res­
plandores de esta verdad. 

Llegado este caso, parece como que la razón se 
venga al fin por el brazo del acontecimiento, y que 
los principios burlados en su desarrollo llevan á la 
esfera de los hechos no sabemos q u é influencia dele­
térea en justo castigo de su v io lac ión. Así" los que ne­
garon en un principio ó afectaron desconocer las leyes 
inevitables de la lóg-ica, tienen que reconocerlas al 
fin en el rudo y elocuente leng-uaje de los hechos, y a l 
caer en tierra vencidos por su propia apostas ía , pu­
dieran exclamar como Juliano: «has vencido, G a -
lileo.» 

Cuando una verdad admitida as í á medias y á 
medias negada lleg-a á formar iglesia, se encarna en 
una agrupac ión de servidores y apóstoles y alza l a 
bandera de un partido, no es difícil hacer de antemano 
la b iograf ía de este extraño engendro. Ta l vez en los 
primeros momentos, lo ingenioso y sutil de la con­
cepción, y mas que todo, las s impat ías que despierta 
en almas sin aliento, indolentes y reacias al trabajo 
civil de las ideas, tal vez, decimos, ejerza a lguna 
fascinación; pero bien pronto la fasc inac ión se desva­
nece, el pensamiento adormecido despierta, los prin­
cipios opuestos que un débil lazo un ían rompen sus 
l igaduras, y como los polos opuestos de una pila, 
empiezan un trabajo de atracción y repuls ión con­
tinuo sobre la masa disuelta de una opinión y a rota 
y quebrantada. Los acontecimientos vienen entonces 
á verter elementos nuevos de disolución, las siempre 
peligrosas cuestiones de conducta, de personas, de 
oportunidad y apl icación surgen ; grupos sin fin, 
banderías sin nombre aparecen; el encono de hombre 
á hombre vierte su veneno de acusaciones y represa­
lias; y a l fin, v ó n s e flotar en completo inare magnum 
ruinas de iglesia y ruinas de dogma, fracciones de 
partido y pedazos de ideas. 

Algunos, los mas atrevidos, hambrientos de creen­
cia y amargados de d e s e n g a ñ o s , empujan el principio 
hasta la consecuencia, suben de la base á la cúspide 
y abrazan alborozados el porvenir, mientras que otros, 
deslumhrados por los resplandores de l a verdad, retro­
ceden asustados de un camino en que apenas h a b í a n 
fijado la planta, sacuden el polvo de sus vestiduras y 
huyen confusos y avergonzados á refug-iarse en l a 
opuesta ribera. 
, Así la contradicción por un lado y la inmovilidad 

Eor otro, engendran la anarquía y la corrupción. B a -
el y Babilonia. E l eterno viajero del progreso pasa 

poco después sobre esta nueva decepción, huella 
este lodo del camino y sigue imperturbable su marcha. 

E l pr íncipe de Rumania ha castigado á los culpa­
bles por las persecuciones contra los j u d í o s . 

E n la Cámara francesa h a habido grandes debates 
á propósito de la s i tuación comercial de Francia . 
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MEJICO ANTIGUO. 

111. 

L a conquista de Méjico es una epopeya grandiosa 
que uinffim poema, ni la descripción mas m a ^ n i ñ c a 
pueden abarcarla en todo su heroísmo. L a s propor­
ciones son colosales, los accidentes mas leves tienen 
el carácter del prodigrio, las maravillas surg-en de la 
sustancia d é l o s hechos; lo grande, lo heroico, lo su­
blime brota á cada paso que dan los conquistadores 
en lo desconocido y lo inmuto en un continente i n ­
menso defendido por jig-antescas m o n t a ñ a s y nos for­
midables, p o r u ñ a naturaleza exuberante dev ir tay 
por valientes, intrépidos é indomables defensores de 
la independencia de su patria y de los altares de sus 
dioses. L a empresa aparece mas sorprendente a l tra­
v é s de los sig-los. el tiempo aquilata su mérito y da 
mas vivo colorido al portentoso cuadro que es el 
asombro de la historia. 

L a s luchas terribles durante ocho sig-los para ex­
pulsar al moro del patrio suelo hablan enardecido y 
exaltado el g-enio español , que coronó su triunfo in­
mortal con la toma de Granada. Había también pe­
leado con los turcos en el Mediterráneo, y con los fran­
ceses en Italia; la g-uerra era su alimento y necesita­
ba acometer nuevas hazañas y emprender nuevas 
aventuras para saciar su apetito voraz de rudos com­
bates y emociones extraordinarias. 

¿Cómo hemos de negar que se hablan paralizado 
los vitales resortes del comercio, la industria y la agr i ­
cultura? E l moro y el judío» mas versados en todas las 
ciencias que contribuven á desarrollar la riqueza, ha­
blan sido expulsados de España, y los campos talados 
por la guerra, y estancadas las artes productoras, re­
clamaban grandes recursos de que carec ía el exhaus­
to tesoro para sacarlas de la postración en que esta­
ban sepultadas. Entonces apareció el gran Colon. 

Inspirado por la luz de la ciencia, y habiendo visto 
vag-amente dibujada en un g-lobo construido por Mar­
tin Behaim una especie de isla llamada Antilia , que 
era la América, ofreció á los Reyes Católicos el descu­
brimiento de las tierras del prodigio que atesoraban 
en sus entrañas veneros de oro inagitables. A l prin­
cipio, juzgado como un loco y un soñador, fué desde­
ñado; pero secundado por la gran Isabel, que adivinó 
y comprendió al genio, le ofreció sus joyas para rea­
lizar la maravillosa expedic ión que. además de derra­
mar inmensos raudales de oro en el abatido tesoro, 
iba á propagar la re l ig ión cristiana entre tribus some­
tidas al imperio de falsos ídolos, y entreg-adas á mons­
truosas aberraciones. 

E s preciso hacer justicia á este móvi l poderoso, 
oue fue. sin duda, el que ejerció mas enérg ica in-
nuencia en el espíritu mag'nánimo dé la católica Isabel. 

Los españoles de aquellos tiempos, altivos ¡y dota­
dos de cualidades caballerescas, rendían profundo cul­
to al honor y la re l ig ión , y aunque la codicia infla­
mase á algfunos aventureros al asociarse á la empre­
sa, no es menos cierto que. impregmados del fervor 
cristiano excitado por las prolongadas lides contra los 
árabes , arrostraron las iras de los borrascosos é in-
cógmitos mares para iluminar también con los esplen­
dores de la fe la conciencia de los moradores de un 
nuevo mundo que consideraban sumergido en las t i ­
nieblas y sus almas privadas de las delicias celestiales. 

Seria desconocer el corazón humano, y el sello es­
pecial que imprimen á los sig-los determinadas cir­
cunstancias, si j u z g á r a m o s los actos que son el pro­
ducto de una civi l ización concreta subordinados á un 
móvi l único y exclusivo, cuando son complexos, y tan 
complicados que encarnan móvi les diversos y pasio­
nes distintas. Los mismos contrastes que observamos 
en la naturaleza resaltan en las manifestaciones de la 
vida del hombre, todo en él es antitético y refleja las 
cualidades á veces mas opuestas, las virtudes mas su­
blimes y los mas torpes vicios. 

Estos fueron hijos de la época; si los españoles 
deslustraron sus grandiosas proezas con actos crue­
les, si fueron intolerantes hasta el exceso, la culpa no 
recae sobre los hombres de hierro de aquel sigio. sino 
sobre las costumbres, y las ideas que imperaban en un 
tiempo en que la Inquisición era omnipotente y no 
distaba muchos años de la muerte del famoso inquisi­
dor Torquemada. que había quemado millares de per­
sonas. E n las ciudades conquistadas á los moros, los 
prisioneros eran condenados á muerte ó reducidos á 
esclavitud; la reina Isabel salvó con sus ruegos la vida 
de once mil esclavos que hizo su esposo Don Fernando 
en la conquista de Málag-a, cuando iban á ser deco­
llados. 

E r a tan marcada la tendencia de la época á impri­
mir cierto tinte religioso á las mas árduas empresas, 
que el sábio Colon, que en sus primeras expediciones 
solo habla de las matemát icas , de la g-eografía y de 
los conocimientos científicos que le sirvieron de g-uia 
en sus viajes, en la úl t ima, un año antes de morir, so­
lo se refiere á la fe cristiana, y escribe á los reyes c a ­
tól icos y al Papa que desea reunir los tesoros que su­
pone ha de alcanzar en la exploración de las regiones 
que ha descubierto para equipar y mantener 50.000 
infantes y 5.000 ginetes. con el fin de.arrebatar á los 
infieles el Santo Sepulcro. Sueña en la realización de 
las profecías sag-radas. y en el triunfo del evangelio, 
comoínas tarde Hernán Cortés aspira á someter el im­
perio de Motezuma al dominio de Cárlos V , y de reg-e-
nerarle infundiéndole la savia de la re l ig ión del R e ­
dentor del g-énero humano. 

Todo es fabuloso en este épico drama: 453 solda­

dos. 11P marinos. 16 ginetes. 13 arcabuceros. 32 a la ­
barderos y 10 piezas de cañón, eran los elementos de 
que disponía Cortés al partir de Cuba, surcando el 
tempestuoso Océano en débiles naves para acometer un 
reino poderoso y á un monarca á quien obedecían m i ­
llones de súbditos que temblaban ante una leve mues­
tra de su enojo. Y era preciso atravesar desiertos i n ­
mensos y costas dilatadas, y trepar como ág-uilas por 
cumbres inaccesibles, y sufrir las mas terribles pri­
vaciones, y los rig-ores de un clima á que no estaban 
acostumbrados los conquistadores, y lanzarse á com­
bates en que eran abrumados por él número infinita­
mente superior de los adversarios, y saber atraerse 
aliados entre las tribus «que estaban quejosas de los 
dispendios de los cortesanos de Motezuma porque las 
aniquilaban con impuestos excesivos, y realizar, en 
fin. la fábula de los Titanes al escalar los gigantescos 
Andes. 

L a guerra de las Cruzadas, la de Troya y la de 
Grecia, que han sido el tema de célebres poemas, no 
pueden compararse en heroísmo con el que desplega­
ron aquellos impávidos g-uerreros. E l incendio de las 
naves por Cortés; su audacia al prender á Motezuma 
en medio de su córte para l lorárselo á su palacio.- la 
lucha prodigiosa en la plataforma del gran Teocalli, 
á 120 piés de altura; las trincheras formidables que 
estableció Cortés para defenderse de los ataques impe­
tuosos de los mejicanos, que le asediaron en su pala­
cio; la victoria que a lcanzó de Narvaez, á quien envió 
Diego Velazquez con numerosa hueste para arrebatar 
á Cortés el premio de sus maravillosos triunfos y cos­
tosos sacrificios; las naves que Cortés mandó fabricar 
en las selvas de Trascala, y que fueron conducidas 
pieza á pieza en los hombros de los constructores por 
ásperos montes, á 20 legmas de distancia, para armar­
las en el gran lago; los desastres de la noche triste, y 
la famosa batalla de Otumba, ganada por Cortés con­
tra un ejército inmenso, con soldados desmoralizados 
por la tia'gedia de la noche triste, y desprovisto de ar ­
tillería , en la que dió muerte al general enemig-o y 
dispersó sus legiones; hechos tan extraordinarios ra­
yan en verdaderos prodigios. 

Y los accidentes no fueron menos notables, el fa­
moso salto de Al varado á quien los aztecas llamaban 
Tonatiuh el sol, por su alta estatura, altivo continente 
y rubios cabellos, el atrevimiento de Sandoval, des­
pués de haber sido rechazados los españoles en su 
primer asalto por Guatimozin. que atravesó con su 
caballo medio muerto de fatiga una vasta llanura c u ­
bierta de enemig-os para adquirir noticias de Cortés, 
los cinco soldados que ascendieron hasta el cráter del 
Popocatepelt en busca de azufre para fabricar la pól­
vora de que el ejército carecía, y sobre cenizas infla­
madas, y expuestos al rigor del frío en tan nevadas 
alturas, y aspirando los nocivos vapores que exhalaba 
el abismo, tiraron á los dados sencillamente para ver á 
quién designaba la suerte para bajar al fondo, y el 
elegido descendió en una cesta suspendida de una 
cuerda hasta cuatrocientos piés . recog-ió bastante can­
tidad de azufre, y vo lv ió á subir como si acabara de 
pasearse por el jardín de las Manzanas de Oro. 

Y entre los aztecas descollaron figuras interesantes 
por su valor y eminentes cualidades. Xfxotecal, ge­
neral de Trascala, ostentó dotes de gran val ía defen­
diendo la independencia de su patria; Magiscazin fué 
el Néstor de aquel pueblo, á quien aconsejó que fuera 
fiel á Cortés en su desgracia al abandonar á Méjico 
después de la aciaga Noche triste; Guatí ;nozín. que 
sucedió en el trono á Motezuma, despleg*ó á los vein­
ticinco años , no solo un entusiasmo indomable por l i ­
bertar á su país de l a dominación extranjera, sino que 
poseía una astucia y estrategia militar admirables en 
su corta edad. Sufrió con majestuosa res ignac ión el 
tormento que Cortés tuvo la debilidad de consentir que 
se le diera para obligarle á declarar dónde había 
ocultado los tesoros, sepultados sin dudaen los escom­
bros á que redujo Cortés la ciudad cuando regresó á 
ella, y murió como un mártir cuando Cortés, mal 
aconsejado en su expedic ión á Honduras, cedió á co­
bardes sug-esliones. Dos mejicanos, en el combate de 
la cumbre de la Gran Pirámide, se arrojaron impetuo­
samente sobre Cortés para arrastrarle y perecer juntos 
en su caída desde tan eminente altura, sacrificándose 
con g'usto inmolando al conquistador de su patria: se 
sa lvó Cortés milagrosamente;' pero el acto fué tam­
bién un rasgo de a b n e g a c i ó n y de civismo. 

E l desgraciado Motezuma era un monarca esp lén­
dido, afable y culto; había sido valiente en su juven­
tud; pero la superstición le hizo creer que los e s p a ñ o ­
les descendían de Quetzalcoalt, y la m á g i c a influencia 
que Cortés logró ejercer en su án imo paralizaron los 
resortes de su actividad. Su hermano Cuitlahuac fué 
un capitán intrépido é intelig'ente, y Cacumutzin, jefe 
de Tezcuco, mostró altiva indig-nacion al recibir la 
orden de Motezuma para someterse á los españoles; 
muchos nobles aztecas patentizaron su denuedo, leal­
tad y perseverancia resistiendo á los invasores de sus 
hogares, y , en general, los mejicanos prefirieron se­
pultarse en las ruinas de su ciudad, antes que rendir­
se á los vencedores. 

Una interesante hija de Guazacoulco prestó g r a n ­
des servicios á Cortés. Vendida por su madre á unos 
mercaderes de esclavos, el cacique de Yucatán la ce­
dió al conquistador para que sirviera de intérprete 
entre los mejicanos y los españoles . 

U n historiador de Trascala la llama bella como una 
diosa; su nombre era Malincha, y los indios designa­
ban con el de Malintzin á Cortés, porque se apas ionó 
de ella y fué su amante. E s t a adivinaba los riesgos 

que podían amenazar al que era dueño de su corazón 
y descubrió la falacia d é l o s emisarios de Tixotecal, 
por cuya causa les env ió Cortés al campamento ene-
míg-o con las manos cortadas. Reve ló también á Cor­
t é s la conspiración frag-uada en la villa de Cholucla 
para destruir su ejército, y fué la providencia de los 
españoles . E n la excurs ión que hizo á Honduras con 
Cortés, encontró á su madre desnaturalizada que la 
h a b í a abandonado, y se reconcil ió con ella. L a con­
quista presentó diversos aspectos por la índole distin­
ta de los pueblos subyugados. 

E n la reg ión de las altiplanicies de los Andes férti­
les y benig'nas que poseían una civi l ización avanza­
da, los conquistadores encontraron razas sencillas, 
hospitalarias y generosas, monumentos notables de 
arquitectura, los impuestos y los correos organiza­
dos, graneros públicos , ciudades populosas, templos 
suntuosos, artes importantes, administración reg-ular, 
civil y judicial, jerarquías de caciques, zipas, zaques, 
incas y emperadores y todos los elementos para desen­
volver su progreso; la lucha no fué tan obstinada 
como en la reg ión ardiente de las costas y en los v a ­
lles profundos, que eran el asiento de tribus bárbaras , 
cazadoras, belicosas é indomables. 

S i el fanatismo del sigio fué el origen de excesos 
lamentables, debe culparse á los errores y al atraso 
de su civi l ización y á las sórdidas pasiones de algunos 
aventureros; ¿pero cómo no hemos de admirar al tole­
rante y esclarecido P. Olmedo, que contuvo en m u ­
chas ocasiones el impetuoso y ferviente celo de Cortés 
por derribar los falsos ídolos'de los aztecas? Y los sol­
dados que renunciaron á los primeros y r iquís imos 
dones de Motezuma para que Cortés los enviara al 
monarca, ¿no demostraron el desprendimiento prover­
bial del carácter español? 

Concluiremos por hoy con el juicio que emite acer­
ca de tan grandioso acontecimiento el sábio economis-
tadel vecino imperio Mr. Chevalier: «Hace tres sig-los, 
dice el ilustre escritor, la pasión dominante entre los 
españoles era la de la propagac ión de la fe. Los que 
pretendan que la sed del oro ha podido inspirar tanto 
hero í smo, y hacer ejecutar tan grandes cosas, no co­
nocen la naturaleza humana, y la ca lumnian.» 

¿Qué podemos añadir al magní f i co y justo tributo 
que tan respetable autoridad rinde á nuestra patria? 

EüSEBIO ASQUBRINO. 

• ii^» 

AUXILIOS A LAS COMPAÑIAS DE FERRO-CARRILES. 

I. 

E s verdaderamente lamentable el espectáculo que 
están ofreciendo alg-unos periódicos, sin dist inción de 
matices polít icos, al ocuparse con manifiesto espír i tu 
de parcialidad en la cuestión de los auxilios que pre­
tenden obtener del Estado las compañías de caminos 
de hierro para salir de la deplorable s i tuación en que 
se encuentran, con cuyo objeto se supone trata el g-o-
bierno de presentar á las Córtes un proyecto de ley. 

¿Puede en el terreno de la justicia sostenerse se­
mejante petición? No. de ning-una manera; y es tan 
evidente que no les asiste en ella ni el menor asomo de 
derecho, que los periódicos que la patrocinan no pue­
den sustentarla sino divag-andoen consideraciones g-e-
neiales acerca del crédito del país , de la gran tras­
cendencia de los caminos de hierro en el fomento de 
la riqueza, y de la ruina en que quedarían sumidas 
millares de familias si se abandonara á su suerte á l a s 
compañías de ferro-carriles; consideraciones todas que 
no reconocen el menor fundamento respecto del objeto 
á que van encaminadas, como veremos mas adelanté; 
si bien para entrar en un exáraen necesitamos expo­
ner con alguna detención los antecedentes relativos á 
la ejecución de las obras, y que son g-enerales á todas 
las empresas en cuest ión. 

E s óbvio para todo el mundo que ningmn concesio­
nario de camino de hierro, al hacerse carg-o de la em­
presa, no l levó por objeto sino su interés particular; la 
ideado hacer un buen neg\)cio..como realmente lo h i ­
cieron todos los que. llegando á constituir sociedad, 
reunieron el capital necesario para emprender la cons­
trucción de las obras. Estas g-eneralmente se adjudi­
caban por las compañías sin l icitación públ ica al con­
cesionario primitivo ó á alguna otra persona de val i ­
miento, á los precios del presupuesto que formaba 
parte del proyecto, ó con á l g ü n a ligera rebaja en 
ellos, si es que en alg-un caso l l e g ó á verificarse. E l 
adjudicatario de las obras subarrendaba su ejecución 
en totalidad ó por ajustes parciales. E n el primer caso 
recibía del arrendatario una prima al contado, ó á 
medida del progreso de las obras percibía un tanto 
por ciento del importe de ellas; prima cuya importan­
cia dejamos á la consideración del público, y particu­
larmente á la de los malparados accionistas de las em­
presas de caminos de hierro. Del pag-o de aquella p r i ­
ma se reembolsaba el arrendatario de las obras por 
medio de subarriendos ó ajustes parciales que hacia 
con diferentes contratistas mediante fianzas, y que le 
dejaban aun utilidades enormes, como de publico se 
sabe por las fortunas que de esta manera se han im­
provisado. 

Cuando el adjudicatario primitivo de las obras se 
decidía á ejecutarlas de su cuenta inmediata por ajus­
tes parciales, nombraba un ing-eniero para que dir i ­
giese el neg'ocio, y á ün de lograr el mejor partido 
posible, le concedía un tanto por ciento de las utilida­
des que se obtuvieran. Los ingrenieros que desempe-

1 
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üaban este servicio g-ozaban a d e m á s de un sueldo de 
seis á doce rail duros anuales. Los beneficios que por 
este sistema obtenían los constructores de las obras, 
se han reculado en alg-un caso á centenares de millo­
nes de reales, no carece de fundamento esta eva­
luación, atendido que algrunos de aquellos facultativos 
se han convertido en millonarios, raercedá aauel tanto 
por ciento de las utilidades de que participaban, ade­
m á s de su sueldo. Estas enormes ganancias, sin era-
barg^o, se acrecieron considerablemente con las que de 
públ ico se sabe que obtuvieron por separado la mayo­
ría de los contratistas, y especialmente algrunos de 
ellos, favorecidos por el adjudicatario por razones par­
ticulares. 

A l citar este antecedente, no pretendemos en mo­
do alg-uno disputar á nadie la leg-itimidad de las g-a-
nancias que haya obtenido en la contrata y ejecución 
de obras de los caminos de hierro: no tenemos datos 

f)ara creer que nadie haya hecho su neg-ocio fuera de 
os términos leg-ales que libremente podían estipular 

así las sociedades con el constructor, como éste con las 
que le sustituyeran ó sirvieran directamente. Solo t ra ­
tamos de consig-nar un hecho de notoria exactitud, 
y que es importante para entrar en las consideracio­
nes de que antes hemos hecho indicación. 

Cuando las compañías no hac ían la adjudicación 
de las obras al concesionario primitivo de la empresa» 
ó á otra persona de su devoción en los términos indi» 
cados y por mera consideración particular, la otorgra-
ban á quien suscribiese un cierto número de acciones 
de la sociedad, ó ú quien las recibiese en pagro del ma­
terial fijo ó móvi l necesario para la explotación del 
camino; pero siempre sin l ic i tación públ ica, por me­
dio de contratos convencionales, cuyos pormenores no 
nos son conocidos. 

E n otros casos las compañías adoptaban por sí 
mismas el sistema de contratación de las obras por 
ajustes parciales que abarcaban una ó mas secciones 
de las en que en el proyecto se consideraba dividida 
la l ínea del camino. Estas contratas se hacían por su 
basta en plieg-os cerrados, yg-iraban sobreprecios ele­
mentales previamente fijados y bajo la oase de los 
correspondientes pliegros de condiciones facultativas y 
particulares, entre las cuales, sin excepción, que se 
paraos, respecto de ningruna compañía de cuantas 
adoptasen este sistema, se hallaba un artículo conce­
bido, poco mas ó menos, en estos términos: «La comi­
sión se reserva el derecfio de admitir la proposición que 
crea mas conveniente, aunque no sea la mas beneficiosa, 
ninguna de ellas si así le conviniere.» 

Debemos advertir que las proposiciones todas iban 
arreg-ladas al modelo que juntamente con el anuncio 
de la subasta se publicaba en la Gaceta y demás dia­
rios oficiales, y que, por tanto, siendo en todo ig-uales 
las condiciones, requisitos y g-arantías que á todos los 
proponentes se exig-ían, no ex i s t ían entre las proposi­
ciones que se presentaban mas diferencia que la de 
corresponder cada una á su autor, y la que era con-
sig-uiente á las cantidades ó precios con que en cada 
una se hacía la postura para la construcción de las 
obras. Girando las proposiciones sobre los precios ele­
mentales préviamente fijados por las compañías , no 
podía haber duda acerca de cual hubiese de ser la mas 
conveniente á los intereses de las compañías , y, por 
tanto, no se comprende el objeto de la reserva que se 
hacia en la condición arriba trascrita, sino existiendo 
el proposito de favorecer con la adjudicación del re­
mate a persona determinada, aunque fuese el autor de 
la proposición menos beneficiosa para la empresa. 

De la sencilla relación de estos hechos salta desde 
luegro á la vista que las obras de los caminos de hier­
ro pueden haber costado una cantidad superior á su 
valor intrínseco en una proporción que nadie puede 
ser capaz de fijar á priori; pero desde lueg'o puede 
asentarse que han costado enormemente mas de lo 
que debían costar, como así e s tá en la convicc ión de 
todo el mundo, por el mal sistema de administración 
adoptado por todas las compañías para la ejecución 
de las obras, pues todas absolutamente se han lleva­
do á cabo por medio de contratos leoninos, en virtud 
de los cuales el dinero de los accionistas y el producto 
de las obligraciones en una buena parte ha pasado al 
bolsillo de los concesionarios y constructores de las 
obras, legralmente, es verdad, pero sin que les costa­
r a el menor esfuerzo, y solo por la simple trasmisión 
de sus contratos, celebrados en condiciones tan suma­
mente favorables para ellos, que en muchos casos 
pueden equipararse las utilidades que obtuvieron á 
una donación totalmente gratuita de parte de las com­
pañías . 

A esta observación sobre las enormes g^anancias 
que obtuvieron los constructores de las obras, no pue­
de en modo algruno objetarse que las consideramos 
exageradas, porque las c o m p a ñ í a s no se excediesen 
de los presupuestos formados por los ingenieros, si es 
que realmente fué así, pues los presupuestos en gene­
ral no son sino reg-las ae falsa posición, cuyos t érmi ­
nos, como es sabido, son arbitrarios y carecen, por 
tanto, de exactitud; y por otro lado, como el que hacia 
los estudios del proyecto era el mismo que se propo­
nía ser concesionario de la empresa y después cons­
tructor de las obras, dejando aparte el interés de que 
la subvenc ión fuese la mayor posible en los casos en 
que debía entrar también ese elemento, eraconsigruien-
te que no había de quedarse corto en los cálculos del 
presupuesto, y que los precios que en él se establecie­
sen serian los mas elevados posible. 

Así ha sucedido, efectivamente, y podríamos citar 
por vía de muestra algunos presupuestos en que figru-

raban precios triples del costo que usual y corriente­
mente tenían las obras á que iban afectos. 

Cuando el adjudicatario de los obras lo era á un 
tanto alzado por ki lómetro, cualesquiera que fuesen 
las cantidades de obra que se hubiesen calculado en 
la formación del presupuesto, entonces aquellas gra-
nancias del constructor se elevaban á mucha mayor 
escala por la razón que expondremos sucintamente. 
Hemos dicho que los presupuestos eran una reg-la de 
falsa posición, como lo son todos los presupuestos; 
pero no solo lo eran por lo exagerado de los precios, 
sino también por la cantidad de obra que en ellos figru-
raba. y es consig'uiente que debía de ser así , porque 
á nadie interesaba menos acercarse á la verdad, siem­
pre difícil de alcanzar en tales operaciones, que al que 
trataba de ser concesionario y constructor dé las obras. 

Este, pues, obtenía en su provecho exclusivo, apar­
te de las granancias consigruíentes á la importancia de 
los precios elementales de las obras, todo el importe 
de las que fig-uraron con exceso en el presupuesto. 
Todo esto, sin embarge, en el supuesto de que el ca­
mino se construyera sigruiendo la verdadera traza del 
proyecto; pero como rara vez exist ía esta coinciden­
cia "sino parcialmente y en los puntos menos impor­
tantes de la l ínea, resulta aun otro caso en que las 
granancias del constructor se acrecían considerable­
mente por las diferencias de menos obra que producían 
casi siempre las variaciones de la traza, que no podía 
haber inconveniente en autoi ízar cuando no cediesen 
en detrimento de las pendientes, las cuales, hasta el 
máxiraun que les estaba señalado, ofrecían una ira-
portante escala de reducción de obras, cuyo total im­
porte se convert ía en granancía efectiva y gratuita pa­
ra el constructor. 

Vemos, pues, que en general las compañías de los 
caminos de hierro hicieron todo lo posible de su parte 
para que las obras tuviesen un costo que no debían 
haber tenido, apartándose en el mayor número de ca­
sos del gran medio económico de la l icitación públ ica 
para contratar su construcción, y desnaturalizando 
este medio siempre que recurrían á él, por la reserva 
que hacían de aprobar la proposicioa que á su juicio les 
pareciese la mas conveniente, aunque no fuese la mas bene­
ficiosa, con lo cual se destruían los buenos efectos eco­
nómicos que hubiera producido la licitación pública,-
pudiendo, por tanto, asegurarse que el negecio de la 
construcción de las obras ha sido siempre explotado 
en beneficio de personas determinadas y en términos 
ruinosos para los intereses de las compañías . 

Si , con todo, las obras se hubiesen construido en 
buenas condiciones, qu izás no sería tan de lamentar el 
gran costo que han tenido; pero no ha sido así , sino 
que, á la pérdida de capital é intereses que represen­
ta lo gastado con exceso por aquel concepto, se .agre 
g-a lo oneroso de la explotac ión de una gran parte de 
las l íneas construidas, á causa de los defectos de las 
obras y su noconclusion en muchos casos, sin embar-
go de haber sido pagradas como totalmente concluí 
das. Entre aquellos defectos nos fijaremos en el mas 
importante por el gran perjuicio que de él resulta á 
las compañías y al públ i co , que es el de las pendien­
tes. ¿Quién que haya viajado por nuestros caminos de 
hierro no habrá notado la lentitud con que nuestros 
exig'uos trenes recorren algrunos de sus trayectos? 
¿Quién que haya venido de Barcelona á Madrid, por 
ejemplo, no habrá echado de menos la velocidad de las 
antig-uas diligencias al experimentar la pesadez con 
que el tren sube desde aquella capital á Manresa? ¿Y 
cuántas pendientes de aquella l ínea hasta Madrid y de 
todas las que nosotros conocemos práct icamente se 
hallan en el mismo caso? 

Este defecto es grandemente perjudicial para las 
empresas, porque grava el costo de la tracción con 
una cifra importante en cada año, y representa un ca 
pital enorme por principal é intereses en el período de 
la explotación. ¿Es el tal defecto un abuso introducido 
en la construcción de las obras? E s decir: ¿las pendien 
tes de las l íneas de caminos de hierro en explotación se 
hallan, no y a estrictamente arreg-ladas á los proyectos 
aprobados, pero dentro del Umite consentido, salvas 
las variaciones autorizadas de que y a hemos hablado' 
L o dudamos mucho en vista del resultado práctico. 3 
en tal caso, el defecto en cuest ión supondría otro ele­
mento mas de g-anancia en favor de los constructores 
de lasobrasy en exclusivo perjuicio de las compañías . 

Hemos indicado que la incompleta terminación de 
las obras es otro de los perjuicios notables que han 
venido á pesar sobre las compañías , y realmente es 
así , porque muchas de ellas han pagado las obras co­
mo totalmente terminadas y no 10 fueron en realidad 
habiendo tenido que hacerlo ellas de su cuenta, y a di­
rectamente por medio de rectificaciones, y a indirecta­
mente por el mayor costo que les ha teniao la conser 
vacien, resultando de aquí que han pagado dos veces 
un mismo trabajo. Como eieraplo de estos perjuicios, 
que aun hoy es tán gravando los intereses de algunas 
compañías , podemos citar el defecto de talud en los 
escarpes de los desmontes y la falta de conveniente di­
rección y desv ío de los d e s a g ü e s , defectos que mas ó 
menos tarde tendrán que corregirse de una vez, por 
razón de economía, pues de otro modo se hace suma­
mente costosa la conservación de las obras, cuyo ma­
yor enemigo es la acc ión de la aguas. 

I I . 
Si de la marcha seguida en la construcción de las 

obras, que aunque desal iñada y someramente hemos 
tratado de reseñar, pasamos á la administración del 
servicio de explotac ión de las diferentes l íneas , nog 

hallamos desde luego con grandes dudas acerca de l a 
economía con que debe y puede hacerse. ¿Se han ob­
servado todos los buenos principios de e c o n o m í a en l a 
adquis ic ión de ra iterial y conservación de las obras? 
¿Se han contratado todos los servicios en públ ica l i c i ­
tación y bajo las debidas condiciones para que no pue­
da inferirse que las c o m p a ñ í a s han favorecido con no­
toria parcialidad los intereses de personas determina­
das con perjuicio de los que les están encomendados? 
No tenemos datos suficientes para entrar en el e x á m e n 
de este punto importante; pero, por razón de a n a l o g í a 
y por otras razones que callamos, nos inclinamos á 
creer que las compañías llevan sobre sí t a m b i é n por 
este concepto la responsabilidad de g r a v í s i m o s per­
juicios. 

Ahora bien, ¿quién podrá dudar de que el mal r e ­
sultado que han tenido las empresas de caminos de 
hierro y la s i tuación ruinosa en que se encuentran las 
c o m p a ñ í a s que es tán al frente de ellas, son debidas 
única y exclusivamente al excesivo costo que les han 
tenido las obras por la mala administración de aque­
llas, tanto en el período de construcción como en el de 
la explotac ión de los caminos, costo que en general no 
titubeamos en aventurar la aserción de que se ha ele­
vado al doble del que era estrictamente necesario? 

Y t é n g a s e entendido, en apoyo de esta a s e r c i ó n , 
que el mal estado en que se hallan las c o m p a ñ í a s da­
ta de mas de dos y de mas de cuatro a ñ o s , data de su 
origen, pues sus rendimientos, ó sea el tráfico, ha ido 
en general en aumento, y por tanto en rigor l ó g i c o 
puede sostenerse que si a lguna industria pudo hacer 
frente victoriosamente á la crisis que atravesamos, es 
la de los caminos de hierro én el supuesto de su buena 
administración y de no haber pagado por las obras 
mas de lo que debían. 

Para nosotros y ante la economía es perfectamente 
igual que las empresas hayan sido ó no subvenciona­
das, y que se hall len en condiciones mas ó menos fa­
vorables. E l capital de la empresa de un camino de 
hierro no debe ser contemplado sino en el hecho i n ­
dustrial á que se halla incorporado, que es esencial­
mente el mismo en todos los casos, el cual se e m p e ñ a n 
en perder de vista los patrocinadores de las compa­
ñ ías , estableciendo entre ellas preferencias tan gratui­
tas como los auxilios que para las mismas reclaman. 

A r g ú y e s e « d u e l o s cuantiosos capitales empleados 
en los caminos de hierro, al paso que son fructíferos 
para la nac ión no pueden continuar siendo estéri les tan 
solo para los accionistas ,» y en verdad no compren­
demos c ó m o esto puede suceder en buena economía , 
porque un capital en tanto es fructífero para la nac ión 
en cuanto es realmente fructífero; esto es, en tanto 
que compensa los sacrificios que representa, y si esto 
hubiese sucedido en nuestro caso, las c o m p a ñ í a s no 
podrían menos de quedar satisfechas del resultado de 
sus negocios. Los caminos de hierro son estéri les para 
las compañías en toda la importancia del capital que 
se compute por el defecto de interés que actualmente 
producen, con relación al que se calculara primitiva­
mente, que es precisamente el que se deduce que de­
bieron de gastar de m á s en la construcc ión de las 
obras por consecuencia de su viciosa administración. 
Y ahora bien, como la fortuna públ i ca no es otra que 
el conjunto de las fortunas particulares, como decia el 
Consejo de ministros en la exposic ión á S. M. que pre­
cedía al real decreto de 29 de Diciembre de 1866 con 
motivo de este asunto, y como así lo invocan los de­
fensores de las compañías , resulta del hecho asentado 
que, en la ejecución de los caminos de hierro, la na­
c ión como las compañías ha perdido todo el capital 
que estas han gastado estéri lmente , y sufre además 
con ellas y por su culpa todos los perjuicios consi ­
guientes á los defectos de construcción de que adole­
cen las obras de que antes hemos hecho mérito . 

Se pretende, sin embargo, establecer «diferencia 
entre la propiedad é industria en general y la propie­
dad é industria d é l o s caminos de hierro» en razón de 
aue «sí la destrucción de un campo, de una fábrica, 
de un establecimiento mercantil es altamente sensible, 
no puede afectar mas que á la localidad en que tiene 
lugar',» mientras que «la destrucción de un camino de 
hierro, como la de una carretera ó canal, afecta suce­
sivamente á todo el pa ís porque destruye el elemento 
de la vitalidad de la riqueza. 

¿De qué principios deducirá la peregrina proposi­
ción que dejamos trascrita el autor de un articulo del 
diario L a Corona, de la capital del Principado, de don­
de la copiamos, que tiene por objeto la defensa de las 
compañías de caminos de hierro en la cuest ión que 
nos ocupa y que L a Epoca ha prohijado en apoyo de la 
opinión que en idéntico sentido viene sustentando? 
¿Puede darse un absurdo mayor y un contrasentido 
mas craso que los que entraña semejante proposición? 
¿Desde cuándo los campos, las fábricas, los estableci­
mientos mercantiles han dejado de formar parte de la 
riqueza públ ica , para que su destrucción no debiera 
afectar a todo el pa í s como la de un camino de hierro, 
canal ó carretera en la proporción relativamente cor­
respondiente, cuando si aquellos no son mas impor­
tantes en el órden económico, que no admite preferen­
cias, lo son indudablemente en el ún ico posible, en el 
de prudencia, puesto que sin la existencia de los p r i ­
meros no se concibiera la de los segundos? ¿No ve el 
autor del citado artículo, y quien quiera que con él es­
té, que asi como compara la importancia de un cami­
no (le hierro á la de un campo ó de un establecimien­
to industrial, podría oponerse á uno y á todos los c a ­
minos de hierro la importancia del territorio de una 
provincia, del de toda E s p a ñ a y l a de todas las indus-
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trias, cuva superioridad numér ica seria incuestiona­
ble relativamente á la de los caminos como elementos 
de riqueza, y su destrucción, por tanto, de mayor tras­
cendencia que la de aquellas? 

Pero fijémonos en los verdaderos principios y dese­
chemos preferencias gratuitas que la naturaleza de 
las cosas rechaza por sí misma. Los caminos de hier­
ro no son sino un elemento de riqueza, como cual­
quiera otro de los que constituyen la de un país , y 
ante ella en conjunto, todos son perfectamente igua­
les por sil trascendencia relativa; y así , cuando se 
destruve ima fanega de trigo, como toda una comar­
ca aer í co la , como cuando se arruina una parte ó el 
todo'de un camino de hierro, se destruye una parte 
de la riqueza de la nación en condiciones de tan per­
fecta igualdad relativa, como l a q u e existe entre los 
respectivos valores de aquellos elementos. Tantopier-
de la nac ión por una fanega de trigo destruido, como 

Sor la destrucción de un valor equivalente en obras 
e un camino de hierro. Tanto costaría reconstruir un 

camino de hierro arruinado, como restaurar el cultivo 
de una porción de tierras destruidas de un valor equi­
valente. Esto es elemental é incuestionable, y es por 
tanto ilu.soria la primacía que los auxiliadores de las 
c o m p a ñ í a s tratan de conquistar para su industria, con 
el fin de hacer mas recomendable su triste s i tuación. 

Pretenden, sin embargo, hacerla imponente para 
la suerte de la agricultura, la industria, el comercio y 
hasta el crédito de la nación, y para ello, al lado de 
aquel sofisma generador de todos sus argumentos, 
confunden viciosamente en absoluto la ruina de las 
compañías con la destrucción de los caminos de hier­
ro. Y es indudable que si esto hubiera de suceder así, 
habría un motivo poderoso para que el gobierno y el 
p a í s se preocuparan de las consecuencias que traería 
la pérdida del capital inmenso que los caminos repre­
sentan, pero siempre y en todo caso bajo el punto de 
vista del interés de la nación, y nunca en el que es 
exclusivo de las compañías . Estas y sus defensores 
contemplan el hecho bajo un solo aspecto, cuando tie­
ne realmente dos faces, una que mira al interés parti­
cular de las compañías y otra al interés general del 
Estado. 

Y en efecto; el capital que los ferro-carriles repre­
sentan, computado por sus productos l íquidos, subsis­
tirá siempre, á pesar de las pérdidas que las compa­
ñías experimenten, y los caminossubs i s t i rán , por con­
siguiente, en la importancia de este valor real y efec­
tivo como base de su existencia ulterior. Creemos que 
nadie en este caso podrá negar que la existencia de los 
caminos es totalmente independiente de la actual s i ­
tuac ión de las compañías , ni podrá tampoco dejar de 
ver que el efecto útil del capital es susceptible de con­
servarse sin necesidad de n i n g ú n sacrificio de parte 
de la nac ión. 

Y en el caso de existir entre los caminos alguno 
cuyo valor, computado por sus productos l íquidos , 
fuese nulo ó negativo, que es el caso extremo en que 
podría suponerse la destrucción de los caminos con­
juntamente con la ruina dé las compañías ; si realmen­
te existiera alguna de estas cuyo camino, puesto á la 

venta públ ica, no llegase á alcanzaf aprecio alguno, 
triste seria haber de resignarse á tal consecuencia; 
pero es lo l ó g i c o y lo cierto que el interés de la com­
pañía en cuest ión, el del gobierno y el de la nación 
misma, aconsejarían su total abandono. ¿Qué otra so­
luc ión puede haber mas l e g í t i m a ni mas conveniente 
al interés general? Absolutamente ninguna. 

E s , sin embargo, dable que las conveniencias polí­
ticas y las particulares de localidad, independientes de 
toda economía general, pudieran hacer aceptable la 
explotación de un camino totalmente improductivo ó 
negativo en sus resultados; pero aun entonces el ca­
pital que á tal objeto se consagrase, no podría nunca 
en justicia ser incorporado al de la compañía cuyo 
fuera el camino, sino como perteneciendo en exclusiva 
propiedad al Estado, ó á la provincia, ó á quien quiera 
que se impusiere tamaño sacrificio. 

Desl índense , pues, como corresponde, los intereses 
respectivos, y no podrá menos de aparecer en toda su 
desnudez ese aparato de pres ión fundado en la ruina 
de los ferro-carriles. L a agricultura, la industria y el 
comercio nada tienen que temer de ella, fuera de las 
causas generales en que aquellos como todos los ele­
mentos del país entran á su vez como causa y efecto 
de la s i tuación económica en que nos hallamos. E l i n ­
terés de la nación en esta cuest ión concreta se remonta 
por sí mismo, sin necesidad de una donación gratuita 
a las compañías , y ellas y solo ellas deben responder 
á las numerosas familias interesadas en sus empresas 
de la ruina que les han causado. 

E l crédito público no se resentiría lo mas mín imo , 
como se quiere suponer que sucedería, si el gobierno 
abandonase las compañías de caminos de hierro á su 
propia suerte, porque el crédito de un país no puede 
resentirse sino cuando el Estadofaltaal cumplimiento 
de los compromisos contraidos, y no se hal laría cier­
tamente en este caso siguiendo aquella conducta res­
pecto de las compañías , á las que nada debe fuera de 
los términos de la ley general por que se rige esta ma­
teria y de las especiales de las concesiones respecti­
vas, en las que nada hay estipulado en el sentido de 
que el Estado haya de responder de las pérdidas que 
aquellas experimenten en lo que es peculiar y exten­
sivo de su negocio ó industria. 

L a ruina de las comnañías procede, como hemos 
visto, de sus errores, aousos, impericia y abandono, 
que son las causas á que en general deben las indus­
trias sus malos resultados, y aunque estos sean siem­
pre sensibles y vengan á refluir eu daño del Estado 
(porque la fortima pública se compone del conjunto de 
las fortunas particulares), sus efectos inmediatos de­
ben correr siempre á cargo exclusivo de las empre­
sas, pues de otro modo resultaría, como y a hemos 
visto, que las industrias previsoras, inteligentes y ú t i ­
les vendrían á responder de las pérdidas de las que 
careciesen de estas cualidades, haciéndose por tanto 
ilusoria toda responsabilidad, que es el verdadero re­
gulador armónico del trabajo. 

Otra cosa sería si se tratase, no del mal resultado 
que ha tenido la industria de los caminos de hierro, 
sino de su destrucción por efecto de una calamidad p ú ­

blica; entonces, como cuando ocurre la destrucción 
de una zona a g r í c o l a mas ó menos dilatada por con­
secuencia de una inundación, el Estado debe tender 
una mano de. auxilio á los industríales ó propietarios 
v í c t imas de causas superiores é independientes de su 
voluntad; pero confundir este caso, que entraña una 
verdadera desgracia, y que, por tanto, no podría me­
nos de afectar á toda la nación, con el de la s i tuación 
en que se hallan las compañías de los caminos de hier­
ro, que, como la en que se encuentran otras muchas 
industrias y propiedades, es consecuencia de las leyes 
naturales por que se rige la economía . 

L a s compañías de caminos de hierro deben quedar 
reducidas á la suerte de su negocio, que les es propia 
y exclusiva, como en justicia corresponde; perderán 
el capital que han invertido indebidamente de m á s en 
sus empresas, pero los caminos de hierro subsis t irán 
por lo que realmente valgan, y con arreglo á su valor 
l eg í t imo no podrán menos de ser fructíferos, asi para 
la nac ión como para los accionistas. Porque es menes­
ter fijarse bien en esta idea, que parece haber e m p e ñ o 
en confundir: los caminos no son fructíferos, tanto para 
el Estado como para las compañías , sino en la pro­
porción en que se hallen sus rendimientos con el capi­
tal invertido. Todo lo que las compañías han gastado 
de más en los caminos, eso mismo ha perdido la fortu­
na públ ica . 

Racionalmente y en justicia no existe diferencia 
alguna entre la mala s i tuación en que se hallan las 
compañías de caminos de hierro, y las en que pue­
de encontrarse cualquiera otro establecimiento indus­
trial ó mercantil. T a n sensible y tan perfectamente 
igual es que quiebre una compañía de crédito como 
la de un camino de hierro, y as í no vemos por qué su 
s i tuación no se ha de resolver por un mismo procedi­
miento, e x i g i é n d o s e á quien corresponda la responsa­
bilidad que entrañe la administración de las compa­
ñías arruinadas, como se verifica en todos los demás 
casos de igual naturaleza. 

L a venta de los caminos de hierro pertenecientes á 
las sociedades que se hallen en el caso de quiebra, da­
ría la medida exacta de su valor, atendidos sus actua­
les rendimieiitos y su desarrollo probable, y estable­
cería de una manera sólida el negocio de su explota­
ción para todos los que en ella se interesasen. 

L o ún ico que el gobierno y las Córtes deben hacer 
en favor de las empresas de caminos de hierro, es lo 
que no solo interesa á ellas sino á todo el país y á to­
cias las demás industrias: desarrollar la construcción 
de las carreteras, y especialmente las mas inm jdiata-
mente afluentes á los ferro-carriles; fomentar la pro­
ducción por el simple medio de la remoción de obs-
táculcs; tacilitar el comercio poniéndonos en s i tuac ión 
de cambiar con los países extranjeros, etc. etc.; exci­
tando al mismo tiempo á las propias compañías á in­
troducir en su administración y tarifas las reformas 
que la práct ica les aconseje como convenientes para 
reducir sus gastos, y fomentar el desarrollo del tráfico 
en sus l íneas respectivas. 

F . 

E S T A D O que manifiesta l a s longitudes aprobadas de las l í n e a s de ferro-carri les , en e x p l o t a c i ó n y en c o n s t r u c c i ó n , sus presupuestos, subvenciones 
entregadas , l í q u i d o por acciones y obligaciones, va lor n o m i n a l de estas y total ingresado en las cajas de l a s c o m p a ñ í a s por los tres conceptos 
de subvenciones , acciones y obl igaciones .—(No v a n comprendidas las l í n e a s ca ta lanas . ) 

LINEAS-COMPAÑIAS 
CONCLUIDAS. 

Madrid á Z iragoza y Alicante. . . 
Norlc de España 
Zaragoza á Barcelona y Pamplona. 
Sevilla á Jerez y Cádiz 
Tüdela á iiilbao 
Alar del Rey á Santander 
Córdoba á Sevilla 
Utrera á Morón 
Sama de Langreo á Gijon 
Carcagente á Gandía (tranvía). . . 
Quintanillade las Torres á O'rbó. . 

NO C O N C L U I D A S . 

Falencia á laCoruña y de León á Gi­
jon 

Ciudad-Real á Badajoz y Almadén 
á Belmez 

Almansa á Valencia y Tarragona. . 
Córdoba á Málaga 
Medina del Campo á Zamora y de 

Orense á Vigo 
Triano á la ria de Bilbao 

KILOMETROS. 

7 3 7 ' Í 3 3 
60o'ol6 

,16i '742 
249*037 
137'360 
i30'016 
3o,035 
38'542 
35'072 
d3'208 

174,362 

341lol6 
366'085 
326*870 

89*847 
7*298 

PRESUPUESTOS 

ESCUDOS. 

109.176 
62.632. 
51.453. 

8.774. 
19.5:í7. 
16.000. 
7.884. 
1.291. 
3.433. 

44,9. 
376. 

.724*193 
263*576 
269*709 
137*603 
780*400 
000 
638*036 
236*282 
491*900 
738*908 
140 

93.524.233*763 

28.354.791*436 
32.059.902*287 
37.652.389*320 

19.914.854*629 
453.247 

(a) L a Memoria de Obras públicas no publica las obligaciones. 

SUBVENCIONES. 

30.026 
21.459 
13.394 

694 
8.851 

12.233 
2.012 

140 
923 

983*531 
.270*272 
422*198 
663*660 
104 
544*649 
549*730 
000 
410*718 

4.067.872*160 

9.154.991*912 
10.221.402*067 
9.956.424 

1.332.899*384 

POR ACCIONES. 

45.383.299 
38.000.000 
28.078.600 
26.600.000 

9.435.920 
6.463.624*800 
6.840.000 

» 
2.839.377*800 

299.080 

6.300.000 

13.300.000 
8.120.000 
8.740.000 

7.731.947 

OBLIGACIONES. 

73.064.373*500 
59.131.307*300 
29.881.316*300 
23 .809 .«60 

12.857.399*300 
4.150.407*100 

320.200 

6.972.631*700 

8.006.600 
13.188.642*500 
7.404.944*400 

5.320.000 

OBLIGACIONES. 
SU VALOK NOMINAL. 

140.491.890 
117.995.180 
46.436,140 
54.536.650 

POR D O S C O N C E P T O S , 

22.000.060 
8.543.920 

» 
400.000 

15.033.730 

17.480.000 
26.340.340 
16.340.000 

12.160.000 

CAPITAL. 
TOTAL 

PÜU TKKS CONCEPTOS 

149.374.856*031 
118.590.577*572 
73.534.338*498 
51.104.323*660 
18.287.024 (a) 
31.536.568*749 
13.003.016*800 

» 
3.084.988*518 

17.540.523*860 

30.461.391 
31.530.044*567 
26.101.368-*400 

14.384.873*384 

LINEAS 
E N CONSTRUCCION. 

P O R C O N S T R U I R . 

370*723 kilómetros 

63*443 » 
42.036 » 
67*165 » 

126*421 
1*301 



L A A M É R I C A . — A Ñ O X I I . — N Ú M . 9. 

EL VERDADERO PATRIOTISMO. 

Homosiim. 

Sesenta años hizo el Dos de Mayo que el pueblo de 
Madrid daba un ejemplo heróico á nuestra patria, y 
legraba un recuerdo sagrado á nuestra historia. 

E n memoria de aquella insigne h a z a ñ a pueblan el 
aire los clamores de la campana y el estampido del 
cañón , y se elevan al cielo las oraciones que entona 
España por los primeros mártires de su Independen­
cia.-—El curso del tiempo, lejos de apagar tal entu­
siasmo, ha ido encendiéndolo mas de año en a ñ o , y 
siempre que el pueblo ha tenido libres las manos ha 
completado la ceremonia oficial cubriendo de flores la 
tumoa de sus heróicos antepasados. 

Conducta noble, porque nunca es tan leg-ítimo el 
entusiasmo de un pueblo como cuando santifica la me 
moria de los oue, a precio de la vida, salvaron el arca 
santa de sus aerechos: el primero de los cuales para un 
pueblo es el de conservar las instituciones que mas le 
placen sin dejarse imponer otras por ajena voluntad. 

Pero, ¡triste es decirlo! junto con ese entusiasmo, 
y como cobijado á su sombra, fermenta todavía otro 
sentimiento menos respetable, sentimiento que sesen­
ta años no han bastado á borrar de todos los pechos; 
sentimiento que brotó natural y l eg í t imo en los pri­
meros acentos que la poes ía y la elocuencia elevaron 
sobre las cenizas aun calientes de aquellas nobles v í c ­
timas, sentimiento que, uniendo en un odio c o m ú n to­
dos los corazones españoles , fortaleció el espíritu p a ­
trio para la lucha de donde salieron incó lumes la hon-
rá nacional y la integridad del territorio; pero senti­
miento que sobrevive á los motivos q̂ ue le dieron sér, 
alimentado de año en año por la s i s temát ica repro­
ducción de los monumentos en que nuestros padres lo 
depositaron, y que son hoy un anacronismo en nues­
tros labios y un mal consejero para nuestros corazones. 

Rencor de muerte que en las venas cunda, 
y á cien generaciones se difunda, 

Eedia para Franc ia el primer cantor de aquella horri-
le iniquidad, y rencor de muerte siguen predicando 

por su boca los que un año y otro reproducen incon­
sideradamente las ardientes estrofas del poeta. Y el 
pueblo, que no siempre sabe distinguir los tiempos ni 
acendrar el oro de la eterna justicia separándolo de la 
escoria accidental que lo desluce, toma las palabras 
por lo que suenan, sigue el consejo en todas sus par­
tes, y así se nutren ódios inveterados, y así se des­
naturalizan sentimientos nobles, y así se ponen r é m o -
ras al movimiento progresivo de la c ivi l ización mo­
derna, cuyo inmenso rum )r puede traducirse en una 
sola palabra: FR.VTERMDAD. 

Gran cosa es el sentimiento patriótico, grandes ac­
ciones ha inspirado, grandes cosas ha producido. Pero 
el patriotismo, como todos los afectos, va depurándo­
se con el tiempo, y con el tiempo va ocupando el lu ­
gar que le corresponde en la escala de los sentimien­
tos humanos con arreglo á las leyes de la gravedad 
moral. 

Hoy el patriotismo, como fuerza polít ica, debe ser 
pura y simplemente la s impat ía que une con preferen­
cia á hombres que, por circunstancias geográ f i cas , 
h istóricas y morales, se sienten inclinados á v iv ir ba­
jo un mismo gobierno y á regirse por un fuero c o m ú n . 
Pero el patriotismo que trasforma por grados la emu­
lación en rivalidad, y la rivalidad en odio; el patrio­
tismo que cifra la gloria propia en la humi l lac ión 
ajena; el patriotismo q,ue funda la grandeza de la 
patria en la esclavitud del g é n e r o humano; el patrio­
tismo á la antigua romana, y lo mismo el patriotismo 
á la antigua española; el patriotismo que rechaza toda 
verdad extranjera {\como si la verdad tuviera patria!) 
por miedo de alterar las costumbres nacionales; ese 
patriotismo, el patriotismo invasor de Rusia ó el pa­
triotismo repulsivo de China, es un anacronismo irri­
tante, cuando no ridículo, en la segunda mitad del s i ­
glo X I X . 

Eso pudo tener excusa en otro tiempo; hoy no c a ­
be ignorarlo: antes que ciudadanos somos hombres; y, 
primero que la voz del interés patrio, debemos escu­
char la voz de la justicia universal. 

Para oiría, comencemos por acallar el grito de 
ódios enconados y de pasiones irreflexivas.—El movi­
miento ascendente del g é n e r o humano nos ha condu­
cido á una cumbre de donde se descubren horizontes 
desconocidos para nuestros antepasados, y á medida 
que se ensancha el horizonte debe aclararse la con­
ciencia, que es la vista del alma. Lejos está todavía la 
tierra prometida donde ha de nacer de la concordia la 
paz, y de la paz la felicidad. Pero cada rencor depues­
to es un paso hácia ella. Separemos los sofismas en 
que puede tropezar quien nos siga, y desarraiguemos 
las preocupaciones que pueden separarnos de quien 
nos busque. Merced á ese trabajo civilizador, c o m ú n y 
universal, caerán al fin las barreras artificiales en que 
gimen aislados pueblos que nacieron para vivir uni­
dos, y ese será, ese v a siendo y a por ventura, el pr i ­
mer paso para la remota unión de Ta familia humana. 

A reconstruirla tienden todas las fuerzas puestas 
al servicio de la idea moderna, tanto el ferro-carrril 
que horadando losmontes aproxima los pueblos, como 
el te légrafo que une los continentes confundiendo con 
el perenne murmullo de la ola marina el perenne r u ­
mor de la palabra humana. 

Coadyuvemos á l a obra civilizadora, y no temamos 
por eso que pueda una nueva a g r e s i ó n hallarnos me-' 
nos dispuestos á la resistencia: el pueblo español no 

necesita incentivos para mantener despierto el senti­
miento de su propia dignidad. 

FEDERICO BALART. 

LA ADMINISTRACION PUBLICA. 

Uno de los principales elementos de la grandeza 
de cualquier país es indudablemente la buena admi­
nistración pública. . Ta l y tan grande es su benéf ica 
influencia en los destinos de los pueblos, que llega 
casi á borrar todos los defectos sociales de que estos 
adolecer puedan, á sustituir satisfactoriamente las 
buenas propiedades que les falten, y hasta á crear, mas 
tarde ó mas temprano, en virtud de su acc ión continua 
y regeneradora, en el seno de las naciones que tienen 
la fortuna, d i g á m o s l o a s í , de entrañarla , aouellas 
condiciones en cuyo conjunto estriba el bello ideal de 
la felicidad terrena. 

No puede haber pueblos verdaderamente ricos,' sin 
la práct ica constante del trabajo. Pues bien: el traba­
jo, solo una buena administración públ ica lo facilita 
y lo difunde. 

No puede haber pueblos verdaderamente morales, 
sin que de ellos esté s i s temát icamente proscrita la 
holganza. Pues bien: ún icamente á la administra­
ción públ ica le as dado destruirla, porque si su acc ión 
fomenta y desarrolla los instintos de laboriosidad y de 
apl icación a l trabajo, claro es que, en virtud de esta 
misma saludable propiedad, conspirará eternamente 
contra la ociosidaa y la pereza. 

No puede haber pueblos verdaderamente libres, ai 
no son ricos y morales. Pues bien: solamente estimu­
lando el constante desenvolvimiento de la producc ión , 
por medio de la administración públ i ca , y enaltecien­
do consiguientemente el trabajo, fuente de todas las 
virtudes, pueden los pueblos enriquecerse y moralizar­
se á un tiempo* haciéndose de este modo dignos del 
ejercicio de la libertad en todas sus magní f i cas mani­
festaciones. 

Por úl t imo, no puede haber pueblos verdadera­
mente dichosos, si no son ricos, morales y libres, por­
que sobre la pobreza, la inmoralidady la opres ión, no 
hay ninguno que haya sabido levantar el grandioso 
monumento de la felicidad públ ica . 

Pero ¿á q u é reglas debe ajustarse la administración 
gubernativa para fomentar la riqueza, estimular el 
sentimiento moral, ensanchar el círculo de las libei^ 
tades públ icas y hacer converger estos tres poderosos 
agentes de la felicidad de los pueblos en un mismo 
luminoso foco? 

E n el órden económico, debe limitarse la adminis* 
tracion á garantizar el libérrimo ejercicio del trabajo, 
removiendo hasta donde le sea posible los obs tácu los 
que natural ó artificialmente se opongan á su acc ión 
salvadora; á la inquebrantable conservación del órden 
moral y material en todas las esferas sociales; á la 
estricta observancia de las leyes y á la recta admi­
nis trac ión de justicia. 

E n el órden moral, debe perseguir, sin contempla­
ción de n i n g ú n g é n e r o , al criminal, sea cual fuere la 
esfera en que respire; trabajar por extender y difundir 
la educac ión y la enseñanza; castigar y premiar lar ­
gamente á los agentes administrativos, s e g ú n sea 
mala ó buena la conducta que observen en el desem­
peño de sus cargos; hacer porque las rentas públ i cas 
ingresen en las arcas nacionales pasando por el menor 
número posible de manos subalternas ¡ establecer la 
inamovilidad de los tribunales de justicia; suprimir 
la lotería nacional, etc. 

E n el órden constitucional, debe garantir el libre 
ejercicio del sufragio; ensanchar mas todavía las c i r ­
cunscripciones electorales; suprimir muchos munici ­
pios, cuya existencia, por la insignificancia de los 
intereses que administran y por lo reducido de sus 
circunscripciones, es una calamidad para los pueblos, 
mas bien que una g a r a n t í a de la buena g e s t i ó n de 
los intereses de las colectividades; abolir la jurisdic­
ción contencioso-administrativa, encomendando á los 
tribunales ordinarios la sustanciacion y la sentencia 
de las causas que surjan entre los particulares y el 
gobierno, etc. 

No es posible en un artículo de periódico, y m u ­
cho menos, dada la escasez de nuestros conocimien­
tos , apuntar todas las ideas que en el órden e c o n ó ­
mico, moral y constitucional puede y debe realizar 
todo gobierno que pretenda inspirarse en el espír i tu 
de nuestro siglo; no es posible abarcar en un trabajo 
de esta naturaleza los infinitos extremos que abraza 
la complicada y difícil cuest ión que en el actual estado 
polít ico y social de España envuelve el pensamiento 
de organizar la adminis trac ión públ ica de un modo 
que responda á los adelantos científicos y á las exi­
gencias de la época que atravesamos; no es posible, 
en fin, trazar á grandes rasgos, como lo exige un 
artículo de periódico, y al mismo tiempo cumplida 
y detallada satisfactoriamente, toda la trascendental 
y bienhechora influencia que una buena administra­
ción es capaz de ejercer en los destinos de un pueblo. 
Mas ¿hay algo en la r e g i ó n económica, moral , mate­
rial y filosófica que deje de rozarse con ese ramo de 
las ciencias morales y pol í t icas , que conocemos con 
el nombre de administración pública? ¿Hay , por ven­
tura, a lguna nación próspera y poderosa en la tierra 
que no deba á su saludable influjo todo cuanto es y 
todo cuanto vale? ¿Hay , por el contrario, a l g ú n país 
de esos que gimen bajo la triple férula de la pobreza, 
de la d e g r a d a c i ó n y el despotismo, que h a y a visto 
j a m á s implantada en su seno ni siquiera la menos efi­

caz de sus,prescripciones? ¿Cuáles son los países m e ­
jor administrados del mundo? Los Estados-Unidos. I n ­
glaterra, Alemania, B é l g i c a y Franc ia . ¿Cuáles aque­
llos en que brilla la adminis trac ión por su ausencia? 
L a s Repúbl icas hispano-americanas, Rusia. Turquía 
y Marruecos. ¿Dónde hay mas caminos, mas canales, 
mas puertos, mas escuelas, mas comercios, mas a g r i ­
cultura , mas n a v e g a c i ó n , mas industria? ¿Dónde, por 
consiguiente, mayor suma de riqueza, de moralidad, 
de órden, de libertad; en una palabra, de felicidad p ú ­
blica? ¿Cuál de estos dos grupos de naciones es, por 
otra parte, el que monopoliza la influencia económica , 
moral y política en los destinos del mundo? 

Y para apreciar debidamente el alto grado de po­
der y de grandeza que alcanzan los pa í ses que gozan 
de una administración ilustrada, esto es, liberal, eco­
nómica , sencilla, moral é inteligente, no hay que h a ­
cer mas que detenerse un momento á considerar c u á n 
inferiores son los elementos naturales de riqueza que 
encierran la Inglaterra, la Alemania, la Francia y la 
B é l g i c a respecto de las que atesoran las Repúbl icas 
hispano-americanas, la Rus ia , Turo nía y Marruecos. 
Ahora bien: si las primeras, merced al saludable i n ­
flujo de sus ilustrados gobiernos, se han elevado á 
tan inmensa altura, á pesar de los obstáculos de todo 
g é n e r o que una naturaleza ingrata, un suelo inferaz 
y un clima detestable oponen constantemente al t r a ­
bajo del hombre, ¿qué no serian las segundas con tan 
buena admin i s t rac ión .a l frente, secundada por los 
inagotables recursos naturales que la Providencia 
derramó á manos llenas sobre sus privilegiados terri­
torios? ¿Qué IJO seria, por ejemplo, la Rusia con su 
enorme producción de cereales, con sus numerosos 
y soberbios ríos, navegables todos, con sus lagos 
admirables, sus interminables bosques, su variedad 
de climas, sus grandes minas de oro y hierro, sus 
5.450.197 k i lómetros cuadrados de superficie, sus 
76.040.453 almas y sus 26 millones cabezas de gana­
do vacuno, 52 millones de ganado lanar, 18 millones 
de caballos y 10 millones de ganado de cerda; qué no 
seria, volvemos á decir, la Rusia, si su administra­
ción públ ica correspondiese á la colosal importancia 
de sus territoriales elementos de prosperidad, de po­
der y de grandeza? 

Allí la instrucción es escasa; rudimentarios los c a ­
minos; desconocidos los procedimientos de la gran 
ao-ricultura de la Europa Occidental; el personal de la 
administración públ i ca caprichoso y déspota; el jefe 
del Estado, emperador. Pontíf ice y legislador á un 
tiempo; las instituciones pol í t icas , como el Consejo del 
imperio y el Senado, nulas, subordinadas como están 
por completo á la voluntad o m n í m o d a del Czar, no 
siendo en sustancia mas que unos meros ejecutores de 
sus órdenes. 

Mas sin embargo de la prodigiosa concentrac ión 
en una sola mano de tantos elementos de riqueza, de 
fuerza, de poder y de e n e r g í a , ¿qué influencia ejerce 
la Rusia , proporcionalmente hablando, en la marcha 
de la humanidad y en los consejos donde se deciden 
los destinos de las naciones y de los imperios? Su po­
der está cimentado, no en el derecho, sino en la fuerza; 
no en la inteligencia, sino en la materia; no en la 
idea, sino en el instinto; no en la i lustración, sino en 
la barbárie; no en la libertad, sino en la autocracia. 
Y ¿desde cuándo la autocracia, la barbárie, el instinto, 
la materia y la fuerza han triunfado definitivamente 
puestos enfrente de la libertad, de la i lustración, de la 
idea, de la inteligencia y del derecho? ¿Desde cuándo , 
tampoco, ha podido brotar de un poder basado en la 
autocracia, en la barbárie, en el instinto, en la mate­
ria y en la fuerza, es decir, en la n e g a c i ó n de todos 
los progresos, la idea de la adminis trac ión públ ica 
que, s e g ú n las ciencias morales y polít icas, es cabal­
mente la consagrac ión mas grandiosa y sublime de 
los derechos y de las libertades del hombre? 

Hé aquí, pues, por qué, en la gran cuest ión que 
venimos tratando, nos hemos fijado mas particular­
mente que en otra nación en la Rusia. Los poderosos 
elementos productores que constituyen la economía 
de este formidable imperio, su inmensa población, su 
territorio interminable, y, relativamente hablando, 
su. escasa influencia pol í t ico- internacional , coinci­
diendo providencialmente ambas circunstancias con 
la detestable administración públ i ca que rige sus 
destinos, tan impenetrables como la selva de V o l -
konskiena en la provincia de Novogorod; todo esto 
concurre á demostrar de una manera concluyente, 
que no hay riqueza, fuerza, poder, grandeza ni pre­
ponderancia verdaderas allí donde la idea de la admi­
nistración públ ica se desconoce ó se proscribe. 

Ved, sino, el poder marí t imo, mercantil, industrial 
y polít ico de la G r a n Bretaña, nac ión que puede con-
siaerarse como un á t o m o al lado de la Rusia, pero 
donde una administración ajustada á los mas sanos 
principios económicos , morales y polít icos ha conse­
guido hacer de un pigmeo un jigante. Poned, pues, 
ambas naciones frente á frente, la una con su territo­
rial grandeza y la otra con su grandeza administra­
tiva y económica, y veréis en importancia marí t ima, 
comercial, industrial y pol ít ica á qué lado se inclina 
la balanza. 

E n resúmen: dadnos una buena adminis tración, y 
os prometemos hacer en poco tiempo de un pueblo 
pobre, inmoral, oprimido y olvidado, uno rico, moral, 
libre é influyente. A l contrario: arrancad de una na­
ción influyente, libre, moral y poderosa la idea de la 
administración, y la veréis precipitarse en la inopia, 
la inmoralidad, la opresión y el olvido. 

F . V . HEVIA. 
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CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

EFECTOS DE LA LIBERTAD. 

De la interesante obra que con el t í tulo de L a civilización y sus progresos, escrita por D. ALFONSO TORRES DE 
CVSTILIA nublica el acreditado editor de Barcelona D. Salvador Mañero, copiamos el sig-mente cuadro estar 
S ^ ^ C S « « S d ^ S S t o s ^ m d o s d e América y rogamos á los neo -ca tó l i cos que si pueden 
S X M O T S K n ^ « > S S d o l o 3 d ^ ^ w es progresos y prosperidades de una nac ión 
cualquiera a S ü - u a ó moderna, sometida al despotismo polít ico y teocrát ico que í e f i e n d e n que no dejen de 
hacerlo, piies eirese caso Ies aseguramos que confesaremos que lo mismo pueden los pueblos progresar con 
el despotismo que con la libertad. 

He aqui el cuadro: 

Cuadrode los progresos de la República de los Estados-Unidos de Atnérica desde 1793 á 1861, ambos inclusive. 

1793. • 1 8 o l . 1861. 

N ú m e r o de Estados 
Miembros dei Congreso. . . . 
Población de todos los Estados. 
Población de Boston. . . . . 
Baltimore 
Filadelfia 
Nueva-York 
Wasbington 
Richmont 
Broklyn 
Nueva-Orleans 
Cincinnali 
Mihvankie. , 
Chicago 
Búfalo 

15 
135 

3.999.328 
18.038 
13.503 
42.520 
33.121 
u 

4.000 

90.000 

23 

San Francisco 
Cleveland 
Jersey City 
Detroit . . ' 
Louisville 
Nueva-York (N. J.) 
Ingresos del Tesoro en reales vel lón . . . . 
Gastos del Tesoro. . . . • 
Valores del comercio de impor tac ión . . . . 
Valores del comercio de expor t ac ión . . . 
N ú m e r o de toneladas do la marina mercante. 
Personal del ejército 
Milicia nacional 
Buques de guerra 
Faros. 

5.000 

Millas de caminos de hierro en actividad 
Coste de estos caminos en reales vel lón 
Millas de camino de hierro en cons t rucc ión . . . i . 
Millas de líneas telegráficas ' . . . 
Administraciones de correos 
Millas de caminos de postas 
N ú m e r o de (millas de los trasportes 
Ingresos de correos en reales vellón 
Gastos de correos en reales vellón 
Colegios y escuelas superiores 
Bibliotecas públicas 
Volúmenes de estas bibliotecas 
Bibliotecas de las escuelas 
Volúmenes de estas bibliotecas 
Inmigrantes 
Valores de la fabricación de minerales, rs. vn . . . . 
Pacas de a lgodón producidas 
Buques mercantes construidos 
Bancos de emisión 
Capital de los bancos de emis ión , rs. vn 
Valores fiduciarios de estos bancos en c i rculación, rs. vn . 
Privilegios de invención 

114.412.480 
150.591.700 
620.000.000 
522.180.000 

520.764 
5.120 

12 

209 
13.642 

2.094.940 
1.440.800 

19 
35 

73.000 

10.000 
193.280 

19.000 

875 
787. 

3.562, 
3.037 

3, 

6.132 

46 
111 
104 

2 

1 

1.040 
2, 

4.556 
3.101 

31 
295 

.257.499 
136.871 
169.054 
409.045 
515.507 

40.073 
27.582 
96.838 

115.375 
116.435 
20.061 
29.963 
42.221 
34.860 
17.037 

6.856 
21.019 
43.194 
38.894 

496.960 
105.360 
766.360 
974.400 
535.454 

10.000 
006.456 

76 
372 

10.287 
159.080 

10.092 
15.000 
21.551 

178.762 
541.423 
859.420 
259.060 

121 
694 

201.632 
10.000 

307.077 
313.333 
389.300 
333.237 

1.367 
879 

151.060 
303.020 

110 

33 
241 

31.676.217 
177.812 
214.418 
562.329 
805.631 

61.122 
37.910 

273.661 
168.675 
161.044 
45.323 

109.260 
84.129 
66.802 
43.530 
29.236 
46.834 
73.196 
72.073 

1.737.H8.000 
1.691.560.680 
6.713.022.060 
4.986.898.260 

5.539.813 
39.373 

3.214.310 
264 

. » 
33.222 

23.848.008.480 
20.116 
70.000 
28.539 ' 

270.032 
82.308.402 

248.763.060 (o) 
252.893.720 

18.476 
4.000 
» 

12.000 
» 

268.000 
» 

3.636.086 
1.071 
1.601 

8.591.844.260 
4.040.113.340 

4.843 (b) 

(a) Estas cifras y las de la linea siguiente de esta misma columna corresponden al año 1864. 
(&) Estas cifras se refleren á 1864. 

LA LEY DEL PROGRESO. 

L a ley del progreso, indeclinable como todas las 
leyes de la Providencia, se ha realizado lentamente 
en el tiempo y en el espacio; y á t ravés de la historia 
v é m o s l a brillar como faro luminoso que guia al hom­
bre y á la humanidad en medio de las tempestades de 
la vida. Por eso los incrédulos que consideran al pro­
greso tan solo como un fantasma tras del que se cor­
re en vano, ó como una bella quimera que halaga la 
excitada i m a g i n a c i ó n de los pueblos, y también aque­
llos que, concediendo que existe, pretenden realizarle 
por medios tan solo aptos para hacer retroceder á las 
naciones, deben tender la mirada por los anales de los 
pueblos y convenir en que el progreso se realiza i n ­
evitablemente porque el hombre es perfectible; ó ten-

f an por lo menos el valor de confesar que, conocien-
o la ley, á todo trance desean impedir su realización 

poniéndose en abierta pugna con la Providencia. Y 
no por ellos, que harto conocen la historia y la verdad 
de nuestros asertos, sino con el objeto de que ciertas 
ideas una vez y otra repetidas queden profundamente 
grabadas en la conciencia de todos, trazaremos un 
boceto de cómo el progreso se ha realizado en los 
tiempos medios, teniendo en cuenta que estos no son 
mas que una lenta preparación de las modernas socie­
dades, y tomaremos como punto de partida la caida 
del imperio romano de Occidente. 

Acaecida este á ú l t imos del siglo V de la E r a cris­
tiana, v é n s e invadidas las imperiales provincias de 
hordas, masque de hombres, de lobos hambrientos 
que se reparten los despojos de aquel pueblo que en 
otro tiempo rey habíase convertido en abyecto esclavo 
de todos los vicios bajo la férula ominosa de tiranos 
sin fe. Aquel nuevo mundo creado por- los bárbaros 
es un tenebroso caos en el cual acertadamente, dice 
Guizot, flotan en embrión h e t e r o g é n e o s elementos sin 
concierto y sin enlace. Y con efecto, poco á poco los 
g é r m e n e s ' q u e allí se encierran se desenvuelven en el 
tiempo como un elemento de progreso. 

E n el mundo romano, en el tiempo en que le consi­
deramos, no existia el principio de libertad, aunque 
el de sociabilidad habíase desarrollado en grado supe­

rior, lo mismo que el de igualdad; si bien era la terri­
ble igualdad que existe bajo un gobierno despótico. 

Pues bien; la poblac ión germana, sin presentirlo, 
s irvió á la causa del progreso al engendrar el feuda­
lismo, que es una forma de aquel y un gran paso en 
su camino, pues en la fiera independencia de los se­
ñores feudales se vislumbra el primer destello de l i ­
bertad; pero tal independencia, que se oculta en el 
fondo de su amurallado castillo, rompe el principio de 
sociabilidad, y este es mas tarde realizado por el co­
munismo religioso. Los hombres en el convento, ha ­
ciendo a b n e g a c i ó n de sí mismos, someten su voluntad 
á la dirección de un superior; mas viven, en cambio, 
en í n t i m a comunión de bienes, de ideas y de aspira­
ciones, llevando el enunciado principio á sumas bri ­
llante apogeo. Tenemos, pues, dos de los elementos 
constitutivos en la personalidad humana. 

Pero faltaba el tercero, es decir, la igualdad, pues 
el feudalismo, a l organizarse, había engendrado la 
desigualdad mas monstruosa con el vasallo y el colo­
no; y paulatinamente brota el municipio, encarnación 
de un principio democrát ico , representante de la igual­
dad y baluarte firmísimo contra la t iranía del feuda­
lismo, que solamente para sí apetece la libertad. 

Los tres enunciados elementos viven dentro de una 
misma sociedad; pero sin cohesión, sin lazo que los 
una, sin armonía , en una palabra; y del medio de ese 
caos de desórden y de tinieblas, brota una inst i tución 
que, pudiendo ser benéfica, hízose terrible, matando 
en vez de armonizar alguno de los elementos de la 
personalidad humana. 

Nos referimos á la monarquía absoluta. Es ta , que 
llega al mayor grado de esplendor bajo el reinado bri­
llante del señor rey D. Felipe I I , como diría un bendito 
neo, no supo realizar su misión, y por eso hoy se mal­
dice su memoria; porque fué despótica en todas partes 
v conculcadora de los mas sagrados derechos del 
hombre. E s cierto que m a t ó la tiránica influencia del 
feudalismo; cierto es también que los negros calabo­
zos y las inquisitoriales hogueras hicieron iguales á 
todos los miembros de una nación. ¡Bárbara igualdad 
que autorizaba á los hombres á decir: Somos iguales an­
te el fuego de la Inquisición. Y también es cierto que 

la sociabilidad existia; pero era una comunicac ión de 
l á g r i m a s y de miseria. L a s naciones asemejaban vas ­
t í s imos cementerios en los que cada hombre era un 
cadáver galvanizado sin conciencia y sin libertad. 

De suerte que el progreso, brotando en el revuelto 
mar de las invasiones por la resurrección de los ele­
mentos que forman el organismo moral del sér huma­
no, que son medios indispensables dados por Dios a l 
hombre para que realice su mis ión , es detenido por el 
absolutismo en su desenvolvimiento. Por el absolutis­
mo, que mató la libertad, y por lotanto unode los me­
dios para que la humanidad pudiese caminar por la 
senda que guia al cumplimiento de su destino, porque 
sin libertad la ciencia es mezquina, el arte no tiene 
vuelos atrevidos ni inspiraciones sublimes. 

Por largo tiempo el absolutismo azotó con sacrile­
ga mano la frente de las naciones, por largo tiempo 
los pueblos vivieron en estúpido marasmo, hasta que 
el genio, pues solo el genio puede entre las tinieblas 
del despolismo divisar el luciente faro del progreso, 
dió la voz de alarma, despertando al hombre de su pe­
sado sueño , y las antiguas monarquías absolutas con­
virt iéronse en constitucionales. 

E l r é g i m e n representativo, leal y francamente 
practicado, responde sin duda mejor aue cualquiera 
otro sistema á las condiciones esenciales de la vida 
material y moral. E n efecto; el indicado r é g i m e n , re ­
conociendo como bases de su existencia la igualdad y 
la libertad, deja que el espíritu se desenvuelva y que 
sus diversas aptitudes se manifiesten en el espacio, 
apareciendo en diferentes esferas la re l ig ión , el dere­
cho, la ciencia, el arte, el comercio, la industria e tcé­
tera, que girando en independencia, pero armoniza­
das por un lazo común, que es el derecho, representan 
perfectamente el principio de sociabilidad en su grado 
mas alto. 

Esto sentado, l óg i camente podemos concluir que 
los gobiernos representativos son los mas conformes 
con la esencia humana; pero no perdamos de vista 
que, como antes hemos dicho, el r é g i m e n representa­
tivo ha de ser practicado con lealtad y franqueza, no 
con rémoras , no deteniéndose en mitad de su carrera, 
no aferrándose á ideas que envejecen con el trascurso 
del tiempo, sino progresando á medida que la civiliza­
c ión progresa, y avanzando á medida que los pueblos 
avanzan. Esto solo un partido puede realizarlo; es de­
cir, el que, reconociendo como base los tres elementos 
constitutivos de la personalidad humana, tenga en 
cuenta que la humanidad, es perfectible, cualidad que 
indica que es progresiva. S i es progresiva, claro es 
que no puede detenerse, ni mucho menos retroceder 
sin suicidarse. 

Por lo tanto, los partidos que como el absolutista y 
el neo-catól ico quieren volver á la sociedad á tiempos 
que pasaron, caminan en contra de la ley de perfecti­
bilidad y se oponen á los designios de la Providencia. 

JOSÉ GONZÁLEZ SERRANO. 

SISTEMA METRICO DE PESAS Y MEDIDAS. 

HISTORIA DEL SISTEMA MÉTRICO. 

Debiendo empezar desdo l .0de Julio próximo en las depen­
dencias del Estado y de la administración de todos los ramos el 
sistema métr ico decimal mandado observar por la ley de 19 de 
Julio de 1849, las autoridades han recordado ya en algunas p r o ­
vincias á los contrastes la proximidad del plazo en que debe 
empezar á regir esta reforma, á fin de que se preparen á prac­
ticar en consonancia con ella sus operaciones. 

Con este motivo hemos creído oportuno dar una ligera idea 
de este sistema. 

Los hombres de todas las épocas han comprendido la nece­
sidad de referir ,1 medidas comunes los objetos sobre los cuales 
hacían sus cambios y transacciones; as í se ve en la historia que 
desde los tiempos mas remotos convinieron los pueblos, que te­
nían entre sí relaciones comerciales, en ciertas medidas de l o n ­
gi tud, de superficie, de volumen, de peso y de la moneda. Se 
concibe desde luego que lo limitado de las relaciones, las d i v i ­
siones infinitas de territorios, las dificultades de trasportes y la 
diferencia de lenguas, de costumbres y de religión debieron i n ­
troducir í n los medios de comparar las cosas tal diversidad, que 
un cuadro de todas las medidas empleadas ha¿ta el ü a seria la 
imágen verdadera del caos. La diversidad de medidas que aun 
existen en las diferentes provincias de una misma nación, es 
una prueba evidente d é l o que acabamos de afirmar. 

A fin de obviar és tas dificultades que naturalmente su rg í an 
en las provincias de todas las naciones, los as t rónomos france­
ses, que se habían ocupado en medir con exactitud las d imen­
siones de la tierra, propusieron hácia la mitad del siglo X V I I una 
medida universal que pudiera ser adoptada por todos los pue­
blos y sirviese de base á todos los medios empleados para regu­
lar los cambios. 

En 1790 dictó la Asamblea Constituyente de Francia un de­
creto encargando á la Academia de Ciencias que bascase un 
modelo invariable para todas las medidas y pesos. En conse­
cuencia de este decreto, una comisión, compuesta de Borda, L a -
granje, Laplace, Mongo y Condorccrt, propuso en una comuni­
cación del 19 de Marzo de 1791 las bases del sistema métr ico, en 
las que se consignaba que se tomase por unidad de longi tud 
usual la diezmillonésíma parte (que hoy se llama metro) de u n 
cuadrante del meridiano terrestre y se refiriese la gravedad de 
todos los cuerpos á la del agua destilada, adoptando el sistema 
decimal para referir las medidas principales de cada especie á 
las medidas mas grandes 6 mas pequeñas . Fueron necesarias 
numeros í s imas operaciones practicadas por medio de procedi­
mientos muy rigorosos y recurriendo á los aparatos mas inge­
niosos para resolver el problema así propuesto. 

En u n principio se creyó que el valor exacto del cuadrante 
del meridiano que pasa por Pa r í s era de 10.000.000 de metros; 
pero investigaciones posteriores han demostrado que el valor 
real es el de 10.000.8o!3: este hecho no altera en nada el valor 
antiguo, que permanece en una relación conveniente con las 
dimensiones del globo. 
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Por una ley de 7 de Abril de 1795 se fijó en Francia la no-
meuclalura de medidas y pesos del sistema métrico, adoptado 
ya en Bélgica y en Italia. Algcnas medidas de este sistema han 
sido ta mbién aceptadas en Holanda, Suiza, Prusia y en la ma­
yoría de las naciones de Europa. Chile y Portugal le han adop­
tado recientemente, y, en fin, una ley *de 19 de Julio de 1849 
decidió que el sistema métrico decimal fuera obligatorio en E s ­
paña desdo el año 1860, ley que se ha prorogado hasta 1.* de 
Julio del actual año de 1868. Su enseñanza es obligatoria en las 
escuelas y á él se refieren las cantidades de pesos y medidas en 
los asuntos de carácter oficial. 

EXPOSICION DEL SISTEMA METRICO. 
Para la mejor inteligencia de este sistema, comenzamos por 

especificar las unidades genéricas de los pesos y medidas con su 
explicación respectiva. 

METRO. ES la medida de longitud, y equivale á la diezmillo-
nésima parte del arco del meridiano comprendido entre el polo 
y el ecuador, es decir, un cuadrante de la circunferencia de la 
tierra. 

AREA. E s la medida de superficie, y equivale á cien metros 
cuadrados; es decir, á un cuadro cuyos cuatro lados tienen diez 
metros cuadrados cada uno. Siendo el metro la medida de lon­
gitud, habia de elegirse el metro cuadrado para la superficie; 
pero como esta suele ser de grandes dimensiones en los nego­
cios de uso general, se fijó por unidad el á r e a , que es cien 
veces mayor que el metro cuadrado. 

LITRO. ES la medida de áridos y de l íquidos, y equivale á 
un decímetro cúbico; es decir, á una caja cuyas seis caras in 
lernas tienen un decímetro cuadrado. Dicho se está que una de 
las caras está descubierta y que puede tener la forma cilindrica 
ó cualquiera otra, con tal que el total de las medidas sea igual 
al decímetro cúbico. E l litro se usa para casi todos los líquidos: 
para los áridos se suele usar el metro cúbico por razón de la 
gran cantidad del objeto que trata de medirse. 

GRAMO. ES la medida usual del peso y equivale al peso de 
un centímetro cúbico de agua destilada. Se concibe que del me­
tro medida de longitud se hayan formado las medidas do su 
perficie y de volúmen; pero la formación del gramo, siguiendo 
la relación íntima con el metro, hubiera sido imposible á no ha­
ber echado mano, como término de comparación, del agua des­
tilada á la temperatura de i grados centígrados, máximun de 
su densidad. 

ESCUDO. E s la unidad de las monedas y equivale á diez rea­
les; el real servia antes de unidad, pero en el dia se ha fijado 
el escudo para facilitar la enumeración de las cantidades consi 
derablos. La adopción del escudo dificulta mucho las operacio­
nes de pequeñas cantidades, y aun confunde á las personas po­
co acostumbradas á los cálculos aritméticos, según explanare­
mos en otro artículo. Sepan, sin embargo, los poco familiariza­
dos con el sistema decimal que los céntimos de real antiguos, 
son los milésimos de escudo modernos. 

De esta suerte pueden expresarse por estas, unidades ó por 
sus múltiplos ó divisores todas las cantidades. 

Hay cuatro múltiplos que, aunque tomados del griego, son 
fáciles de retener en la memoria: 

MIRIA, que significa Diez mil 10.000 
KILO, — Mi l . . . . 1.000 
HECTO, — Ciento. . 100 
DECA, — Diez. . . 10 

Estas cuatro cantidades se llaman múltiplos, porque si se las 
une á las cantidades genéricas antedichas metro, litro y gramo 
forman palabras que representan estas unidades tomadas 10.000 
veces (miria) 1.000 (kilo) 10 (deca) en esta forma: 

Miriámetro, que significa Diez mil metPos. 
Miriál i tro, — Diez mil litros. 
Mir iágramo, — Diez mil gramos. 
Kilómetro, — Mil metros. 
Kilólitro, — Mil litros. 
Kilogramo, — Mil gramos. 
Uectómetro, — Cien metros. 
Ilectólitro, — Cien litros. 
Hectógramo, — Cien 'gramos. 
Decámetro, — Diez metros. 
Dccálitro, — Diez litros. 
Decágrxmo, — Diez gramos. 

Entre los múltiplos del ÁREA solo se usa la hectárea, y esta 
muy poco, pues se acostumbra ;í decir diez áreas, cien áreas,¡etc. 
Tampoco se acostumbra á decir miriámetro, miriálitro, ni mi­
riágramo, sino die¿ kilómetros, diez kilólitros, diez kilógramos. 

Para expresar los submúltiplos ó cantidades pequeñas, hay 
tres diminutivos de unidades, tomados de palabras latinas que 
expresan las fracciones con toda exactitud; son los siguientes: 

DECI, significa Décima parte, igual á 0,1 
CENTI — Centésima parte, — 0,01 
MÍLI — Milésima parte, — 0,001 

Uniendo, como en el caso anterior, á estas palabras las uni­
dades genéricas, tenemos iguales resultados: 

Decímetro significa Décima parte del metro. 
Decilitro — Décima parte del litro. 
Decigramo — Décima parte del gramo. 
Centímetro — Centésima parte del metro. 
Centilitro — Centésima parte del litro. 
Centigramo — Centésima parte del gramo. 
Milimetro — Milésima parte del metro. 
Mililitro — Milésima parte del litro. 
Miligramo — Milésima parte del gramo. 

Entre los submúltiplos del área solo se usa la cenliárea, 6 
sea la centésima parte del área, pues como esta se usa para ex­
presar las cantidades de superficies, se empica la palabra área 
precedida d é l o s números 1, 2, 4, 6, 20, 1.000, etc, cuando la 
superficie es considerable, y las palabras metro cuadrado, de­
címetro cuadrado, etc., cuando son. pequeñas ó de corta di­
mensión. 

Conviene tener en cuenta, para penetrarse de lo que acaba­
mos do decir, que el sistema mrtrico-decimal descansa por com­
pleto en DOCE términos solamente, como puede verse en el cua­
dro que ponomos á continuación, con el solo objeto de hacer 
resallar mas la sencillez de este sistema: 

CUADRO DEL SISTEMA MÉTRICO. 
/Metro medida de longitud; 
ÍArea » de superficie; 

OSIOADES. Litro » de volúmen de líquidos y de granos; 

( íiramo » de peso; 
Escudo » de valores ó monedas. 

/.Miria significa 10.000 veces \ 
jKi lo . » 1,000 « fmas grande que la 
i Hecto. » 100 » ( unidad, 
(Deca, » 10 » j 

MÚLTIPLOS 
DE LA 

UNIDAD. 

s ¡ 8 f ' « * ! « * • \ mas pequeía que .a 
UüMDiH |¡S¡7 , ,.000 , j unidad. 

MANERA DE ESCRIBIR V DE ENUNCIAR LAS CANTIDADES DECIMALES 
Los múltiplos y submúltiplos, ó divisores de los pesos y 

medidas siguen, como hemos visto en el cuadro precedente, una 
progresión d<?'cu/)/a creciente ó decreciente, parecida á la que 
tiene lugar en ia numeración decimal; es decir, que los múlti­
plos se hacen de diez en diez veces mas grandes, y los divisores 
de diez en diez veces mas pequeños. Se debe, pues, al escribirlo 
colocar los nombres entre sí como en el cálculo decimal, de for 
ma que la unidad principal, metro, área, litro, gramo, ó escu 
do, sea el punto central de donde partan dos séries de décima 
les: la una ascendente, la que va de derecha á izquierda, que 
representa las unidades de diez en diez veces mayores; la otra, 
descendente, la que va de izquierda á derecha, que representa 
las unidades de diez en diez veces mas pequeñas. Para escribir 
quince mil trescientos sesenta y dos metros, ciento treinta y cua 
iro milímetros (15,362n» ,134) se separan por meiio de un pun 
to las unidades 15 y 362 y se pone una coma, separando los 
enteros de los decimales, entre 362 y 134, Hé aquí la numera 
cion figurada: 

S o • 

1 5 3 

0 . o • 
es 5 B 8 
£ —• ~ ftj 

UNIDAD 

P R I N C I P A L 

2 . 

q u 

1 3 4 

- • 2 = 

E n Francia, y en el dia lo siguen en España, se coloca el 
nombre de la medida por medio de su primera letra inmediata­
mente después de las unidades y antes de las fracciones ó deci­
males; cuando no hay números enteros y solo se trata de ex­
presar una fracción decimal se reemplazan por un cero, escri­
biendo y pronunciándolo en esta forma: 

l.m 20 sepronuncia: Un metro y 20centfmetros, 
0,m 50 Cincuenta centímetros, 
O,™ 05 Cinco centímetros, 
0.m005 Cinco milímetros. 

Hay diferentes maneras de enunciar las cantidades decimales 
de pesos y medidas, según los múltiplos y divisores que se to 
men por unidad. 

Así, que el número 15,362 n , 134, se puede enunciar to 
mando por unidad los miríametros, los kilómetros, los hectó-
metros, los decámetros ó los metros, que es lo general en las 
medidas pequeñas, pues para expresar las largas distancias, so 
usa como unidad de los kilómetros, así como en los pesos algo 
considerables se toma por unidad al kilógramo, sobre el cual 
se ha formado el quintal métrico y la tonelada de arqueo. L a 
cantidad dicha puede expresarse: 

1 miriámetro, 5.362 metros, 134 milímetros, 
15 hilómetros, 362 metros, 134 milímetros. 

153 hectómetros, 62 metros, 13i milímetros, 
1.536 decámetros, 2 metros, 134 milímetros, 

15,362 metros , 134 milímetros. 
Y así sucesivamente en las demás cantidades. Teniendo en 

cuenta que las cifras inmediatas de las cantidades del sistema 
métrico crecen ó decrecen de diez en diez veces, se resuelven 
todas sus operaciones con mucha facilidad, grande economía de 
tiempo, y sobre todo con una exactitud completa. 

Del escudo, considerado como unidad monetaria, tratare­
mos en otra ocasión, pues bien merece artículo aparte. 

F . HERNANDO. 

AUTOS DE CALDERON, 

Calderón! Nombre grandioso, que encierra toda 
una epopeya. Genio sublime, nuevo Prometeo, que, a l 
incendiar el mundo de la intelig-encia, desciende á la 
tierra, y sin mancharse en su inmundo lodo, sin poner 
en ella su planta, cruzándola como una leve sombra, 
la hace florecer en r iquís imos frutos, nunca bien ad­
mirados, que son el org-ullo de nuestra patria y la en­
vidia de las extrañas , Lope es el verdadero trasunto 
del carácter español: en él se refleja, como en las 
aguas de un lago el azul del cielo, ó como en el ancho 
trasparente plano de un espejo, las delicadas formas 
de la amorosa vírg-en, todas las costumbres, tenden­
cias, ideas, aspiraciones y deseos del suelo que le vió 
nacer; él representa sus creencias, él muestra sus di­
versas aptitudes, y por eso, aunque los extraños le 
aplauden, sin embargo, nadie como sus hermanos le 
comprenden, y nadie, como ellos, con sus delicadas 
inspiraciones, se deleitan. Pero Calderón, aunque es­
pañol antes que nada, aunque s ímbolo exacto de su 
siglo, aunque retrato fiel de sus contemporáneos , 
abarca mas que el fénix de los ing-enios, y no l imi tán­
dose solo á disecar de mano maestra la vida real de 
sus compatriotas, con el rápido vuelo del ág-uila se 
remonta á las nubes, y desde allí contempla á la h u ­
manidad toda, le arranca sus mas hondos secretos, 
adivina sus pensamientos mas ocultos, y, moralista 
al par que filósofo, severo preceptor á la vez que ins­
pirado poeta, muestra á las venideras g-eneraciones el 
esqueleto moral de la sociedad en el tiempo en que 
vive, comprimiendo en su hercúlea frente todo un 
mundo. 

Por eso Calderón ha sido el objeto mas predilecto 
de los críticos, y el que mas elogios y recriminacio­
nes, mas aplausos y mas censuras ha merecido á la 
ilustrada consideración de los mas disting-uidos y emi­
nentes literatos de todos tiempos y países . Calderón es 
la condensac ión del arte dramático castellano, de esa 
mag-nífica trasformacion, del épico romancero de los 

siglos medios, que, nacido en las humildes •ég-log'a» de 
Juan de la Encina , trasformado mas tarde en los s a ­
brosos d iá logos de mas bien combinadas comedias de 
Juan de la Cueva y V i n u é s , cobra vida propia, y llegra 
á su mayor e n e r g í a en el sublime autor de L a moza de 
cántaro, s intet izándose en la profundidad de juicio y l a 
inmensa fuerza poética del genio colosal, que, dando 
interés filosófico al teatro, y a en E l mágico prodigioso, 
y a en L a devoción de la cruz, loando los insignes y j a ­
m á s hollados timbres del honor castellano en E l secre­
to agravio, ó en E l pintor de su deshonra, venciendo al 
mismo Skaspeare en la concepción trág'ica de los celos 
en su Tetrarca, enseñando el perfeccionamiento del 
hombre por la libertad en L a vida es sueíio, mostrando, 
en discret ís imos diálog-os, ó los atractivos y el poder 
de las mujeres en L a dama duende y Bien vengas mal 
si vienes solo, ó los sentimientos amorosos y galantes 
de su época en Casa con dos puertas... ó L a Banda y ¡a 
¡lor, eleva la literatura dramática á tan alto grado de 
perfección, de tal modo la abrillanta, que si antes de 
su aparición el teatro parecía la aurora sonrosada, que 
vierte flores y risas, ora grande, deslumbrador, seme­
j a el sol en la mitad de su carrera, fecundando la tier­
r a con sus brillantes rayos. 

Sin embargo, tan t i tánico es su esfuerzo, tan so­
brenatural es su empresa, que bien pudiéramos decir, 
que mas a ue el sol en el cén i t , era el sol derramando 
su úl t imo destello al hundirse en los mares, pues ve­
mos de tal manera postrado el ¡ teatro , en el instante 
mismo de su muerte, que es preciso mucho tiempo 
para encontrar otro poeta, no y a igual, sino que r e ­
motamente nos hag'a recordar aquel sorprendente es­
pec tácu lo que en sus anales literarios nos ofrecen los 
sig-los X V I y X V I I , Todas las ideas caballerosas que 
habían servido de fuente abundante de inspiración á 
los dramaturgos desde Lope hasta Rojas, desde More­
te hasta Alarcon, el amor idealizado, el honor, la re -
lig-ion del hombre, el respeto al monarca, reflejo en 
la tierra de Dios, el embebecimiento fanático religioso, 
que tanto nos d i s t inguió , la g-alantería y la caballe­
rosidad, ensanchándo las y aun exag-erándolas, refle­
jando así la decadencia de su siglo, son sintetizadas 
en el teatro del inmortal autor del Mágico Prodigioso, y 
de tal modo, tan plást icamente nos las presenta, que 
bien pudiéramos decir, que en Calderón, como en el 
foco de mi lente ustorio, en el que convergen todos 
los rayos esparcidos en el espacio, vienen á reunirse, á 
estrecharse, á concentrarse, todas lasdiversas inspira­
ciones de los numerosos poetas dramáticos castellanos. 

Así, pues. Calderón es el vivo espejo de nuestro 
teatro, y el que solo estudiara sus obras, bien podría 
decir que conocía todas las ideas, todas las aspira­
ciones de nuestros poetas dramáticos de los siglos X V I 
y X V I I . Por eso en Calderón vemos toda la exuberan­
cia vital, toda la e n e r g í a del mayor apog-eo, al par que 
toda la débil y mortífera palidez de la mas triste deca­
dencia: sol en medio del horizonte, al par que envol­
v iéndose en las frías tinieblas de la noche, aurora á la 
vez que crepúsculo, es verdaderamente l a ú l t ima a r ­
diente llamarada de una luz que agoniza. Pero si toda 
esta importancia tiene ese gran filósofo al par que s u ­
blime poeta, que conocemos con el nombre de Calde­
rón, sube de punto cuando entramos á considerarle en 
los autos sacramentales, g é n e r o adecuado á su pode­
rosa inteligencia, donde luce sus mas esplendentes 
galas, y donde, teólog-o y moralista, filósofo y d ia l éc ­
tico, y, sobre todo, poeta, logra colocar su nombre á 
tal altura, que Apolo, el supremo dios del arte, es el 
que solo puede pronunciarlo sin desdorarle. 

¿Que son, pues, los autos? ¿Son obras dramát icas 
en el verdadero sentido de la palabra? E s decir, por 
medio de un argumento preconcebido, de un desarro­
llo natural y lóg ico , del interés resultado de la con­
traposición de afectos, de la pintura de diversos c a ­
racteres y de la ardiente luchado las pasiones, se pro­
pone el poeta, fotografiando el munuo en que vive, 
presentar uno de sus vicios, loar sus virtudes, ó bien 
recuerda antiguos gloriosos hechos, de esos que rea l ­
zan nuestro espíritu y alimentan lafede nuestras con­
vicciones, como tipo de grandeza digno de imitarse 
en los futuros tiempos. No: el poeta no pinta c a r a c t é - 1 
res, no describe luchas de encontradas pasiones, no 
muestra la intensidad del amor puro y santo, perfume 
que desciende del cielo para purificar las almas de los 
mortales, contraponiéndole con el honor de los celos, 
venenosa planta que florece en podredumbre vic ian­
do con sus miasmas el aire: no describe situaciones 
interesantes, en las que, ó bien Medea sacrifica á sus 
hijos en aras de su veng-anza, ponzoña del infierno 
destilada en el corazón de los hombres, ó el Tetrarca 
inmola á su Marienne defendiendo su honor, espeja 
claro del alma: no consigue debilitar el án imo de los 
espectadores por medio de esos d iá logos chispeantes, 
y a amenos, y a floridos y dulces, y a chistosos y pican­
tes, sino que, por el contrario, el poeta, profundo filó­
sofo al par que consumado teólog-o, trata de presentar 

'de un modo plást ico un cuadro completo ckí las doctri­
nas de los que adoran la relig-ion del Crucificado, cu­
briéndolas con la. r iquís ima y brillante vestidura de 
las nuevas. 

E n los autos, con un rigor l ó g i c o admirable, con 
una inimitable precisión dialéctica, el poeta da vida á 
todas las opiniones y creencias, virtudes y vicios, ver­
dades y errores que*̂  contendían en la esfera del catoli­
cismo, exponiendo las primeras, loando ó vituperando 
las segundfis, y dilucidando las ú l t imas . As í es, que 
por l a inmensidad del asunto, por la grandeza de los 
fines, por la amplitud de los medios, por el modo de 
dar vida y acc ión á las mas elevadas abstracciones. 
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poniéndolas en lucha constante, por la reso luc ión de 
los vas t í s imos problemas que el poeta se propone, por 
la robusta entonación de su leng-uaje, y hasta por la 
misma parte material, tan ámpha, tan v a n a como la 
puramente imaginativa, los autos no pueden ser com­
prendidos dentro del grénero dramático , m como ver­
daderas concepciones dramáticas considerarse. < 

Pero aun cuando excede, sale de las condiciones 
peculiares propias del teatro, aunque en su limitada 
e x t e n s i ó n no encuentra espacio donde volar, sin em­
barco su grandiosidad y su pompa no son bastantes 
para dar a f auto carta de naturaleza entre los poemas 
dramáticos . Mayor argumento, mayor latitud en su 
desarrollo ex ig i r íase del auto para que llegara al poe­
ma, no obstante de que en su esencia, en su fondo, no 
soló no se diferencia, sino que en él encuentra cabida. 

De modo que analizando el fondo y la forma, el 
continente y el contenido de los autos, podremos decir 
que por su esencia, por su pensamiento, por los me­
dios apropiados á su desarrollo, por la grandeza de 
sus personajes, pertenecen al poema dramático, así 
como por su modo de ser p lás t ico , material, vital, en 
una palabra, ensanchándole , dando mas amplia lati­
tud, tomando mayor extens ión, corresponde á la ver­
dadera y pura composición dramática. Estudiada la 
parte formal y esencial de los autos en general, expli­
cado el carácter que distingue á Calderón, fáci lmente 
comprenderáse por qué nosotros af irmábamos que si 
admiraba en sus obras dramáticas , cuando represen­
taba á la contemplación de los siglos en sus m a g n í f i ­
cos autos, tomaba las proporciones de un gigante del 
arte. Los autos son el milagroso renacimiento de 
aquellos primeros dramas l i túrg icos , patrocinados por 
la Iglesia, en los que creemos hallarel origen de nues­
tro teatro, abrillantados por su poderoso genio Com­
prendido el carácter general de los autos, estudiada 
su grandilocuencia, y notando por otro lado el vast í s i ­
mo numen del inspirado autor del Tetrarca, vendre­
mos fáci lmente en conocimiento de la grandeza con 
que en los suyos exclusivos brillaría su portentosa mu­
sa. Magnificencia en el pensamiento y en el d iá logo , 
atrevimiento en las i m á g e n e s , razonamiento ordenado 
y l ó g i c o , al par que riquísima y variada fantasía, f á ­
ciles y naturales resoluciones de vas t í s imos proble­
mas; versif icación robusta y entonada, vigorosas per­
sonificaciones de ideas abstractas, de virtudes y vicios, 
elegancia, sonoridad y sublimidad en el todo, subli­
midad en las partes, y siempre, absolutamente siem­
pre, sublimidad, son los caractéres esenciales de sus 
m a g n í f i c o s Autos Sacramentales, en los que habiendo 
agotado Calderón todas las inspiraciones terrenas, as­
ciende al cielo y parece arrancar de entre sus secre­
tos el mas puro, el mas admirable, haciéndole servir 
para sus concepciones milagrosas. 

E n sus autos todo es grande, tan grande, que, sa­
l iéndose de la esfera propia del teatro, como no siendo 
bastante para contener su inspiración lozana, camina 
á otras regiones á buscar nueva atmósfera, nuevo 
aire, mas ancho espacio dondepoder desplegar las alas 
de su imag inac ión portentosa. Y a retrata en un pin­
tor á Dios, doliéndose de haber creado el hombre al 
ver sus vicios, en el Pintor de su clesfionra: y a quiere, 
acosado de la duda, encontrar el derrotero que guia á 
la sa lvación, trayendo á sí todas las civilizaciones, 
estudiándolas , buscando el fondo de su vida y encon­
trando seguro puerto en el cristianismo, en Dios por 
razón de Estado: y a explica, y no solo explica, sino 
que, personificándole, presenta á los ojos del especta­
dor á Dios en medio del caos que precede al mundo, 
haciendo luego la luz y alumbrar al orbetodo, y mues­
tra el pecado de nuestros padres, y el justo castigo 
del cielo en el Divino Orfeo; y en todas sus inspiradas 
composiciones teo lóg icas encontramos al poeta tan 
connaturalizado con el asunto, tan digno de él, que 
sus d iá logos son odas, sus m o n ó l o g o s , himnos, y en 
todas partes y situaciones, en todos los personajes y 
en todos los acontecimientos admiramos su rica vena 
poét ica , comparable solo á la del dios del arte, Apolo, 
creado y amado por la «<literea de las naciones.» Tanta 
es la grandeza de ese genio colosal, que cierra con 
sus inspiraciones el magní f ico poema dramático de los 
siglos X V I y X V I I , resumiéndolas todas y trasmitien­
do su nombre á las posteriores generaciones, como el 
mas completo s ímbolo del arte castellano. ¡Loor eter­
no á tan insigne poeta, inmarcesible gloria á tan ilus­
tre genio, porque su recuerdo bien puede enorgulle­
cer á la patria que cuenta en su seno los Cervantes y 
los Riojas. 

G . CALVO ASENSIO. 

LA CENSURA DE TEATROS. 

NECESIDAD DE UNA REFORMA EX FAVOR DE LAS PROVINCIAS 

Cuando en 28 de Julio del 52 se redactó bajo el con­
de de San Luis el reglamento orgán ico de los tealros 
del reino, vislumbrando sin duda una radical mejora 
en sus intereses, nadie creería que á la vuelta de unos 
años habia de ser anulado paulatinamente y casi en 
totalidad. 

E n efecto, á semejanza de aquellas antiguas leu 
guas que se leían de derecha á izquierda (esto es, al 
revés), hay que entender actualmente dicho real de 
creto. No es mi ánimo, sin embargo, echar en cara la 
falta de su cumplimiento y la derogac ión sucesiva de 
casi todos sus artículos; pues bien, poco se g a n a r í a en 
su adopción rigorosa. Ni me quejo del hecho de no sa 

ber á (mé atenerse el escritor, ni el actor, ni el em­
presario , una vez comprendida la clave de su lectura 
á lo hebreo. Solo me fijo en unas palabras de su p r e á m ­
bulo que dicen: « . . . .dejando para tiempos mas desaho­
gados el completo desarrollo de las medida^ que hoy 
se cons ignan;» y en virtud de esas mismas palabras, 
pretendo hacer algunas reflexiones acerca de la cen­
sura de teatros; materia que en el documento referido 
ocupa un lugar muy preferente, y cuya inst i tuc ión 
viene á ser en la forma que tiene hoy una rémora 
sensible que perjudica á los intereses generales del 
teatro. 

L a censura de teatros, reducida á un solo y único 
censor en la capital de la monarquía , desatiende á la 
provincia y es uno de los muchos errores de la cen­
tralización. 

Muy justo es que una obra dramática , destinada á 
influir sobre el án imo del públ ico , sea examinada pré-
viamente para su autorización, como g a r a n t í a de la 
idea religiosa, de las instituciones, del trono, de la 
moral; pero absorber el criterio de todas las pro­
vincias en el de la córte; querer que España sea Ma­
drid, siendo Madrid sui géneris; querer que el funcio­
nario de la capital esté en detalle de todo lo que pasa 
en cada provincia y cada pueblo; imponer á toda la 
nacionalidad sus costumbres y sus ideas, su manera 
de ser y de sentir, sus gustos y aspiraciones; en una 
palabra, establecer la ún ica censura de teatros en la 
capital de España, es el absurdo mayor, la inconve­
niencia mayor y la mas deliciosa de las necedades. 

Demostrarlo es un pleonasmo. L a razón habla á la 
razón, y la experiencia lo ratifica. E l cán cán que se 
baila en los teatros de Madrid, seria un verdadero es­
cándalo en la mayor parte de nuestras provincias. 

Rec íprocamente:—una comedia escrita en provin­
cias , revisada por el censor de Madrid, y autorizada 
como inocente, puede entrañar alusiones peligrosas 
de color local que se escapen á la suspicacia de la 
competente censura (1). 

Esto es un hecho. E l sistema de centralizarlo todo 
es un error y, hastacierto punto, un agravio á la pro­
vincia. Los hombres de Madrid suelen estar poseídos 
de que lo saben todo, y en todo han de establecer su 
monopolio oficial. 

Hijos de la provincia, se juzgan superiores á ella, 
piensan negligentemente acerca de sus necesidades y 
su manera de sér, acaso olvidan que todos son de una 
raza , de una jerarquía intelectual; olvidan que, a u n ­
que así no fuese, mas sabe el loco en su casa que en la 
ajena el cuerdo; y se han figurado que Madrid es un 
monte elevadís imo, desde cuya cumbre está todo al 
alcance de sus miradas. 

No es muy difícil, pues, convenir en que Madrid no 
es la genuina expres ión de España , y en que la cen­
tralización del criterio es aun mas irracional que la 
administrativa y la polít ica. 

As í es que expuesta la inconveniencia de la ú n i c a 
censura establecida en Madrid y su absurdo en el ór -
den moral, expongamos brevemente las dificultades 
de la práctica. 

Dice el reglamento orgánico; mejor dicho, decía: 
«Título VI.—-Artículo 45. E n cada una de las capi­

tales de provincia habrá un censor nombrado por el 
gobernador. Este censor tendrá el mismo carácter, 
obligaciones y derechos que se atribuyen á los de 
Madrid por los artículos anteriores.» 

«Artículo 46. Cuando un autor dramático, residen­
te en una población de provincia, escribiere una obra 
destinada á ser puesta en escena en aquel teatro, po­
drá el gobernador de laprovincia respectiva autorizar 
su ¡representación en el mismo, oído el informe del 
censor; salvo el fallo de la junta decensura de Madrid, 
á la que deberá remitirse la obra con las formalidades 
prevenidas .» 

Todo esto era perfectamente razonable; mas hoy no 
subsiste medio alguno de evitar que la empresa y el 
autor que deseen estrenar una obra en un teatro de 
provincias, envíen dos ejemplares manuscritos á Ma­
drid y se echen á dormir en paz por meses ó por se­
manas con una pérdida de tiempo tan precioso para 
la índole de los citados teatros. E l autor que haya es­
crito una comedia de circunstancias, puede ahorrarse 
el trabajo de escribirla. 

Aquí sentaría muy bien alguna reflexión acerca 
de las trabas, perjuicios y probables reformas de los 
teatros de provincia; pero deseo circunscribirme al 
epígrafe de este artículo, diciendo como depasoque la 
facilidad de estrenar en ellos novedades dramáticas , 
contribuirá en unión de otras mejoras á dar vida y 
regenerador impulso á los que arrastran una existen­
cia lánguida , merced á los multiplicados milagros de 
la centralización. 

¿Qué recurso queda a l escritor dramático de pro­
vincias, lisonjeado por el artículo 46 del real decreto y 
burlado en sus afanes por posteriores disposiciones, 
si no quiero ó no le conviene de modo alguno pasar 
por esa horca caudina de la censura de Madrid? 

Parece, sin embargo, que los gobernadores de pro­
vincia pueden autorizar una obra nueva por una sola 
noche y consultado el d ic támen del censor provincial. 

¿Habrá mayor disparate? Pues qué, autorizada una 

obra como inofensiva ó moral, ¿dejará de serlo acaso 
en la siguiente noche? 

¿Y qué empresa pierde tiempo, trabajo y dinero en 
preparar una sola representación? 

¿Y qué autor transige con ese menoscabo de sus 
intereses materiales? 

¿Y qué escritor, además del perjuicio en lo positivo, 
se resigna también al quebranto de sus intereses mo­
rales? ¿No se consideran públ icamente fracasadas las 
obras dramát icas que no sobreviven á su estreno? ¿No 
suele desgraciadamente suceder que por la mala or­
g a n i z a c i ó n de nuestros teatros, la noche de estreno 
debe considerarse como el ensayo general de una obra? 

¿Y á qué me esfuerzo en hacer mas patente lo que 
lo es de suyo? ¿Y á qué me esfuerzo en demostrar de 
esta manera que el que así l eg i s ló sobre teatros, no 
entendió una palabra de teatros? 

Ahora bien, si algo valen estas breves reflexiones, 
yo las hago en favor de las provincias, cu vos derechos 
no alcanzan en esta parte toda la amplitud que marca 
la justicia. 

Yo creo que, así como donde quiera que hay perió­
dico hay fiscal de imprenta, debieran establecerse en 
rigor donde quiera hubiese teatro, censores de tea­
tros, cuyos nombramientos honorarios ni aumentaban 
g r a v á m e n e s ni requerían sacrificios de ninguna cla­
se. Pero esta medida, un tanto inútil por lo exajerada, 
pudiera al menos refundirse en investir á los censores 
de cada capital de provincia de los mismos derechos y 
atribuciones que el de Madrid, como previno el regla­
mento de teatros y en virtud de los cuales se autoriza­
rían interinamente las producciones dramát icas por 
todo el tiempo que tardase la censura de la capital. 

A la prensa de Madrid, y sobre todo á la de pro­
vincias, cuyos intereses se ventilan, dirijo humilde­
mente mi palabra, llevada del mejor deseo y suplican­
do iluminen este asunto con sus opiniones á favor ó 
en contra. 

Jerez y Abri l 1868. 

MANUEL MARÍA FERNANDEZ. 

(1) E l autor de este articulo remitió á la censura de Madrid una 
zarzuela de localidad, destinada al teatro de Jerez. Aprobada sin 
obstáculo alguno, y puesta la obra en ensayo, tuvo el autor mismo 
aue arrancar varias hojas del libreto autorizado, por parecet le atrevi­
do aquel pasaje que, puramente local, aludía á determinadas perso­
nalidades. 

De este modo curioso, fué el autor en este caso mas censor que 
el censor, y parodiándola frase antigua, mas realista que el rey. 

EL FONDO DEL MAR. 

Cuéntase que parec iéndole á Alejandro Magno hallarse de­
masiado estrecho en nuestro planeta, se quejaba de que no h u ­
biese otros mundos que conquistar. Los pueblos civilizados de 
hoy, no menos ambiciosos, pero mas afortunados que Alejandro, 
después de haber conquistado lodos los conlinentoa, dispdnense, 
ayudados de los infinitos recursos de la ciencia moderna, á i n ­
vadir el O c é a n o . 

En efecto, sicon ayuda de esto? recursos fijamos la vista en 
el l íquido cristal del Océano, vemos realizadas las maravillosa & 
apariciones de los cuentos de hadas de nuestra infancia. L a 
superficie del mar (que se rá objeto de otro articulo), ofrece un-
aspecto grandioso y se presta á importantes consideraciones; 
en el fondo se distinguen infinitas plantas que llevan flores v i ­
vas, m a d r é p o r a s de estructura elegante y ramificaciones varia­
bles. Br i l lan los colores mas vivos, alternando los verdes con 
el pardo, y el amarillo y el rojo subido con el azul pronun­
ciado. La arena del lecho está sembrada de estrellas y erizos de 
mar de formas ex t r añas y colores diversos. 

Alrededor de las arborizaciones de coral, juguetean los co-
librís del Océano, diminutos pececillos, cuyo bril lo metál ico, 
bien rojo ó azul, ó bien verde dorado, produce reflejos deslum­
bradores. 

Cuando declina el dia y desciende á las profundidades la 
sombra de la noche, se ilumina el jardin marino con nuevos 
resplandores. Medusas y crus táceos microscópicos bri l lan, como 
las luc ié rnagas en las tinieblas, produciendo una luz fosfores­
cente. Afirman algunos autores que los objetos que durante el 
dia eran quizás oscuros ú opacos merced á la irradiación u n i ­
versal, aparecen por la noche á la vista rodeados de una luz 
verde, amarilla ó roja; y para completar estas maravillas, el 
ancho disco de plata de la luna de mar (1) avanza suavemente 
por entre millares de pececillos y estrellas. 

«La vegetación mas lozana de las comarcas tropicales, dice 
á este propósi to el sabio profesor a lemán Schleiden (2), no po­
dría desplegar njayor riqueza de formas, quedando muy por 
de t rá s de los jardines magníficos del Océano, constituidos casi 
enteramente por animales, respecto á la variedad y bri l lo de 
colores. Esta fauna marina no es menos notable por su des­
arrollo extraordinario que por la abundante vegetaciom en el le ­
cho del mar de las zonas templadas. Todo lo que hay de her­
moso, maravilloso ó extraordinario en las grandes clases de pe­
ces y equinodermos, medusas, pólipos y moluscos con « m c h a s 
pulula en las tibias y limpias aguas del Océano tropical, des­
cansa en las arenas blancas ó cubre las puntiagudas ¡ ocas, y , 
cuando ha elegido sitio, se fija como parási to , ó nada alrededor 
de una vegetación relatimente ex t r aña . 

»Es digno de notarse que la ley en vir tud de la cual el reino 
animal se doblega mas fácilmente á las circunstancias exterio­
res, tiene mayor extensión que el reino vegetal, como sucede en 
la tierra. Así como en los mares polares abundan ballenas, fo­
cas, peces, aves acuát icas , y están poblados de una mul t i tud de 
animales inferiores, cuando á causa de los hielos desaparece la 
vege tac ión , igualmente se observa la misma ley considerando 
la dirección vertical del Océano; á medida 'que se desciende, la 
vida vegetal desaparece mas pronto que la vida animal, y aun 
en las profundidades en donde no penetra rayo alguno de luz, 
ha descubierto la sonda millones de infusorios vivos.» ' 

E l fondo del mar encierra todo un mundo que nos era poco 
há completamente desconocido. Este mundo comprende una i n -
fini lad de clases de animales y vegetales, ignorados en su ma­
yor parte por nosotros, dominando, según dice Humboldt, la 
vida animal, «en tanto que la vida vegetal, estimulada por la 
acción de los rayos solares, está mas ámpl iamente extendida en 
los continentes que ocupan las zonas tórr ida y templada .» 

E l mar tiene sus bosques formados por el fucus natans, y 
una mul t i tud de yerbas marinas que constituyen las vastas pra-

(1) Orthagorisciis mola llamado vulgarmente pez luna, á causa de 
la forma de su cuerpo, que es de un hermoso color de plata. 

(2) La Planta y su vida, obra traducida al francés por M. F . Zur-
cher. 
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deras del Atlántico. Diversos tallos de estas plantas han sido me­
didos, teniendo algunos una longitud extraordinaria, de sete­
cientos á ochocientos piés. 

Estos vegetales oceánicos crecen generalmente en el fondo 
de donde' son desprendidos por las olas y las corrientes subma­
rinas , subiendo, merced á sus células llenas de aire, hasta la 
superficie de las aguas, en donde aparecen nadando bajo la for­
ma de tallos sueltos y retorcidos. 

Mr. Humboldt refiere que en las hondonadas, sitio en donde 
de ordinario crecen estas plantas, se forman frecuentemente 
nieblas, porque el agua fria que las rodea determina una preci­
pitación local de vapores contenidos en la atmósfera. Sus inme­
diaciones están claras, de suerte que, vistas las susodichas nie­
blas desde lejos, reproducen la forma de las hondonadas, siendo 
verdaderas imágenes aéreas en donde se retlejan los accidentes 
del suelo submarino. 

Cárlos Darw in hace notar en su diario de viaje, que los bos­
ques terrestres no encierran tantos animales como los del 
Océano. Entre estos habitantes del mar hay, sin disputa, peces 
de gran tamaño que, prefiriendo las aguas trias y profundas, 
no se ven jamás en la superficie, y pasan la vida en el fondo 
de los mares tropicales. L a profundidad á que descienden estos 
animales, y en la cual residen de ordinario, debe modificar su 
respiración cutánea, en razón de! aumento de presión, y deter­
minar la proporción de ázoe y oxígeno que llenan su vejiga 
natatoria. 

E l lecho del mar no está cubierto exclusivamente por arena, 
pedernales y restos de buques y otros objetos procedentes de 
los naufragios; está habitado por animales que han establecido 
allí su morada fija. L a mayor parte son madréporas (zoófito de 
polipero arborescente), corales (zoófito de polipero ramoso) y 
esponjas, que son masas compuestas de un tejido celular, 
encubierto de una sustancia jelatinosa que contiene corpúsculos 
vivientes movibles primero y fijos después. Estos animaiitos 
establecen su morada á profundidades considerables v se desar­
rollan elevándose paulatinamente sus ramificaciones fuliáceas y 
arborescentes, formadas por una sustancia en la que domina la 
cal, hasta la superficie del mar, dando origen á los arrecifes é 
islotes. Las madréporas son tan abundantes en los mares 
intertropicales que constituyen la base de la mayoría de las 
islas de aquellos puntos. 

Lo que á la simple vista se puede observar acerca de la 
manera de vivir de los animales que habitan los abismos del 
Océano es insignificante; después de lo que nos ha revelado el 
microscopio, gracias á los interesantísimos trabajos de Ehi em-
berg sobre el mundo de los infusorios submarinos. 

En aquellas regiones húmedas existen los infusorios en can­
tidad! s tan considerables, que los ménades (llamados también 
monas), cuyo diámetro no llega á una centésima parte de mil í­
metro (cienmilímetro), forman capas de muchos metros de es­
pesor. Los infusorios viven parásitos, según autores respeta­
bilísimos, en otros infusorios mayores, y los primeros sirven á 
su vez. de morada á otros infusorios mas pequeños. 

«No es solamente, dice Humboldt, en algunos puntos ais­
lados, en donde el Océano está poblado de corpúsculos dotados 
de vida, invisibles á la simple vista; el fenómeno es general. 
Cerca de los polos, en los cuales no podrían existir los animales 
muy grandes, reinan séres infinitamente pequeños, pero muy 
interesantes. Las formas microscópicas descubiertas en los 
mares del polo austral durante el viaje del capitán Ross, ofre­
cen una riqueza de organizaciones desconocidas y á veces de 
una elegancia notable. 

»A profundidades superiores á la altura de las montañas 
mas elevadas las diferentes capas de agua están animadas por 
multitud de séres. Allí pululan animálculos fosforescentes, los 
Mammaria, del órden de los acálefos; los crust íceos , los Pert-
dinium y las nereidas, que son atraídos á la superficie por ciertas 
circunstancias meteorológicas, trasformando entonces cada ola 
en una espuma luminosa. L a abundancia de estos pequeños* 
séres vivos y la cantidad de materia animalizada que resulta de 
su rápida descomposición son tales que el agua del mar se 
convierte en un líquido nutritivo para ciertos animales do ma­
yor tamaño.» 

Si bien se han estudiado los infusorios y zoófilos que habitan 
el fondo del mar, no se ha podido determinar aun la profun­
didad media del Océano. E l gobierno de la unión americana ha 
hecho sondar en estos últimos tiempos el Atlántico desde el 
cabo de la Virginia hasta la isla de la Madera, evaluándose la 
profundidad media en 9.723 metros (cerca de 10 kilómetros, ó 
sea poco menos de 2 leguas); en el golfo de Méjico apenas lle­
gaba á 1.8o0; entre Spizberg y la Groenlandia ha alcanzado la 
sonda la profundidad de 2.500 metros sin encontrar el fondo; 
en los trópicos se lia llegado á la de 8.220 metros. 

Tampoco eslá bien determinada la temperatura de las 
aguas á diversas profundidades; no obstante, se sabe que es 
superior á la de la atmósfera,decreciendo desde la superficie al 
fondo hasta la do V centígrados, punto de mayor densidad del 
agua, y se puede congelurar que esta temperatura es, en ge­
neral, la de los abismos pelágicos. 

Las corrientes submarinas modifican los grados de tempera­
tura y dan ocasión á otros estudios muy interesantes. L a teoría 
de las corrientes, según observa Arago, hará progresos tanto 
mas rápidos, cuanto mejor se conozcan las variadísimas cor­
rientes engendradas á diversas profundidades por la diferencia 
de salazón y de temperatura, que son quebradas ó reflejadas, 
no solamente por las costas de los continentes y de las islas, sino 
por las cadenas de montañas submarinas. Facilitan el estudio 
de estas corrientes, conchas imperceptibles que forman parte 
del fondo del mar, conchas cuyo trasporte de una á otra región, 
permiten seguir en su marcha las aguas del Océano. 

Sondando con el ingenioso aparato debido á Brooke, oficial 
de la marina de los Estados-Unidos, la porción de mar que se 
extiende desde el cabo de Raz, en Terranova, hasta el de Clear 
en Irlanda, se han recogido ejemplares de conchas calcáreas 
mezcladas con otras silíceas. Estas conchas microscópicas, dilica-
das y frágiles, estaban bien conservadas, circunstancias que 
acredita el estado de reposo de la masa líquida á aquella pro­
fundidad. 

E s de suponer que hablan vivido antes en la superficie, ex­
puestas á la influencia del calor y de la luz, y que después de 
.su muerte hablan caldo al fondo constituyendo capas espesas, 
destinadas quizás á ser futuros continentes'de otra raza do séres. 

En sondas verificadas recientemente en el Océano Pacífico 
se ha descubierto á la profundidad de 6.600 metros restos de 
infusorios, en los cuales apenas existían las conchas calcáreas, 
mientras que abundaban las silíceas. Estos curiosos restos re­
cogidos en un punto situado entre las islas Filij.inas y las 
Marianas han sido analizados con c! mayor cuidado con ayuda 
del microscopio por el sábio prusiano Ehremberg, el cual pre­
senté sus investigaciones á la Academia de ciencias de Berlín (1). 

(\) Boletín mensual de la Academia de ciencias de Berlín. Noviem­
bre de 1800. El mismo periódico del mes de Enero de 1801 contiene 

Los animales que encierran estas conchas pueden haber v i ­
vido en parajes lejanos, desde donde las corrientes han tras­
portado sus restos á distancias considerables. De esta suerte el 
estudio de las legiones infinitas de animálculos microscópicos 
que se agitan en las capas superiores del Océano, pueden 
ciarnos indicaciones segurísimas acerca de la dirección de las 
corrientes. 

E l estado de conservación de algunas conchas recogidas por 
la sonda Brook, acredita que el fondo del Océano- se halla en 
reposo. Estas delicadas conchas, dice Maury, tienen la pureza 
de la nieve que acaba de caer. Arrastrados desde el principio de 
los siglos á los abismos del mar, cubren el lecho de una capa 
blanca de restos animales como la nieve cubre la cima de las 
montañas. 

Todo cuanto se refiere á la existencia de los infusorios es 
admirable. No solamente' es'.án dotados de un medio de repro­
ducción que les permite multiplicarse hasta el infinito con asom­
brosa rapidez, sino que algunos, como los rotíferos, llamados 
anguilas y osos de agua, están dotados de una vitalidad mas 
asombrosa aun. Después de haber sido desecados durante 28 
dias en el vacío con ayuda del ácido sulfúrico y del cloruro de 
calcio, y después de haber sido calentados á la temperatura de 
120 grados, han salido de su entorpecimiento y han vuelto á 
la vida. 

JACIMO BELTRAN. 

ARQUEOLOGIA. 

EXCAVACIONES EN BÓTUA. 
E l amor que profesamos al estudio de la historia nos ha he­

d i ó fijar la atención constantemente en las investigaciones ar­
queológicas y numismáticas; así es que donde la tradición 
cuenta que hubo un pueblo en siglos remotos; donde el pico del 
obrero ó el [arado del labriego descubren fragmentos mas ó 
menos importantes; donde aparece el torreón que se cuartea y 
el muro que amenaza ruina; donde existe el palacio en disemi­
nados trozos y el derrumbado alcázar, allí se fija nuestra mente, 
y consultando á los autores mas autorizados, sacando el lente 
microscópico, perforando, sondeando, mejor dicho, todo cuanto 
se pone á nuestro alcance, no cesamos un dia y otro de analizar 
cuanto aparece hasta nosotros y comunicarlo á los sabios para 
que estudien sobre los restos de otras generaciones que conti­
nuamente salen á luz en los pueblos en que, como el español, 
por tantas vicisitudes ha corrido. 

No hace muchos meses, en Noviembre pasado, nos cupo el 
honor de comunicar á la real Academia de la Historia ciertas 
noticias arqueológicas sobre unos restos romanos encontrados 
en el Valle de Santana (Extremadura), lo cual nos ha val idóla 
honra de merecer palabras muy lisongeras por parte de aquel 
cuerpo literario en su oficio del 31 del próximo pasado; y hoy 
cumplimos con un deber patriótico informando á la misma Aca­
demia sobre otros restos que han aparecido en la ciudad de 
Badajoz en dirección al Septentrión Oriental, como á doce 
kilómetros en el sitio denominado Bólua. 

Descuajando un poco de monte bajo sobre la cúspide de un 
cabezo, se encontraron hace pocos dias varios restos de cimen­
tación antigua, fábrica romana, al juzgar por el material de hor­
migón igual al que usaron en otras obras de aquellos tiempos, 
cual puede verse en las que aun existen, como testimonio de 
la verdad, en Badajoz, Mérida, L a Parra y otras poblaciones 
que fueron el verdadero emporio de la Vetonia y la Lusitania, 
durante los siglos primero y segundo antes de Jesucristo. 

Y si alguna duda pudiera ocurrir sobre estas afirmaciones, 
bastará, á nuestro entender, para desvanecerla, manifestar que 
á muy poca distancia de los referidos restos se encontró, á la 
caida del cabezo, y en su parte Norte-Sud, una piedra como de 
unos cinco palmos de altitud (un metro) por dos de ancho, de 
mármol blanco, con una inedia caña de moldura labrada alre­
dedor, y en su centro la siguiente inscripción: 

/ O O - V / R E G I S A E 
S A C R V M 

L I C . S E R E N I A y V R . V. G 
E : : . : : V A R I M A F L A C C I X . C . I . 

P R O S A L V T E F I L I A E S VA E 
V A R I . M A I ^ E R E y A E . 

D I C A V E R V N T . 

Y cavando sobre la derecha, donde se encontrara la anterior, 
apareció otra piedra, también de mármol blanco, como de media 
vara en cuadro, pero que se conoce está partida, y faltan, por 
consiguiente, las letras de una mitad de inscripción "que tiene en 
su centro. Las letras que se leen en ella, son: 

L . R . P A P I R I V M::: 
M A T E R : : : 

S. T. " ::: 

L a primera inscripción la podemos interpretar así: 

Junoni Regina 
Sacrum. 

Lxcinius Serenianus voti campas 
E l Varinia Flacina conjus i l l iu i 

Por salute J u l i a 
Vori no? Serom 

Dicaverunt. 

L a segunda no puede leerse de manera alguna, por faltarle 
mas de la mitad de la inscripción; pero, de las letras que apare­
cen claramente, se desprende que es una lápida funeraria. 

Demostrada una vez la procedencia de ambas lápidas y el 
sentido que expresan, nos vamos á permitir hacer aquí algunas 
consideraciones sobre lo que es Bótua para la historia. 

Aparte de que los vestigios nos dicen que Bétua fué pobla­
ción Romana, la historia lo afirma con demostraciones muy ló ­
gicas. E l canónigo Rodrigo Dosma, cronista del siglo X V I , 'dice 
que Bólua era población importante en tiempo de los Godos, 

otra interesantísima comunicación de Ehremberg sobre oí mismo 
asunto. Refiérese á las sondas verificadas en las costas de la Groen­
landia á fines de 1860 por el buque inglés Bull-Dog. 

aunque le atribuye un origen ó fundación Romana; y Solano 
de Figueroa, canónigo también, afirma que Bótua fué una de 
las ciudades agregadas á la Colonia Pax Augusta (Badajoz). 

Y que estas afirmaciones esUn apoyadas en la verdacl his­
tórica lo prueba claramente la traducción del itinerario del 
Emperador Antonino que nos da el erudito Ambrosio de Mora­
les, pues en el segundo camino ó via militar de Lisboa á Méridar 
se halla Bólua en esta forma: . 

.46 Olyssipone Emérita M. P . 186 v. 196. (Desde Lisboa á 
Mérida miles de pasos 186 ó 196.) 

Etteri M. P. X X . (Aiterdochasu 20.000 pasos.) 
A Septem-Aras M. P. X X V I I I . (Codosera 28.000 pasos.) 
Búdua M. P . X ü (Bótoa 12.000 pasos). 
P l a g i a r í a Jf P . V l ü L a Matanza 8.000 pasos). 
Emérita M. P . X X X (Mérida 30.000 pasos). 
A parte de este itinerario que prueba la existencia de una 

carretera que tocaba con Bótua, haDia otra via pública que par­
tiendo de Badajoz iba á morir á Miras, junto Alcántara, c i tándo­
se en su itinerario á Bótua según se ve aquí: 

Pueblos. Millas. 

Pax-Augusta (Badajoz) « 
Búdua (Ermita de Bólua) í¿," » 
Ab Septen-Aras (Alégrele) * » 
P l a g i a r í a (hacia Matanzas) » 
Emérita (Mérida) » 
Castra Ccecilia (Cáceres) » 
Nerrás (no se sabe) » 
Julke-Contrasta (Valencia Alcántara) » 
Meidabriga (Solvador de Marban) » 
NorcíB-Cmaroe (Miras junto Alcántara) » 
Faltan señalarse las distancias. E l itinerario está por órden 

y en la ruta indicada aparecen vestigios de la antigua calzada. 
Las piedras encontradas, y Jos restos que aparecen de edifica­
ción romana, á mas de poner á Bólua á 12 kilómetros de Bada­
joz, nos hace creer que allí estuvo la Búdua de los romanos de 
que nos habla Antonino, y á la que se refieren los geógrafos 
portugueses y españoles, y los escritores y cronistas mas c é l e ­
bres de los siglos XV, X V I , XVII y XVIII que como Dosma, Mo­
rales, Santa Cruz, Figueroa, Pons y Barreiro han hablado mas 
ó menos extensamente de Extremadura. 

E l nombre de Búdua ha sufrido muchas alteraciones antes 
de llegar á Bólua como hoy se le llama: los .godos le dieron el 
nombre de Buduá, los árabes el de B u - l a - á , y los cristianos los 
de Bularan ó Bulaba en lo-; siglos XIII y X I V , Bótovn en los X V , 
XVI y X V I I , y Bótua en los de XVHI y X I X . 

L a población de Bólua, como dice muy bien el ilustrado aca­
démico de la Real de Arqueología, Sr. Nougués y Secall, ha 
existido hasta mediados del siglo XV, y la historia hace mención 
frecuentemente de su iglesia y demás. E n 1276 hace referencia 
de ella, en un privilegio, el rey D. Alfonso X ,de León, llamado 
el Sábio; y en las constituciones antiguas del obispado Paxcense, 
formadas en 1284 por el prelado F r . Pedro Pérez, que asistió á 
la conquista de Badajoz, dice en la cuarta base: Que non fagan 
ración prestamera nin servidera de las eglesias de Bóíuva con 
Cobilluna, parque son logares de la See... E n 1410 los condes 
de Féria se llamaban Señares de Bótouan, y en 1512, por casa­
miento de doña Teresa, hija de los condes, con I). Manuel Juan 
de Vera Manuel, pasó este señorío á manos de la familia de los 
condes de la Roca, pero ya sin población Bótua y solo con una 
pequeña ermita donde se adora aun á una preciosa imágen de 
N. M. SS. , de mucha veneración por parle de españoles y por­
tugueses, pues aquellos creen sea la primera imágen que so 
conoció en Extremadura, y estos la hacen aparecida á D. Alfon­
so Henriquez en 1139, cuando ganó á los moros la batalla de 
Ourique, por lo cual se la conoce entre algunos escritores lusi­
tanos con el nombre de íf. S. de Ourique, como lo prueban las 
Crónicas Reales de F r . Roblan, que no cita en la Reseña h i s tó ­
r ica que acerca de esta imágen escribió en 1861 el académico á 
quien antes nos hemos referido, sin duda por desconocerla, pues 
estando en portugués y no habiendo mas edición de ella que 
la dada por su autor en lo4!J, es libro raro hasta en las biblio­
tecas. 

Tal es, pues, la importancia que tiene la población extingui­
da de Bótua para la historia de Extremadura, y esas lápidas que 
ahora acaba mos de encontrar entre los restos á que nos referi­
mos al principio de este escrito, las hemos donado gustosos al 
Museo Arqueológico de Madrid. 

A la real Academia de la Historia y al Museo Arqueológico, 
á quien nos liemos dirigido informando de estas noticias, llama­
mos la atención sobre los restos que ocasiona este escrito, con el 
fin de que se estudie por los sabios académicos cuanto aparece 
sobre la antigua Búdua y se depure la verdad histórica. 

NICOLÁS DÍAZ T PÉREZ. 

; — 

BUQUES DE REACCION. 

Hé aquí resumidas las esperanzas y el lisonjero porvenir 
que entrevia Mr. Kratt, al hacer el proyecto de este interesante 
propulsor, según un artículo que publica el Diario de D a r -
cclanu: 

«Los buques de reacción, dejando aparte su mayor ó menor 
efecto útil, que esto es cuestión pendiente todavía, ofrecen gran­
des ventajas sobre los de paletas ó de hélice para la navega­
ción fluvial. Como las extremidades de los tubos propulsores 
ocupan un pequeño espacio en el exterior del buque, el ancho 
de este se reduce extraordinariamente, se facilita el paso por los 
canales y esclusas y puede aumentarse la sección trasversal del 
casco. Pueden también colocarse los tubos propulsores en el in­
terior del buque; pero hay que tener en cuenta que, para virar, 
es conveniente el mayor brazo de palanca posible. 

E l calado que exigen estos buques es inferior al de los de 
hélice y análogo al de los de ruedas de paletas. 

Con chimenea giratoria el buque puede atravesar puentes de 
poca altura, lo mismo que los buques de hél ice . 

Una avería del timón durante el viaje no tiene casi la mas 
mínima importancia. Todas las maniobras imaginables pueden 
obt nerse variando desde el puente la inclinación de los tubos 
propulsores. 

Las vibraciones producidas por las ruedas de paletas y por 
las hélices quedan suprimidas en gran parte. Las que engen­
dran las piezas de la máquina tienen poca importancia. 

L a marina de guerra encontrará algún dia con estos aparatos 
el desiderátum de los monitores y lanchas cañoneras, poco cala­
do que permitirá acercarse A la costa, y seguridad del propul­
sor que podrá abrigarse enteramente, sin verse expuesto como 
las ruedas de paletas á los proyeciiles enemigos. 

Estas son las cualidades principales que ofrecen los motores 
de reacción sobre los usados hoy dia, y por lo tanto creo que 

-
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es t án destinados á un lisonjero porvenir, á pesar de los malos 
resultados económicos que acaba de dar el ú l t imo buque cons­
truido bajo este principio. Un estudio mas detenido de la cues­
t ión , hecho por personas competentes, tales como Combes, que 
ha publicado ya una obrila d.-dicada á la misma, y nuevos ensa-
v o / q u e se verificarán sin duda alguna, podrán dotarnos de un 
sistema de repuls ión cómodo, útil y probablemente económico. 

La exposición mar í t ima jnglesa del Campo de Marte, situada 
en las inmediaciones del puente de Jena, ofrecía el modelo de 
un buque acorazado titulado el Waterwith, construido por el 
almirantazgo en el Thames Iron Works, fábnca de Blackvall. 

El propulsor era una máquina de reacción inventada por 
Ruthven .cuva turbina tenia 41», 40 de d i áme t ro . Los ensayos 
comparativo^ bachos con este buque, tampoco han fiado á estas 
horas el resultado apetecido. El electo útil de su máqu ina de 
vapor no llega al do la hélice, ni al de la rueda de paletas. 

Entre los sistemas inventados para dar movimiento á los b u -
aues utilizando la reacción del agua, los hay que r e ú n e n condi­
ciones detestables, tales como el de Mr . Kingsford, de Mons, 
que obtuvo privilegio en 1859. La turbina movida por el árbol 
vert ical de la máqnina de vapor, estaba formada con seis pale­
tas encorvadas en forma de hélice y podía ser movida hácia la 
derecha ó hácia la izquierda. Comunicaba con dos tubos, uno 
de ellos dirigido hácia la proa y otro hácia la popa. Haciendo 
girar la turbina en cierta dirección, el buque avanzaba y retro­
cedía cuando la turbina giraba en dirección opuesta. 

No creo que el pensamiento de este invento haya llegado á 
ponerse en prác t ica ; pero de todas maneras se ve fácilmente que 
por este medio se quitaban al motor sus principales ventajas. 
No existiendo dos tubos colocados en las paredes exteriores d d 
buque, no era posible virar sino por medio del t imón. La m á ­
quina de vapor había de conservar el aparato de cambio de mar­
cha para ciar, cuando tan fácilmente se obtiene este resultado 
manteniendo una dirección invariable, con solo cambiar la posi­
ción de las cabezas de los tubos propulsores. A d e m á s , el inven­
tor colocaba la turbina á cierta profundidad, lo que exigía un 
aumento de calado bastante considerable. 

Se han hecho algunos experimentos que no han dado n i n ­
g ú n resultado satisfactorio, con aparatos semejantes á los inyec­
tadores de Giffard, que dejaban salir continuamente un chorro 
de vapor y debían producir el movimiento del buque en sentido 
contrario. 

Un coronel ruso pasó en Seraing algunos meses estudiando 
esta cues t ión , con la esperanza de suprimir la m á q u i n a de v a ­
por y conservar ún icamente la caldera; pero desanimado reg resó 
á su país , dejando en el olvido sus ensueños . A u n cuando h u ­
biera logrado por este medio comunicar un movimiento al b u ­
que, el vapor que entraba en la atmósfera hubiera arrastrado 
consigo una gran cantidad de calor que, utilizado con mejor 
acierto, pudiera haber ejercido u n t r a b a j o m e e á n i c o c o n s i d e r a b l e . 

Los que traten de aplicar el inyectador de Giffard á usos d i ­
ferentes del que ahora tiene, bueno es que tengan á la vista y 
mediten la nota publicada en Francia por Combes en el Bulletin 
de la société d ' encouragement. Después de su lectura p o d r á n 
entrever con mejor conocimiento de causa el resultado que 
pueden espe ra r .» 

Seraing (Bélgica) 1.° de Mayo, 

J . FOÜLON. 

CAMINO DEL DESTIERRO. 

¡Pa r t amos! Ya la nave 
con niovimíimlo suave 
meciéndose en las olas , 
al viento el humo da. 
Del bronce el estampido 
ya el eco ha repelido, 
adiós, Cádiz la bella, 
tu amor conmigo va. 

Del sol á los reflejos 
te miro aun á lo lejos, 
sirena seductora 
que de la mar b ro tó : 
y al verte el alma mía 
salud y paz te envía , 
que en tí deja el proscrito 
cuanto en la tierra a m ó . 

Caricias anheladas 
para mi mal gozadas, 
venturas de un instante 
perdidas para m i . 
Magníficos ensueños 
de tiempos mas r i sueños , 
¿en d ó n d e estáis, en dónde 
que en vano os busco aquí? 

Errante, solo, pobre, 
del piélago salobre 
cruzando voy la inmensa 
terrible soledad: 
Y al fin de este camino 
me guarda mi destino 
un mundo en que no tengo 
ni amor n i libertad. 

¡Patr ia! al dejar t u encanto 
no vierto estéril l lanto; 
conmigo va la calma 
que brota de la fe. 
Vendrá cercano un día 
de paz y de alegría; 
cuando esa aurora asome 
entonces volveré . 

En el mar, 30 Mayo 186T. 

M. DEL PALACIO. 

Por un real decreto relativo á Ins t rucción pública se dice 
que habiendo surgido duda respecto á la inteligencia de la real 
oraen de 14 del mes próximo pasado, se han dictado para su 
resolución las reglas siguientes: p *a ^ 

1 • No es obligatorio el exámen anual para los alumnos del 
primer período de la segunda enseñanza . No obstante, se rán 

admitidos á él los matriculados que hubieren ganado el curso 
por asistencia y los inscritos para seguir sus esludios en ense­
ñanza privada que lo solicitaren. 

2.* Corresponde expedir el certificado de asistencia y apti tud 
para el exámen de ingreso en el segundo períodoá los respecti­
vos profesores. Este certificado l levará el V.0 B.0 del preceptor 
ó director li terario del estudio de humanidades ó colegio de que 
proceda el alumno. En los que reciban la enseñanza en casa de 
los padres, tutores ó encargados bas t a rá el certificado del pro_ 
fesor. 

3 / El e x á m e n de cada curso se verificará por asignaturas, 
const i tuyéndose dos tribunales, uno para las de la sección de 
letras y otro para las de la sección de ciencias. 

^La calificación se hará por asignaturas. La de doctrina cris­
tiana será asimismo objeto de exámen especial, y la calificación 
que en ella obtenga el alumno se cons ignará eií su hoja de es­
tudios. 

4. ' E l exámen de cada alumno d u r a r á por lo menos veinte 
minutos. En el segundo per íodo se inver t i rán diez minutos á lo 
menos en las asignaturas de la sección de letras y otros diez 
en las de ciencias. 

5. * En la distr ibución de los derechos de exámenes y grados 
se con ta rá con el auxiliar ó auxiliares que hubieren entrado á 
formar parte de los tribunales. 

C / Excepto en el caso previsto en el art. 108 del reglamento 
de segunda enseñanza , no se verif icará n ingún exámen fuera 
de la época de los ordinarios y extraordinarios. Para aquel caso 
queda subsistente lo establecido en el art. 92 del mismo regla­
mento. 

7. * Se prohibe en el segundo período toda mat r ícu la de un 
año ó curso sin que se haya ganado el año ó curso p r e c é d e m e . 

8. ' Trascurrido el término ordinario de mat r ícu la , ú n i c a ­
mente podrán concederla durante los quince días siguientes, y 
en vi r tud de causa justificada, los rectores v los directores de 
los institutos, y siempre con sujeción á exámen extraordinario. 

9. ' La mat r ícu la d e b e r á ser personal; sin embargo, podrá 
otorgarse la mat r ícu la que se solicite por medio del apoderado 
cuando se alegue y justifique causa que impida verificarla 
personalmente. 

10. Los alumnos matriculados se t end rán como disc ípulos 
por los respectivos catedrát icos desde el primer día del curso, 
anotándoles las faltas, ya voluntarias ó involuntarias que co­
metan, á los efectos que prescribe el art. 61 del reglamento de 
segunda enseñanza . Con este objeto, y en los cinco dias siguien­
tes al de cerrarse la ma t r í cu la ordinaria, la secretar ía del ins t i ­
tuto pasa rá lista numerada de los matriculados á los respectivos 
profesores, con expres ión de las notas que el matriculado haya 
obtenido en el año precedente. Estas listas se adic ionarán con 
los matriculados dentro del t é rmino extraordinario. 

11. E l alumno que en el grado de bachiller en artos sea r e ­
probado en un ejercicio, no p o d r á ser admitido á repetirlo hasta 
después de trascurridos tres meses. 

12. E l exámen de ingreso en el segundo período se verifica­
r á en la época prefijada para la mat r í cu la . No se admit i rá á la 
del segundo per íodo á los alumnos de estudios generales que no 
hayan sido aprobados en dicho e x á m e n . 

13. En las carreras para cuyo ingreso se exige el grado de 
bachiller en arles será este requisito indispensable para ser ad­
mitido á la ma t r í cu la del primer año . 

1 í. Los alumnos que estudiaren asignaturas correspondien­
tes á distintas facultades se rán examinados por tribunales for­
mados con ca tedrá t icos de la facultad á que pertenezca la asig­
natura. 

El emperador Theodoro ó Theodoros, era un hombre de 
enérg ica organización y de un ca rác te r verdaderamente grande. 

Nació por los años de 1818, de humilde linaje, bien distan­
te del trono de Etiopia, y su nombre era el de Kassa, que es muy 
frecuente en aquel país . 

Siendo muy n iño perdió á su padre, y su madre era tan po­
bre, que tenia que dedicarse á vender por los mercados la se­
milla purgante, conocida con el nombre de kousso. 

Theodoros, de un ca rác te r aventurero, era soldado á los diez 
y seis años , y, gracias A su arrojo, al poco tiempo era uno de 
los oficiales mas seña lados . 

Conociendo que un país dividido por turbulencias de part i ­
do no es difícil alcanzar un puesto levantado, se hizo jefe de una 
partida de tropas, que mas pareció cuadrilla de bandidos. 

En 1854, aunque no tenia á sus órdenes mas que un bata­
llón, se resolvió á dar un golpe decisivo; pero antes quiso des-
lumbrar á los suyos con alguna cosa extraordinaria. 

Para eso hizo correr la noticia de que se lo había aparecido 
en sueños un negro coronado, promet iéndole que ceñir ía una 
corona, pero que le costaría grandes amarguras. 

De aqu í se originó su grandeza: poco tiempo después Kassa 
atacó el ejército del rey de Gondar: le de r ro tó y se casó con la 
nieta de los antiguos reyes de Abísinía, coronándose rey con el 
nombre de Teodoro 11. 

Viéndose favorecido por la fortuna, se desvaneció, y quiso 
conquistar una parte del mundo, y como era cristiano y el ún i ­
co representante en Africa de su rel igión, concibió la idea de le­
vantar una nueva cruzada para destronar al virey de Egipto, 
conquistar luego á Jerusalen y parte del Asía, hasta las fronte­
ras de Rusia, con cuyo emperador quiso pactar el reparto de las 
conquistas. 

Queriendo gobernar en sus Estados sin la fiscalización de las 
potencias europeas, declaró prisioneros á todos los francos que 
hubiese en Abísinía, y entre sus cautivos se contaron el enviado 
francés Mr . Lejean y Mr . Cameron, cónsul inglés . 

Esto indignó á la Europa, que rec lamó contra sus t ropel ías ; 
pero, lejos do calmarse, subió de punto su ódio contra los eu­
ropeos, á quienes tuvo por sospechosos, haciendo encadenar á 
lodos. 

Sabido es lo demás ; Inglaterra buscó una reparac ión ru ido­
sa, y env ió sus tropas á Abísinía. 

CIEísTO CONTRA UNO. 

I . 

En la noche del 12 a l í S de Julio, poco tiempo antes de fir­
marse el tratado de Par í s que puso fin á la guerra de los siete 
anos una escuadra inglesa desembarcó tres destacamentos, 
de oO hombres p róx imamen te cada uno, en la embocadura del 
no Orne. 

Estas tropas ten ían ó rden de clavar las bater ías de Sallene-
lles de Onistrehan y de Collerille, para quitar toda defensa al 
enemigo. 

Si la expedición se llevaba á cabo, j u g a r í a n el todo por el 

todo, r eco r r e r í an el Orne hasta Caen, sit iarían la ciudad y se 
ab r i r í an camino atravesindo la Normand ía . 

La audacia de un hombre de corazón hizo fracasar el p r o ­
yecto de los ingleses y salvó al pa í s . 

Hé aqu í el hecho en toda su grandeza á la par que en toda 
su sencillez. 

Por aquella época, Miguel Cabien. sargento guarda-costas, 
habitaba una casita situada á la extremidad Norte de Onistre-
han. A l considerar su aislamiento, parecía esta casa un cenl i -

knela encargado de preservar á la ciudad de cualquier sorpresa 
' nocturna. Sus ventanas daban al mar y á las colinas. 

En pleno día no pisaba un hombre la arena m asomaba una 
sola vela por el horizonte sin que se distinguiera desde el in te­
r ior de la c a b a ñ a . 

Pero el enemigo habia elegido una ocasión mas oportuna. 
La noche era oscura y secundaba sus propós i tos . 
Ninguna luz se divisaba en la ciudad. 
Los ingleses dejaron algunos hombres para custodiar los b u ­

ques y se dividieron en dos pelotones; uno se dirigió hácia Co-
Ueville, mientras que el otro se dispuso á arrancar por las o r i ­
llas del Orne. 

Miguel Cabien se habia acostado aquella noche temprano. 
Disfrutaba de ese sueño posado que solo conocen los guarda-
COSlclS 

Cerca de él estaba su mujer, que hacia esfuerzos poderosos 
para no dormirse. Tenia un hijo enfermo y habia perdido el re­
poso. De cuando en cuando se incorporaba sobre un codo y se 
inclinaba hácia el lecho del niño para escuchar su resp i rac ión . 
Este no se quejaba; su respiración era igual y tranquila. Iba ya 
á cerrar los ojos la desventurada madre, cuando oyó un g r u ñ i ­
do a c o m p a ñ a d o de cierto rumor sordo que salía de la puerta ex­
terior de la casa. 

—¡Maldi to perro! exc lamó, va á despertar á mi Juanito, 
A estas palabras siguieron fuertes ladridos, en los cuales pa­

recía traslucirse la inquietud do que que so hallaba poseído el 
animal. La mujer del guarda saltó de la cama, abr ió suavemen­
te la ventana y l lamó al celoso defensor. 

— A q u í , Pitt , aqu í ; decía alargando la mano para acariciarle. 
E l animal reconoció la voz do su ama y so aprox imó. 
Era uno do esos perros enemigos implacables de los ra to­

nes, cuya fealdad solo puede dispensarse en gracia de los bue­
nos servicios que prest in en las casas. Habia pertenecido al fa­
moso corsario Thurot , quien se lo encont ró á bordo de un b u ­
que inglés que habia apresado. Al cambiar do amo, cambió 
también de nombre. Se le llamaba P i l i , en recuerdo del minis­
tro inglés que tanto daño había causado á la marina francesa. 

—¡Si lencio! 
—¡Si lencio! P i l i , ¡silencio! repel ía la mujer de Cabieu, g o l ­

peando amigablemente la cabeza del perro. 
Pero este, como su ilustre homónimo, no quer ía sino guerra; 

aun cuando no era valiente, pues estaba temblando y procuraba 
refugiarse al pié de la ventana. 

Del mismo modo que los medrosos, cuando se ven defendi­
dos levantan la voz, así el t ímido ratonero a largó el cuello en 
di recc ión al mar y dejó oír un g ruñ ido amenazador. 

— A l g o debe ocurrir , pensó la mujer del guarda. 
E inclinando su cuerpo hácia afuera dirigió en torno suyo 

una mirada investigadora. Nada advir t ió en las colinas. Apenas 
se d is t inguían en aquella oscuridad los sombríos matorrales 
agitados por el viento. En la par te superior do las colinas una 
franja menos oscura indicaba el cielo. La mujer de Cabien c reyó 
ver una estrella y poco después otra; pero al observar que se 
movian, se juntaban y se alejaban para volverse á reunir: 

— ¡ N o son estrellas! exclamó con espanto. Son luces de la es­
cuadra inglesa. Nos prepara una emboscada. 

Mientras hacia esta reflexión, el perro ladraba furiosamente. 
La mujer del guarda miró nuevamente, y le pareció ver que 

en lo alto de la colina se movía alguna cosa. 
— ¡ E s el enemigo! exclamó palideciendo, y corr ió hácia el 

lecho á despertar á su marido. 
—¡Migue l ! ¡Miguel! gr i tó con voz temblorosa. ¡Los íngleses l 
— ¡ L o s ingleses! repit ió el sargento apartando bruscamente 

la ropa do la cama. ¿Estás soñando? 
— N o . Han desembarcado ya. . . Los he visto. . . Van á venir . . . 

¡Somos perdidos! 
—Allá lo veremos, dijo Cabien. Y saltando del lecho, buscó á 

tientas su ropa y se vistió apresuradamente. 
El perro no cesaba de ladrar. 

—¡Diab lo , diablo! añadió el guarda-costa r iéndose; no deben 
estar lejos. Pitt reconoce á sus compatriotas; pero como ya es t á 
naturalizado en Francia quiere á los ingleses tanto como 
nosotros. 

— ¡ Y te chanceas en un momento como este, Miguel! dijo su 
mujer, al mismo tiempo que trataba de hacer lumbre con nn 
es l abón . 

Algunas chispas bri l laron en la oscuridad. 
—No enciendas la l ámpara , que entonces somos perdidos. Si 

los ingleses advierten que velamos, cercarán la casa y nos de­
go l la rán sin quemar un cartucho. 

— ¿ Q u é hacemos? p r e g u n t ó la esposa con desesperac ión . 
—Ver , oír y callar. 
— E l perro nos va á descubrir. 
— Y o me encargo de e itretener á P i l i . Y pronunciando estas 

palabras, abr ió un poco la puerta é introdujo al perro en la 
casa. Después fué á ponerse en observación de t rás de la mura­
lla del j a rd ín . 

Su mujer se habia quedado junto á la cuna... El n iño dormía 
tranquilamente y soñaba , sin duda, con los juegos que empren­
der ¡a al despertar. No presontia|el peligro que le amenazaba, ni 
menos aun pensaba en las angustias de la que velaba á su ca­
becera, dispuesta á sacrificar su vida por defenderle. 

Cabien no volvía. Su mujer estaba inquieta; los minutos 1« 
parec ían siglos. Quiso informarse y salió, cerrando d e s p u é s la 
puerta con cuidado. Al poco tiempo encontró á su marido. 

— ¿Qué ves? le p r e g u n t ó . 
—Mira , contes tó ; son mas numerosos de lo que yo creía . 

La mujer se asomó por entre las ramas que su marido apar­
taba con la mano. 

— ¡ S e alejan! exclamó con gozo. 
—No hay por qué alegrarse, m u r m u r ó Cabien. 
—¿Por qué? así nos dejan tranquilos. 
—No sabes lo que te dices, Magdalena; debemos pensar tam­

bién en los demás; por otra parle yo no estoy muy seguro 
Adivino la intención de los ingleses: intentan sorprender la 
guardia de las bater ías de Ouistrehan. Felizmente en el camino 
e n c o n t r a r á n un centinela avanzado que da rá la voz de alarma. 
Si este cumple con su deber nuestros artilleros se salvan. 

Cabien se calló un momento pora escuchar. 
—¡Mil rayos! exclamó encolerizado. 
—¿Qué pasa? p r e g u n t ó Magdalena. 
—¿No has oído? 
— S í , me ha parecido oír un gemido. 
—Cabal, y la caída de un cuerpo. Han asesinado al centinela. 
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Aquel villano do rmía . . . Tanto peor para (51. Eslo poco importa. . . 
Pero esos bribones de casacas encarnadas, qne no encontraran á 
nadie que los detenga, m a t a r á n á los artilleros dormidos y cla­
va rán las piezas... ¿(¿ué hacemos".'¿Ctímo lo impediremos?.. 

—¡Ah! dijo de pronto Cabien, poniendo término á su deses­
perac ión . 

Una idea se habia fijado en su mente, y sin comunicarla si­
guiera á su mujer se lanzd precipitadamente á la cabana. 

Magdalena conocía la intrepidez de su marido; sabia que era 
capaz de llevar á c a b o las mas arriesgadas empresas, y quiso 
retenerle en casa. Atravesó corriendo el j a rd ín y encont ró al 
sargento ocurado en llenarse los bolsillos de cariuchos. 

—Miguel , dijo, echando los brazos alrededor del cuello de su 
marido, no pensarás en i r solo al encuentro de los ingleses. 

—Déjame . 
— ¡ P e r o , desgraciado, mira que le expones á una muerte 

segura! 
— ¡ E s probablel 
— ¡ N o tienes compasión de mí ! 
— L a tendr ía , si fuera un hombre bastante cobarde para fallar 

á mí deber. 
—¿Por qué lias de intentar lo imposible? Los ingleses llega 

r á n antes que lü . 
—Conozco el país mejor que ellos, y p r o c u r a r é lomar el ca­

mino mas corto.: 
—¿Y sí los encuentras? 
—Llevo mi carabina, que p r e v e n d r á el peligro á nuestros 

artilleros. 
—Vas á una muerte segura. Los ingleses vengaran en tu 

persona su contratiempo... ¡Oh! ¡No he debido despertarle! 
Magdalena se deshacía en súp l i cas . 
Cabien continuaba sus preparativos y respondía á las obje­

ciones do su mujer, con chanzonelas dichas en tono grave ó 
con palabras serias pronunciadas con acento festivo. A l mismo 
tiempo reflexionaba y combinaba su plan. De repente se echó á 
r e í r . Una idea rara acababa de surgir en su mente. Se dirigió 
á otro aposento, y reparando en un tambor que había allí se lo 
echó á las espaldas. 

—Si la farsa obtiene buen resultado, dijo terciándose la cara­
bina, no se habní dado nunca un chasco mas soberano á núes 
tros amigos los ingleses. 

• Y diciendo esto, se inclinó sobre la cama y abrazó al niño 

3ue dormía . Cuando se incorporó , sus ojos estaban humedecí 
os por las l ágr imas . 
• Magdalena notó su emoción y quiso aprovecharse de ella 

para hacerle renunciar á su proyecto. 
—Miguel , le dijo colocándose delante de la puerta, estoy se­

gura que no t endrás valor para abandonar á tu mujer y á tu 
hijo. Nos dejas sin protección, sin defensa, 

— E l enemigo no piensa en vosotros; nada tenéis que lemer. 
— T e n g o el presentimiento de que si te marchas no te volve 

r é á ver. 
• —No intentes detenerme, Magdalena. Mi resolución es i r r e ­

vocable. 
Y luego añadió mudando de tono: 

—Vamos, dame un abrazo. Ya hemos perdido bastante tiempo 
Magdalena se a r ro jó , deshecha en l ág r imas , en los brazos de 

su marido. 
— Q u é d a t e , Miguel, le dijo con voz suplicante. 
—¿Queré i s deshonrarme; p r e g u n t ó Cabien con serenidad. 
—No, no q u e d a r á s deshonrado. No se s ab rá que yo te he des­

pertado esta noche. Se creerá que dormías y no le ha rán cargo 
alguno. 

• —¿Y mí conciencia? Vaya, a b r á z a m e , y déjame partir, 
añadió el guarda-costas estrechando á su esposa contra su co­
razón . 

Y apar tándola hácia un lado con dulzura, abrió la puerta. 
— ¡Dejas á tu hijo! gri tó Magdalena procurando dolenerlc de 

este modo. ¡Es tan pequeño! ¡Si no vuelves, t endrá fi descon­
suelo de no haber conocido á su padre! 

' — T ú le d i rás a lgún día por q u é no he vuelto, y sab rá apre­
ciar mi conducta sí tiene corazón . ¡Adiós, Magdalena, adiós, 
hijo mío! • 

• Momentos después solo se oían los sollozos de esta y el r u i ­
do de los pasos de Cabien que se alejaba. 

I I . 

• Cuando Cabien estuvo á alguna distancia de su casa, so me­
tió en un foso que separaba las col ínas del llano, para sustraer­
se de este modo á las miradas del enemigo. 

Corriendo de Obla suerte por espacio de algunos minutos, 
l legó al borde do un camino que conducía a l mar. 

De repente aparec ió un hombre delante del sargento. Este 
se echó su carabina á la cara, y , apuntando al desconocido, ex­
c lamó: 

—Si das un paso mas, eres muerto. 
Kl hombre so detuvo en medio del camino, y Cabien fué á 

su encuentro. 
— ¿ P a r e c e , buen amigo, le dijo, que entiendes bien el francés? 
— T a m b i é n como vos le habláis , contes tó el desconocido sin 

el menor acento extranjero. Por eso he creído que debía 
obedeceros, aun cuando me figuraba que había dado con un 
amigo. 

—¿Eres , por ventura, alguno de mis compatriotas? 
—Mas aun; soy pariente tuyo. Te he reconocido en la voz. 

SI tú no me conoces ó desconfías de mí , acé rca te . Estoy sin 
armas. 

Cabien examinó á su interlocutor mas de cerca. 
—¡Cal la! ¿Eres t ú , Bautista? exc lamó con a legr ía . 
— S í , yo soy, hermano mío. 
—¡Si me habían asegurado que el enemigo te habia hecho 

prisionero! 
—No te han engañado . Anteayer se llevaron los ingleses, 

al desembarcar en Ta costa de Colleville, á cuatro guardas, á tu 
servidor y á otro soldado del recimienlo de Forez. 

• —¿Y cómo le encuentras aquí? 
—Por la sencilla razón de que, si hace dos días era prisio­

nero, ahora soy l ibre. 
—No es este momento para chancearse. El enemigo es tá á dos 

pasos de nosotros. 
—Ya lo sé . Escucha y ap rovécha te de lo que te voy á decir. 

Esta noche el capi tán de la fragata donde yo estaba prisionero 
me hizo subir al puente, y me promet ió la l iberladi onsentia 
en servir do guía á las tropas que iban á desembarcar. 

. »-¿Y aceptastes? 
—¡Claro está! Si no fuera así , ¿tendría el placer de estar ha­

blando contigo á estas horas? Desembarcamos y nos dirigimos 
hácia Colleville. Yo iba á la cabeza do la compañía para servir 
de explorador, si bien bajo la inmediata vigilancia de dos de 
ellos. Mí primer cuidado fué conducir á los ingleses á la orilla 
de una laguna cenagosa. Uno de los que me vigilaban cayó en 
ella ¡mpensadamente , yo empujé al otro y me salvé á favor de 

la oscuridad, dejando al resto de la tropa el cuidado de sacar á 
las ranas del ¡ a n t a ñ o . Ninguno se a t revió á disparar un l i ro 
por temor de alarmar á la gente... Y a q u í me tienes. 

—¿A dónde ibas? 
— V tu casa. Quer ía anunciarte la llegada del enemigo. 
—¿Y aconsejarme que los ataque? 
—Sin duda. 
—Toca esos cinco, Bautista, dijo el sargento conmovido. 

Ambos se dieron un fuerte a p r e t ó n de manos. 
— T ú eres el hombro que yo necesitaba, añadió Cabien. Re­

chazaremos á los ingleses. 
—Si se nos ayuda sí , repl icó el soldado del regimiento de 

Forez; ¿en dónde es tán tus hombres? 
—Hélos aqu í . 

Y al decir esto dió sucesivamente una palmada en el pecho 
Je su hermano y en el suyo. 

— ¡ Q u é ! ¿No has reunido tus guardas? 
— ¡ Q u e vayan al diablo! 
—¿Y te vienes solo? ¡Querido hermano, tú es tás loco! 
—No lan ío como parece, supuesto que he tenido la suerte de 

encontrarle... ¿Estás decidido á vengarte de los ingleses? La 
ocasión es magnífica. 

— ¡Hum! ¡Si son lo menos un cientol 
—¿Qué importa? Nosotros tenemos cien veces mas valor que 

ellos. 
—Pero no tantos fusiles. 
—¿Vacilas? No hablemos mas... I ré solo... Oigo ruido por la 

colina.. . se van aproximando. ¡Ya es tiempo de detenerlos! 
¡Adiós! 

Cabien se alejó . Su hermano corrió de t rá s de é l . 
—¡Miguel! le dijo con acento triste; ¿par tes sin mí? ¿Me des­

precias? 
—Bien sabía yo que me segui r ías , contestó Cabien s o n r i é n -

dose. Tan solo ine ade lan té por corlar la conversación. Tú t ie­
nes la desgracia de ser hablador, y esta noche es necesario ca­
llar y obrar. 

— F s t á bien. Dame un arma. 
—No tengo mas que mí carabina. 
— F n ese caso, temo que si no dejo mis huesos aqu í , t endré 

que volver á la escuadra inglesa. ¿Conque quieres que me bala 
con los puños? 

—Con esto, dijo Cabien. 
Y cogiendo el tambor que llevaba á la espalda, lo suspendió 

del cuello de su hermano. 
Cuando osle hubo recibido los palillos, le dijo á Miguel: 

—Espe ro que no nos serviremos de e í t e tambor. 
— S í tal . 
—Otro tanto valdr ía llamar al enemigo y explicarle que nos 

pasase acto continuo por las armas. 
—Silencio, in t e r rumpió Miguel. 

Un ruido de armas se dejó oir en la colína. 
—Es mi tropa de Callevillo, m u r m u r ó el soldado. No h a b r á n 

podido encontrar el camino de la ba te r í a , y se vuelven. 
En este instante vieron una línea de fuego elevarse serpen­

teando en el espacio. 
—Tiran cohetes, dijo el sargento; pronto les r e sponde rán . 

En efecto, á unos trescientos pasos divisaron la luz de otro 
cohete. 

—Fs la tropa de Onistrehan, repuso Bautista. 
— S í ; y continúa haciendo las seña les mientras que los otros 

han cesado ya dt' tirar cohetes. Sin duda se replegan sobre las 
orillas del rio. ¡La victoria es nuestra! 

Cabien se i rguió con arrogancia. En su semblante se refrae-
laba la a legr ía . 

—Quédalo aqu í , dijo á su hermano. 
—Quiero a c o m p a ñ a r t e . 
—Te mando que estés a q u í , repuso el sargento con tono i m ­

perioso. ¿Quién ha concebido el plan? ¿No he sido yo? Pues yo 
soy tu jefe. Si no me obedeces, faltas á tu consigna y eres t r a i ­
dor á tu país . 

—Creo que, á pesar de ese aire grave, vas i hacer una locu­
ra, Miguel. 

—Si ejecutas fielmente mis órdenes , dentro de una hora se 
habrán retirado los ingleses á sus buques. 

—¿Qué es preciso hacer? 
—Permanecer en este sitio. 
—Corriente. 
— Y cuando oigas el tiro de mí carabina, echa rás á correr en 

dirección al enemigo locando á generala con fuerza. ¿Puedo 
contar contigo, Bautista? 

—Como contigo mismo, Miguel. 
Y sin detenerse un momento, Cabien examinó el cebo do su 

carabina y se alejó precipitadamente. 

ra. 
El soldado vió alejarse á su hermano con tristeza. Pensaba 

en que tal vez ya no lo volvería á ver. 
El sargento de guarda-costas tenía mas confianza en el é x i ­

to de su empresa. Marchaba sobro el enemigo con la seguridad 
de hacerle huir , sin temor á ser visto, porque la densa oscuri­
dad de la noche le p ro teg ía . Tampoco él alcanzaba á ver á los 
ingleses; pero oía el ruido de sus pasos. Dejando á un lado l a 
colina, se dirigió por el llano. Quería alcanzar al enemigo y 
aproximóse al abrigo de unos sáuces que había en las inmedia­
ciones del r io. El conocimiento que tenia del terreno le servia 
tanto como su audacia. 

Cuando estuvo á unos diez pasos de la tropa se acu r rucó de­
t rás de un matorral . Metió el cañón de su carabina por entre 
las ramas, apun tó al grupo de enemigos y se quedó en obser­
vación. 

Los ingleses hablaban con bastante animación. Unos exten­
dían la mano seña lando al mar, como si diesen el aviso de em­
barcarse cuanto antes. Otros se volvían hácia las bater ías de 
Onistrehan, alentando á sus compañeros para que no desistiesen 
de su proyecto. Por sus gestos, por su aire de indecisión, se ad i ­
vinaba que había entre ellos diversidad de pareceres. La com­
pañía que habia marchado sobre Colleville se creía e n g a ñ a d a , 
y temían una sorpresa. Los otros parec ían dispuestos á arros­
trar todos los peligros. 

Cabien, conteniendo la respi rac ión, lo veía y escuchaba to­
do. Cuando se convenció de que era tiempo de resolverse, apun­
tó al oficial que mandaba el destacamento, gritando con acento 
formidable: 

—¿Quién vive?... 
A estas palabras sucedió una gran confusionen las filas de 

los ingleses. Unos se estrechaban contra otros, se formaron en 
cuadro y dirigieron miradas recelosas por todas partes, sin des­
cubrir nada en aquellas tinieblas. 

—Hé aquí el momento de dar principio á mi comedia, pensó 
Cabien. 

Y volviendo la cabeza como si fuese un jefe que se dir igía á 
las tropas de su mando, exc lamó: 

—No tiréis; ¡prohibo que se tire! 
Después de esto, iniitó el rumor de una mul t i tud impaciente. 
Los ingleses, prestando rigorosa a tención, buscaban en la 

oscuridad á su enemigo. 
Cabien hizo sonar el cañón de su carabina. 

—¡Cien truenos! dijo con acento furioso, ¡quie tas las armas, 
cabo, he prohibido hacer fuego. 

Y cambiando de voz, añadió : , 
—Cap i t án , es preciso acabar con esos bribones de unjforme 

colorado. Si se nos deja hacer fuego, no q u e d a r á uno siquiera. 
—¡Si lencio y obedézcanse mis ó rdenes ! 
— M i cap i t án , prosiguió en otro tono, mis hombres se impa­

cientan por hacer uso de las armas. 
—¡Silencio! los malos jefes son los que hacen malos á los so l ­

dados. 
Luego, como dir igiéndose al rosto de su imaginaria tropa, 

dijo encolerizado: 
—Que se lleven á ese hombre; no es digno de pelear con el 

enemigo. Conducidlo á una prisión. 
Y echó á andar haciendo el mayor ruido posible, y golpean­

do va r í a s veces el suelo con la culata para fingir una resisten­
cia por parte del ai restado. 

Hacia todo esto sin perder de vista á los ingleses, que pare­
cían consternados. 

— ¿ Q u é es eso? repuso nuevamente. ¿Quién murmura? Aca ­
so hay (luien se oponga ó intente oponerse al arresto de ese 
hombre: Tened entendido que no es el n ú m e r o el que consti­
tuye la fuerza de un ejérci to, smo la disciplina. Por otra parte, 
¿no sois bastantes para dispersar á un enemigo tres veces ma­
yor que el que v a i s á combatir? Vamos... . armas al brazo. . . . y 
cuidado con disparar un t i ro. Los guarda-costas de Onistrehan 
y de Colleville es tán advertidos y no t a rda rán en venir. Espe­
rémos les y cogeremjs al enemigo entre dos fuegos. Ni un solo 
inglés volverá á poner los piés sobre la cubierta de sus bu nos. 

A l acabar de pronunciar estas palabras a p u n t ó al oficial 
que habia dado algunos pasos en dirección del matorral . Apre tó 
el gatillo y . . . salió el tUo. Cuando oí humo se desvanec ió v id 
Cabien á su víctima revolcándose en la arena. 

Los ingleses hicieron una descarga cerrada sobre los zarza­
les que ocultaban al intrépido sargento. Las balas pasaron s i l ­
bando junto á su oído, y tronchando algunas ramas que caye­
ron á sus piés . 

—¡Canal la! gri tó con es ten tórea voz, ¿no he prohibido que se 
hiciera fuego? Alorlunadamente nada se ha perdido; ninguno 
de los nuestros ha muerto. . . y ya llegan los guarda-costas. 

En efecto, á lo lejos se oía el ruido de un tambor que tocaba 
á generala. Cada vez se escuchaba mas próximo y mas fuerte. 
Cualquiera hubiera creído que llegaba un regimiento á paso de 
carga. 

— ¡ H é a q u í los nuestros! exclamó Cabien. No tiréis todavía . 
A la bayoneta, amigos míos, á la bayoneta. Habia cargado de 
nuevo su carabina, y d isparó un segundo tiro contra el g rupo 
de los ingleses. 

— [ A la bayoneta! repit ió con acento irr i tado. Y agitando 
las ramas, saltó el matorral donde habia estado oculto y se l a n ­
zó denodadamente al encuentao de sus enemigos. 

—¡Sá lvese el que pueda! gri taron estos, que se cre ían a ta ­
cados por fuerzas superiores. 

Todos á la vez se precipitaron ganando el alto de la col ina 
hácia la ribera y se refugiaron en sus buques. 

Cabien tuvo tiempo, sin embargo, de dispararles dos t iros 
antes do que hubiesen llegado al mar. 

Su hermano aun seguía tocando el tambor. 
—Puedes descansar, le dijo sonríéndose; ya se han marcha­

do. La farsa ha tenido buen éxi to. 
—¡Bravo ! Miguel , dijo el soldado del regimiento do Forez 

a b r a z á n d o l e . Si hubiese en Francia diez generales como tú , no 
se atrevoria Pítt á hacernos la guerra. 

I V . 

En aquel momento oyeron los dos hermanos unos gemidos 
cerca de ellos. Examinaron el terreno, y d e s p u é s de recorrerlo 
en var ías direcciones, descubrieron á un hombre tendido sobre 
la arena, el cual tenia una pierna rota y otra atravesada por 
una bala. Le levantaron y condujeron á la casa del guarda­
costas. 

—Los ingleses han partido, dijo Cabien abrazando á su m u ­
je r . Traemos un prisionero que es preciso cuidar como si fuera 
uno de los nuestros. 

Y, en efecto, le trataron con tanto cuidado y esmero, que al 
cabo de diez días r ecobró el conocimiento. 

Era un oficial, jefe de uno de los destacamentos, y muy que­
rido del comandante do la escuadra, á juzgar por el in terés que 
este se tomó en su rescate, proponiendo el canje con los cuatro 
guarda-costas y el otro soldado del regimiento de Forez que 
los ingleses tenían en su poder. 

F u é aceptada su proposición, y se verificó el cambio. 
Algunos días d e s p u é s , la escuadra inglesa se hizo á l a vela, 

y no volvió á inquietar las costas de la baja Normand ía hasta la 
ce lebrac ión del tratado de Par í s . 

La audacia y el valor de Cabien habia salvado al p a í s . 
El ministro le concedió una gratificación de doscientas libras 

y le escribió una carta muy lisonjera, felicitándole por su he-
róico comportamiento. 

A esto se redujo todo. Pero la opinión públ ica fué mas gene­
rosa que el Tesoro real. La hazaña del humilde guarda-costas 
a lcanzó gran renombre en el pa ís , donde desde entonces no se 
le llamaba mas que el general Cabien. 

«Hubiera vivido feliz, satisfecho con este recuerdo , dec ía 
M r . Boisard, al tratar de él en su colección de noticias b iográ f i ­
cas, si no hubiera tenido que lamentar las deplorables conse­
cuencias de un incendio que vino á causar su desgracia y la de 
su familia.» 

La compasión que inspiró hizo despertar de nuevo la memo­
r i a del gran servicio que habia prestado, casi dado al olvido. A 
instancias del duque d'Harcourt, le concedió el ministro de la 
Guerra una pensión mensual de cien francos. Pero la gratitud na­
cional le reservaba otras recompensas. En los primeros años de 
la revolución se le confirió solemnemente el grado de general, 
cuyas insignias l levó. E l Estado en otra ocasión le seña ló nueva 
pens ión de seiscientos francos mensuales. 

Miguel Cabien mur ió en Onistrehan el i de Noviembre de 
180L Este pequeño r incón do tierra, indicado en el mapa por 
u n punto insignificante, vió nacer y morir á uno de esos h é r o e s 
á quienes la Grecia erigía estatuas. 

P. ARGUELLES. 

Por lo no firmado, el Secretario, ELGEMO DE OLAVAIIRÍA. 

MADRID: 1868.—Imp. de L i . AMK.IUCA, á cargo de José C. 
Conde, calle de Floridablanca, núm. 3. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S 
M. D... Mayor de un regimiento de 

coraceros, estaba atacado hacia mas de 
diez años de una gastro-enteralgia: bailá­
base obligado á privarse de fumar y de 
tomar café, lo qne simpatizaba muy poco 
son sus hábitos militares. Le hice tomar 
cada dia cuatro cucharadas de (.arbon de 
Bellot, una por la mañana, otra después 
de cada comida, y la última una hora an­
tes de acostarse. Hacia ocho días a lo mas 
que tomaba sus cucharadas, cuando el es­
tómago funcionaba ya perfectamente. 
Veinticinco dias después, el Mayor D... fu­
maba, tomaba su café, no seguía ya régi­
men, y habia recobrado una perfecta sa­
lud. iKxtraido del informe aprobado por 
la Academia de medicina de París.) 2 

PASTA Y JARABE DE NAFE 
de D E L A U G R E X I E B 

Les únicos pectorales aprobados por los pro­
fesores de lu Facultad de Medicina de Francia 
y por ; u médicos de los Hospitales de Paris, 
quienes lian hecho constar su superioridad so­
bre todos los otros peciorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizos, Grippe, Irrita­
ciones y las Afecciones del pecbo y de la 
farsanta, 

RACAHOUT DE LOS ARABES 
de U E L A N O R E I V I E R 

Unico alimento aprobado por la Academia de 
Hedicino de Francia. Restablece á las person as 
entérinas del Estómago ó da los Intestinos; 
fortifica á los min s y á las personas débiles, y, 
poi MIS prop.ifdadi's analépticas, preservada 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 

Cada fraseo y caja lleva, sobiela etiqueta, el 
nomine y rúbrica de DEL&NGRENIER, y las 
sellas de'su casa, calle de liichelieu, 26, en Pa­
ris. — Tener cuidado con las filsificacionea. 

Depósitos en las principales Farmacias de 
Amérioi. 

PASTA y JARABE 

B E R T H E 
C O N C O D É I N A 

Preconizados por lodos los mc-
dicoscontra los Resfriados, la Gripa 
y todas las/rníactonesde Pecho. 

A V I S O 
Falsificaciones vituperables esci 

tadaspor el buen éxito del Jarabe y 
de la Pasta de Berthé, nos obligan á 
recordar que estos productos tan 
justamente renombrados no se en 
tregan 
sino en 
cajas y J ^ S L ^ y ^ ^ . 
frascos 
<iue lle­
van la "•••''•^»I,'B^.*'",',,I'M',,-J 
firma del frente. 

Para la Esportacion, la ventano 
se efectúa sino en frascos. En La 
Habana, Surrá y C*. 

• H BBBi 
DIGE DIGESTIONES DIFICILES 

DOLORES DE ESTOMAGO 
Su curación es cierta, merced al 

vino de CHASSAING, con pepsina 
m y diastasa : su gusto es muy agradable. 
H P a r í s , 3 , avenuc Victoria . 
H Depósitos en todas las buenas far­

macias del mundo. 

Medalla 

de P l a t a 

1860 

Escue la 

de Farmaci í 

de Paris . 

ünico medicamento adoptado por todos los hospitales de Francia, de Bélgica 
y de España para la mejor preparación insíaníánea y de dósis exacta del AGUA 
DE BREA. 
(Dos cucharadas grandes de licor para un litro de agua, ó una cucharaaila por vaso.) 

E l modiflrndor man pofleropo de las mucosas del e s t ó m a g o , de 
los bronquios y de l a ves i sn . 

Exíjate la firma del inventor. 
Depósitos en París : Guyot, farmacéutico, 17, calle des Francs-Bourgeois 

(Marais); en La Habana, s a r r a y C ; — en Matanzas, Genonilbac ; — en San-
íta^o-í/e-Cuta, Jal lo Trennrd; .—en Porto-Rico, T e i l i a r d , — Monolnvo : 
— en Lima, ilu«;iie y CMtlgtilril,— Dupcyron,— Mussias. 

P I L D O R A S DE B L A N C A R D 
COH l O I H J K O U E I I I E K K O I N A I / T E R A B L E 

A P R O B A D A S P O R L A A C A D E M I A D E M E D I C I N A D E P A R I S , E T C . 
Como participan de las propiedades del IODO y del HIERRO, estas Pildoras 

se empleam contra las ESCRÓFULAS, la t is is en su comienzo, la debilidad de 
temperamento, así como en todos los casos ( PÁLIDOS COLORES, AME­
NO nRE A, etc.J, en que es necesario obrar en l a s a n g r e , sea para pro­
vocar ó regularizar su curso periódico. 

N. B. — El ioduro de hierro impuro ó alterado es un me­
dicamento infiel, irritante. Como prueba de pureza y auten­
ticidad de las verdaderas Pildoras de Blancard, exíjase 
nuestro sello de plata reactivo y nuestra firma adjunta colo­
cada al pié de una etiqueta verde. Desconfiese délas falsifi­
caciones. 

Se encuentran en todas las Parniaelas 
Farmacéutico 

en Paris, rué Üonaparte, 40. 

V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 

Doctor SIGWRET. único Sucesor, 5 1 me de fa, PARIS 

Los médicos rtias célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 

C U R A C I O N D E LAS E N F E R M E D A D E S 
, ocasionadas por la alteración de los humores. Los evarnativos de 

l i E R<5Y son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu­
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 

mayor lacilidnd, dosados goneralmente pat a los adultos á una d 
s dos cucharadas o ¿> 3 ó 4 Pildoras durante cuatro Ó finco 
C \ d i a s seguidos. ¡Nuestros Irascos van acompañados siempre 
36 de una instrucción indicando el tralam.eul. que debe 

,h\seguirse . Hccomendamos leerla con toda atención y 
• ^ que se exija el verdadero L l ROY. En los tapone» 

de los fra>cos hay el 
sello imperial de 

g • .. h iaucia y 

DOCTEUR-MÉDEClÑ^-^ 

P H A R M A C I E N y 

• • . . . . U U a 
o veuu tu m* prianiMUM BOUea» «ai MMO IU año* (!• CXÍt«. ( Ix iMf ti B«t»d*}. 
-BJS Ful», «ateiM d«l hvMMr BROÜ, eall« UíajcUt, U , y kealtruS M»f «BU, 1H. 

MEDICAMENTOS F R A N C E S E S * E N BOGA 
D e v e n t a e n P A R I S , 9 t c a l l e efe J L a F e u i t t a a e 

EN CASA DE 

M i l . GRIUAULiT y Cta 
F a r m a c é i a t i o o s d e S . A . I . e l p r i n c i p e N a p o l é o n . 

Depósitos en todas las buenas farmacias del mundo. 

MOMAS AGEITEDEHIGADOBEBAGALAO: 
ÍJARABEDERABANO iodaüoj 
GRIMAULT Y G.'fARMACEiiKcostNPARÍ S 

Este medicamento goza en París y en el mundo entero de una reputación justamente 
merecida, merced al iodo que contiene perfectamente combinado con el jugo de plantas anli- ^ 
escorbúticas cuya eficacia es popular y en las cuales el iodo existe ya naturalmente. Es un escelente 
remedio para combatir en los niños el linfatismo, el raquitismo y todos los infartos de las 
glándulas producido por una causa escrofulosa natural 6 hereditaria. 

Es uno de los mejores depurativos que posee la terapéutica; escita el apetito, favorece 
la digestión y restituye al cuerpo su natural vigor; constituye uno de esos preciosos medicamentos 
cuyos efectos son siempre conocidos de antemano y con los que el médico puede contar siempre. 
Por esto diariamente le prescri ben para combatir las diferentes enfermedades de la piel ios 
Doctores CAZENAVE, BAZIN, DUVERGIER, médicos del hospital San-Luis, de Paris, especialmente 
consagrado á esta clase de enfermedades. 

E L I X I R D I G E S T I V O 

GMMAÜLTÍC'MMMMSENPARIS 

E M P L E A D O C O N E X I T O S I E M P R E S E G U R O C O N T R A 

diges-Lns m a l a s 
tienes, 

L a s n á u s e a s , 
Pituitas , 
t n ü a q u e c í ni ion to, 

Eructos gaseosos, 
I r r i t a c i ó n del e s t ó ­

mago y de los I n ­
testinos. 

L a firma GRIMAULT y 0% Farmacéuticos de S. A. I . el principe Napoléon, garantiza la eficacia 
de este delicioso licor. 

Gastrit is , 
Gastralg ias , 
Cól icos , 
V ó m i t o s de mujeres 

en c inta. 

INYEdfilOÑYGÁPSULAS 

GRIMAULTrCi'mmmratoPARIS 

Compuestas del jugo de la planta de este nombre, han sido empleadas en las enfermedades 
Secretas con el mas brillante éxito. 

A su grande eficacia, reúnen la ventaja de no tener su uso ninguno de los inconvenientes 
de los antiguos remedios para estos casos. 

ENFERMEDADES OE PECHO 
B JARABE DE H I P O F O S F I T O DE CAL 

GRIMÁÜLTYC^ARMACEiincosENPARIS 

Los mas serios esperimenlos hacen considerar este medicamento como el mas eficaz espe­
cifico contra las enfermedades tuberculosas del pulmón y un excelente remedio contra los catar­
ros, bronquitis, resfriados tenaces, asmas, etc. Con su influencia, se calma la tos, cesan los 
sudores nocturnos y el enfermo recobra prontamente la salud. 

Exíjase en cada frasco la i r m a de Grimault y Cia. Precio del frasco 16 r». 

JACQUEGAS, NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS Y DISENTERIAS 

CURACION INMEDIATA POR EL 

I N G A D E U I N D I A 
Esta planta, recientamente importada á Francia, en donde ha obtenido la aprobación de la Aca­

demia de Medicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de propiedades estraordinarias y ocupa 
hoy el primer rango en la materia médica. Detiene, sin peligro, las disenterias á las cualesse 
bailan sujetas las personas que viven en los paises cálidos, y combale con el mejor éxiio las ja -

3uecas, dolores de cabeza y las nevralgias, todas las veces que tienen por causa una perturbación 
elestómago ú de los intestinos. 

CIGARROS INDIOS 
D E CANNABIS I N D I C A 
•GRINIAULTYCÍFARMACEUTICOSENPARIS 

Recientes esperiencias, hechas en Viena y en Berlin, repetidas por la mayor parte de los médi­
cos alemanes y confirmadas por las notabilidades médicas de Francia y de Inglaterra, han probado 
que, bajo la forma de Cigarrilos, el Cannabis indica ó cáñamo indio era un especifico de los mas • 
seguros contra todas las enfermedades de las vias de la respiración. 

P I L D O R A S 

D E B ü R l í Í B i r B m S S O N 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Parit . 

Estas pildoras, en virtud de la asociación de anganes, mal están consideradas por los facultativos muy su-
periore é las de prolos-ioduro de hierro simples. Están cubiertas de una capa balsamica-resinosa que las hace 
inalterables y gozan de las propiedades especiales del iodo, del hierro y de la manganesa. 

Constituyen en razón de eslas diferentes calidades un medicanienio por excelencia en las afecciones Un 
falicas, escrofulosas, y las llamadas tuberculosas, cancerosas y sifilUicas. 

Los colores pálidos, el empobrecimiento de sangre, la irregularidad en la menstruación, la amenorrea, 
ceden rapidanienie con su uso los médicos pueden estar seguros de encontraren ellas un medio ener-
jico de fortificar los leniperamciuos débiles y combatir la tisis. • 
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EXPOSICIOPJ UNIVERSAL DE 1867 
medalla nnlca para la pepsina pnra 

lia Millo otorgadH 
A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 

la sola aconsejada por el Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 

y l a so la cmplcudn en los H O S P I T A L E S D E 1".% Kl«». COn éxito infalible 
en E l i x i r , v i n o , J a r a b e B O i u . i i L T y polvos (Frasees de una onza), en las 

Gastr i t i s (¿nstrals iaM A e r u r a s Wansean E r u c t o s 
O p r e s i ó n Pituitas G a s e s J a q u o c a U i a r r o u s 

y loo v ó m i t o s de ins m u j e r e s cnibarazudas 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 KUE DES LOMBARDS. 

! DESCONFIESE"DE LAS FALSIFJCACIONES VERDADERA PEPSINA BOUDAULT 

N1CASI0 EZQUERRA. 

ESTABLECIDO C 0 \ LIBRERÍA, 
MERCEIIÍAY ÚTILES D E 

ESCRITORIO 

en Valparaíso , Santiago y 
Copiapú, los tres puntos 
mas importantes de la re ­
pública de Chile, 

admite toda clase de consigna­
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi­
ciones equitativas para el remi­
tente. 

Nota. L a correspondencia 
fdebe dirigirse á Nicasio Ezquer-
í'ra, Valparaíso (Chile.) 

D O L O R E S DE ESTOMAGO, C O N S T I P A C I O N . — 
Curación en pocos dias con el CARBON DE BELLOC, iajo la forma de polvos 6 
de pastillas. , 

J A Q U E C A S , N E V R A L G I A S . - Estas afeccipnes se disipan 
rápidamente con las PERLAS DE ETER del Dr Clertan. 

COLORES P A L I D O S . — Curación segura con las PILDORAS 
DE VALLET. Como garantía de su origen cada pildora lleva en hueco el nombre 
de VALLKT. 

V I N O DE Q U I N I U M de Labarraque. — Este vino, uno de los 
únicos cuya composición es constantemente garantida, es una de las mejores 
preparaciones de quina. Obra de un modo muy notable en los convalcscientes 
devolviéndoles las fuerzas y apresurando el restablecimiento de su salud. 

POLVOS DE R O G É . — Basta bacer disolver un frasco de estos 
polvos en una media botella de agua, para hacer una limonada agradable 
que purga sin producir dolores cólicos, etc. 

E N F E R M E D A D E S DE LA V E J I G A . — U mayor parte de 
estas enfermedades asi como las nevralgias ó ciáticos, se curan con las PERLAS 
DE ESENCIA D£ TREMENTINA de Clertan. El profesor Trousseau en su Tratado 
de terapéutica aconseja tomarlas en las comidas en dosis de cuatro á doce. 

AVISO. — Todos estos medicamentos han sido aprobados par la Academia 
impérial de medicina de Varis. 

S E V E V I T A L E CAPILLA IRE 
Y P O M A D A V I T A L C A P I L A R ^ara dar á 1:,s cail:is 6:11 co,or Primitivo sin teñirlos y sin manchar la 

LA SAVIA VITAL CAPILAR presta á las canas, no solamente su color primitivo, sino que cura las eforescencias y 
picazones de la piel, quita las películas, fortifica la cabellera, detiene su caida y da á los cabellos un color suave 
y lustroso. LA POMADA VITAL CAPILAR se emplea juntamente con la SAVIA VITAL; compuesta de los mismos prin­
cipios que esta última, activa su acción regeneradora.—FRASCO y IIOTE, 9 francos. • 

A G U A B A L S Á M I C A C A P I L A R especialmente contra la caida de los cabellos.—Frasco, 6 francos. 
A G U A D E L A P E R L A B L A N C A para limpiar la cabeza.—Frasco, un franco. 

Y A n i A T i r í T F I T C T i r T i V f P F n i n P^tosoblgiene de locador, bace desaparecer las jaquecas ner^ 
A u U A U L L L L L i i b l L lITIr L n l U , viesas, los granos, las rugosidades, los paños; da á la tez lustre y 

belleza, frescura y salud, se emplea para los baños y el tocador en general.—Precio de los frascos chinos, 
3 y 5 francos. 
Depósito central en P A R I S , casa de G A R G A U L T , boulevard Sebastopol, núm. i06. COMISION.—EXPROPIACION. 

COMPAÑIA G E N E R A U T R A S A T L A N T I C A . 

ADMINISTRACION C E N T R A L , 0, P L A C E V E N D O M E - P A R Í S . 

mrtmrAfl «¿OTÍ'TATTÍ'H ( Pasaje' í 2 ' boulevarddes Capucines. 
OFICINAS ESrECIALES.¡Flele> 108( FaUbourg Sainl-Denis, 

T > A G i T J E B O T E S . - - F O S T A I F I R - A K T C E S I E S . 

1. ° Salidas de Saint-Nazaire el 8 de cada mes, para la Martinica, Santa Marta (Es­
tados-Unidos de Colombia). Colon-Aspinvvall (Istmo de Panamá), La Cuaira, Puerto 
Cabello, la Guadalupe la Trinidad, Demerari, Paramarivo, Cayena, etc., el Callao, 
Vacarais», etc.. San José, la Union, San Francisco, la China y el Jai nn. 

2. ° Salidas de Saint-Nazaire eH6 de cada mes, para Santomas, la Habana, Vera-
cruz, Nevv-Orleans, Puerto-Rico, Haiti, Santiago de Cuba, la Guadalupe y la Mar­
tinica. 

3. ° Salidas cada 14 dias del Havre y de Brest para New-York. 
Del Havre, los dias 28 de Marzo, 9 y 25 de Abril, 7 y 21 de Majo, 4 v 18 de Junio. 

2 7 16 de Julio. 
De Brest. los dias 28 de Marzo, H y 25 de Abril, 9 y 23 de Majo, G y 20 de Junio, t 

y 18 de Julio. 

PBECIOS DE PASAJE. 

Del Havre ó de Brest á New-York 
De Paris á New-York. por el Havre (Embarca­

dero St. Lazare), ó Brest (Embarc. Mont-
Parnase), incluso el billete del ferro-carril. 

i ." CLASE. 2," CLASE. 3.* CLASE. 

700 frs. 

725 frs. 

425 frs. 

410 frs. 

frs. 

285 frs. 

Dirigirse para mas ámplios informes á los Agentes de la Compañía. 
Consultar también los Líbreles de la Compañía y el L I B R E T E CHA1X. 
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GUANTE R I C O . — C a l l e de Choiseul, 16, en París .—GUANTE FINO. 

Francos. Francos. 

De caballero, pulgar que no 
se rompe 5 25 

De señora, 2 botones. . . . 5 75 
De Suecia, 2 botones, caba­

llero 3 25 

Cabritilla (precio de fábrica), 
para señora y caballero, 2 
botones 

De Turin y SucCia, 2 botones. 
4 50 
9 

E X P R E S O I S L A D E C U B A . 
E L MAS ANTIGUO E X ESTA C A I ' I T A L . 

Remite á la Península por los vapo-
xes-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la corle 
cualquiera ce misión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, núm. 16.— 
E . RAMÍREZ. 

PiinnRis inin 
—Esta nueva com­
binación , fnniiadn 

l sobre principius nc j 
MMOCUOI l'or los 
. i:ici!icos anlig-'os, 
l lena, con una 
pirciMon i!i;;na de 

"'• ^ a '" i"". 1 ;> 
¡PP r,)iilic,4iiies'lfl pro­

blema <!. i iiifilifamenlo pt,. ̂ aote . -Al revé-, 
de oíros purgativos, este nu obra ¡ irn sino 
cuando se toma ron muy baenoMlimelitiu 
y bebidas fortilicantes. Su efecto es so-uro, 
al paso que no lo es el agua de SedhU y 
otro» purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de lai penenas. 
Los n i ñ o s , los ancianos y los enle, mos de­
bilitados lo soportan sin dilicultad. Cada | 
cual escojo, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le couveiio'an según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando complotamenle anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya nere-idad.—I os mé­
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre­
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la loslruccion. Enlodas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs . , y de 10 rs. 

Vedilla i U Sociedad de lis Ciencias 
iodaslriales de Pañi. 

NO MAS CANAS 
MELANOGENA 

TINTURA SOBRES ALIENTE 
de D I C Q U E M A R E ainé 

DE RUAN 
Phra teñir en un minuto, en 

todos loa matioet, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin nlnfan olor. 

Esta tintura es superior á to­
das las asadas basta al día de 
hoy. 

Fábrica en Rúan, rae Saint-Nicolaa, S9. 
Depósito en casa de los principales pei­

nadores y perfumadores del mundo, 
caaa en Parla, rae s t -nonoré , S07. 
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L a Perfumería Victoria, gracias á la 
superioridad de sus producios y al se-
mero de su fabricación, es hoy la 
abastecedora de la aristocralia pari­
siense y del mundo elegante. 

Los nuevos perfumes preparados 
con el Estrado de Ylangylang, es­
trado que esta casa optiene en las 
mismas islas Filipinas por la beslila-
cion de la Uriana odoratissima, de­
safian por su finura y suavidad la cons 
currencia de todas las preparacione-
conocidas. Las personas de buen gus­
to pueden hacer la comparación y 
se conveceran de que ningún otro 
perfume deja en el pañuelo un olor 
ten esquisito como 

E L ESTRACTO DE YLANGYLANG 
Y 

E L BOUQUET DE MANILA 
Ademas de estos dos estrados es-

cepcionales, propiedad esclusiva de 
la Perfumería Victoria, sus propie­
tarios, los señores Rigaud y C ' , lo 
son también de una de las principales 
fábricas de Grasse para la elabora­
ción de materias primas destinadas 
á la perfumería, y esta circunstancia 
les permite ofrecer al publico, en 
condiciones superiores de fabricación, 
todos los estrados consagrados por la 
moda, entre los cuales citaremos : 

Oxiacanto. Jokey-Club. Violeta. 
Madreselva. Magnolia. Reseda. 
Ess. BouquetMaríscala. Rondeletia. 
Frangipan. Mil-flores. R.Mousseuse 
Jazmín . Muselina, E t c . , etc. 

TOLUTINA RIGAUD 
Admirable agua de tocador que 

puede considerarse como un verda­
dero talismán de la belleza y la última 
palabra del arle del perfumista. Con­
serva la frescura de la piel, blanquea 
el culis, y es superior en lodos sus 
efectos á las aguas de Colonia, á los 
vinagres mas estimados y á la famosa 
agua de la Florida. 

A C E I T E Y POMADA MIRANDA 
Notable preparación compuesta de 

sustancias iónicas y fortificantes y que 
no vacilamos en calificar de tesoro de 
la cabellera. Embellece y affirma los 
cabellos, á los cuales comunica un de* 
licioso perfume. 

[ V A P O R E S - C O R R E O S 
DE 

A. LOPEZ Y_C0MPANIA. 
LÍNEA TRASATLÁNTICA. 

Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de 
cada mes, á la una de la tarde para 
Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, 
Habana, Sisaly Veracruz, trasbordán­
dose los pasajeros para estos dos últi­
mos en la Habana, á los vapores que 
salen de allí, el 8 v 22 de cada mes. 

T A R I F A DE PASAJES. 
Tercera 

Primera Segunda ó entre-
cámara, cámara, imente. 

Puerto-Rico. 
Habana. . . . 
Sisal 
Veracruz. . . 
Habana áCá­
diz 

Pesos. Pesos. Pesos. 
150 
INO 
2-20 
S31 

200 

100 
120 
150 
15i 

160 

45 
50 
80 
84 

70 

Camarotes reservados de primera 
cámara de solo dos literas, á Puerto-
Rico, 170 pesos; á la Habana, 200 id. 
cada litera. 

E l pasajero que quiera ocupar solo 
un camarote de dos literas, pagará un 
pasaje y medio solamente. 

Se rebaja un 10 por 100 sobre dos 
pasajes, al que tome un billete ('o k; 
y vuelta.'? 

Los niños de menos c dos años, 
gratis; de dos á side años, medio pa­
saje. 

En Madrid-' D. Julián Moreno, Alca­
lá, 28.—Alicante: Sres. A. Lonez y 
compañía, v agencia de D. Gabriel 
Rabelo. — Valencia: Sres. Barrio y 
compañía. 

JABON MIRANDA 
CON BASE DE JUGO DE LIRIOS T DE LECHUGAS 

Basta comparar este jabón con los 
que se fabrican diariamente para re­
conocer que debe dársele la preferen­
cia. Satina la piel, produce abundante 
espumo que trasforma el agua en un 
baño lechoso, y su perfume es de los 
mas delicados. 

DENT0R1NA 
Y 

PASTA DENTR1FICA 

L a Dentorina es un elixir dentrifico 
de gran suavidad : perfuma y refresca 
agradablemente la boca, afirma las 
encias y preserva los dientes de la 
carie. 

L a Pasta dentrífica ha operado una 
revolución en este ramo de la toilette, 
suprimiendo los polvos y opiatos mas 
6 menos acides y peligrosos. Basta 
pasar por la superficie un cepillo 
humedecido para obtener un mucila-
go untoso que comunica á los dientes 
una deslumbradora blancura. 

POLVO ROSADO 
Preserva la piel de los rigores del 

viento y del frió, le communica una 
dulce frescura y evita la reproducción 
de las pecas. Es superior á los polvos 
de arroz y de almidón. Su perfume es 
esquisito. 

Depósito en Madrid, B o r r e l h e r ­
m a n o * , puerta del Sol, 5 y 7; J o s é 
Simón, las Perfumerías, Alcalá, 34 ; 
F r e r a , calle del Carmen, 1 ¡ En B a r -
celona, B e n a u d G e r m a i n . 

Dcpor-itücii [dUiiUiinu. b a r r á y cp.* 
En Fi l ipinas, F e d e r i c o Steck . 


